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PROLOGO 

La reflexión, marcada por la marea de los -­
acontecimientos cotidianos y la voluntad delibera­
da de los objetivos planteados a partir de necesi­
dades urgentes e inaplazables, requiere siempre a~ 
ti cu 1 ar~se a un cauce, insertarse en é 1, f 1 ui r ... 

De aquf, punto a pr6logo en caFé (tinta caf~) 
para las dos amigas entre sí y también, ¿por qu~ -
demon i os no?, i as dos arn i gas mí as,. las dos presen­
cias inseparables en un campo visual exuberante y­
tenso, como 1 loviendo pero sin importar ... 

¿Qué decir, entonces, de su ruta -que es la -
mía- o de sus preocupaciones compartidas conmigo -
en alguna de las m61tiples aristas de lo cotidiano, 
por una parte, y de 1 os compromi sos, por otra? La 
onda política, la que quizá yo no comprenda tan -
bien como esas dos que, aunque tienen su nombre, -
son para mí las dos pasiones, juntas, que brotan 
surgen fuentes de lo mismo: querer ser y, además,­
poder ser. 

Acaso por 1 a so 1 a transmi si Ón casi tacti 1 de­
una vivencia traducida en ansia y cuadros apenas -
entendibles y conclusiones que, seg~n parece, no -
hace falta explicitar-calcar-alargar: el científi­
co social como quehacer determinado y dependiente­
de estados consolidados -no precisamente de ánimo-, 
que pretenden para sr mismos la justificaci6n de -
la aniquilación suprema. Lo científico social y lo 
que piense y organice, no existi~á si no es así, -
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como espejo de una canija realidad que agobia y efil 
bota los sentidos casi sin manifestarlo abiertamen 
te: e 1 hí lo negro para tejer bien y bonito el fre~ 
co de estos tiempos rotos, con nuestro marco y - -
nuestro afecto fundido, soldado, volcado sobre lo­
úni coque conocemos y compartimos, nuestra sola -­
propia intensidad de comprender lo que es social,­
provocándo lo socia 1. (Eso es lo que Federico no -
comprende o no parece querer expresar cuando re- -
suelve dirigirse a otros, a otras, en este caso). 

Punto a comí 1 las, punto a prólogo; estar a --
"punto y querer asf decirlo. Como en fichas maneja 
bles (memorables) de nueve años múltiples, con pa; 
ches y caminos, con impulsos y constancias de que, 
en efecto, nadie (nunca) es (puede ser) una isla. 

11 

Se habla aquí de la realidad de un México, mo 
derno, sí, pero también de la realidad de una ima­
gen de lo moderno: inescapable en esa fracción de­
lo que desde una práctica y una preparaci6n para -
esa práctica puede percibirse. Con infinitos aut~ 
res y una so la posi bi 1 i dad de hacerse de una pieza 
s61 ida en su car~cter de esbozo, y firme en su pe­
culiaridad de vuelta de hojas no sobre lo que pudo 
haber pasado, sino de lo que fue pasando a medida­
que !o hist6rico pasado explicaba y perfilaba el -
rumbo de lo histórico pasando: a través de institu 
cienes, reclamos y medidas a partir de y en torno­
ª un Estado, en una formación social con serios y­
potenciales problemas organizativos, estructurales 
y coyunturales. No se trata de un devenir clásico, 

' ¡ 



1 
\,.-,, 

histórico, tranquilo. Se trata del momento que s~ 
gue a la convulsión, del reacomodo, por así decir­
lo, de instancias que, hasta antes de 1970, poco o 
nada habían requerido ajustarse: marco abierto a -
la experimentación y a la catástrofe, expuesto - -
siempre al caos y a planteamientos que habfa (hu-­
bo) que aprovechar para romper inercias y gobernar 
errores. 

11 1 

Es así que al terminar enero despierto a la -
certidumbre de lo inaplazable; de palabras que ti~ 
nen que ser dichas, o mejor, escritas, como verdad 
a enteras: como enteras son las concepciones, los­
amorosos afectos literarios, cinematográficos, co­
tidianos y profesionales que, de acá, del lado pe~ 
sonal, me unen a quienes ahora, en lo personal in­
mediato me refiero como mis amigas, autoras, fuer­
tes, valerosas, firmes: 

Desde aquel la carta que tanto trabajo ¿ostó -
escribir y leer y comentar y aceptar: desde aque!­
momen~o en que resultaba intolerable o, mejor, in!! 
ceptable, plantearse la posíbi lidad de que el tra­
bajo éste, aquel, el inicial, el germinado del pa­
pe! del científico soc¡al en México, fuera otra co 
sa que lo que ya es ahora. Desde entonces, pues,­
hasta esta realidad y reflexión sobre el papel del 

Estado en la investigación científico-social 1970-
1976. Seis aRos que resumen y abarcan los doce -­
que ya son de tiempo transcurrido en esta sociedad 
periférica, dependiente, desarticulada; y que, ad~ 
m~s, incluyen de manera importante un andar de nu~ 
ve aRos que por su extensi6n refleja tambiin !as -
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dudas, 1 as incertidumbres, 1 os p 1 anteami entos y -­

balbuceos ante lo que nos fue quedando de una tes­
tarudez poco gregar í a surgida en 1 os pasi 1 1 os y --
1 as mañanas y las tardes y los semestres y algunos 
maestros, en una facultad de ciencias poi íticas y­
sociales que nos permitió establecer relaciones de 
verdad, de preguntas, de violentas decepciones y -
de seguir empecinados un camino de cuesti onamien-­
tos que muchas veces nos dejan o nos dejaron en el 
borde de lo que realmente queríamos y a lo que se­
guimos aspirando. 

Este prólogo en azul (tinta azul) no es de -­
diez palabras, como no lo fue el prólogo en café,­
también de enero, que tendr~ que ser también ese -
prólogo en m~quina que resuma una lectura (una de­
tantas posibles) apresurada (lo reconozco) pero 
inevitablemente comprometida con ese querer volcar 
se (de mi parte) a partir de la satisfacción -que~ 
debe ser- por lo logrado y construido (de parte de 
Rosario Izquierdo y Luz Torres: conspiración vital 
de dos necesidades lúcidas -y viceversa-) en esos­
tres capítulos de tesis. Tesis que sólo refleja -
y repite, precariamente (para algunos), o como de­
be ser (para otros, yo entre el los) que creen com­
prender, antes que adivinar y saber, antes que es­
pecu 1 ar), 1 as razones y revue 1 tas a 1 interior de -
un compromiso congruente, serio y, sobre todo, há­
b i 1, que establece que só 1 o co nvu 1 si onando y prov.52. 
cando creativamente sus impulsos podrá-lograr-de-­
c1 r cos2s de mayor importancia y trascendencia. 

Y no se trata, de ninguna manera, de alabar 
una audacia desprovista de rodeos, casi sin tacto. 
Aquf me obstino en pensar y replantear esas, como-
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al acaso, dos referencias a Marx, en un argumento­
donde Grarnsci -por lo que puede decir y no por !o­
que puede-querer-decir- y la realidad de la apert.!:!_ 
ra democrática en M~xico, aparecen como uno de los 
hilo~. conduct6res de un quehacer poco comprendido­
Y azaroso casi hasta el punto del alegato est~ri l­
en muchos casos; y c6mo, a su vez, constituyen pun 
tos de partida que de tan senci 1 los se vuelven ma­
terial altamente explosivo e inflamable que debe 
tomarse con las manos y el cuerpo todo de un cono­
cimiento que no acepta connotaciones egoístas o in 
dividualistas. Planteamiento definitivo (me atre~ 
vo a sostener) sobre una cuesti6n central que no -
se detiene ni en consideraciones puramente metodo-
16gicas ni en resultados (o análisis de el los) de­
los que haya que vanagloriarse o a los que haya -­
que referirse en tono grave o solemne. 

Para el caso, permítaseme repetir (o intentar 
plasmar una idea surgida en el fragor de la lectu­
ra) lo que pienso como individuo de un trabajo al­
que necesariamente me siento vinculado: 

Estimulante, porque obliga a retomar lo que -
muchos profesionales de nuestro quehacer sociol6gi 
co o científico social tratan ingenuamente (o, in= 
cluso, en ocasiones con mala intención) de sosla-­
yar, de olvidar, en aras de un rigor o de una pre­
cisión argumentativa, partidiaria o, simplemente,­
de principio ... 

Estimulante, repito, porque posibilita cues-­
tionami entos y formulaciones que uno puede tener -
(mi caso) pero que no ha planteado por abulia o -­
por exceso de conflicto interno. 
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Pero, sobre todo, comprensible en su 1 lamado­
urgente a dejarse de resolver cuadraturas de círcu 
los dialécticos, materialistas y similares, a cam­
bio de un uso total de los elementos cognoscitivos 
y 16gicos al alcance para decir que lo 6nico que -
en un momento dado puede asi mi 1 arse o aceptarse c.2_ 
mo revolucionario tiene que ser producto de práctl 
cas objetivas y no de planteamientos subjetivos, 
por más institucionalmente racionalizados o consen 
sualmente justificados que estén . 

. Desde esa perspectiva, este trabajo del que -
ah~r~ me ocupo (y me preocupo por ello) significa­
también (como muchas otras veces antes, y eso lo -
saben de alg6n modo las compa~eras), un cuestiona­
miento a lo que quien esto escribe, todavía no es­
cribe en su correspondiente acta de nacimiento a -
una profesi6n que sabemos cierta y relegada a pr§c 
ticas altamente especulativas (otra vez) o funcio-=:­
nalmente correctivas (por simplificar, quizá dema­
siado). 

Sin duda un principio; o acaso nada m~s un -­
principio que invita, sobre todo, a la adhesi6n 
-no incondicional ni meramente solidaria- y al tra 
bajo para lograr si no desmantelar (trabajos de tT 
tanes), sí desinflar exageraciones y percepciones-:=­
ideologizadas de lo que un quehacer tan concreto -
como el nuestro tiende a hacer aparecer (en estu-­
di antes, estudiosos y aún docentes) tan abstracto, 
inalcanzable o concluyente. 

No se trata de inventar el hilo negro ni de -
descubrir América: se trata de habi 1 i tarse de una­
prácti ca para habitar decididamente esa materiali-
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dad-concreci6n-organizaci6n social en la que como­
hombres y mujeres estamos insertos (como grupo, co 
mo fuerza, como clase, como trabajo), y de la que, 
como nos enseñaron a aprender, vale decir ... 

Federico Alberto García 
enero-febrero 1983 



Ya para entonces me había dado cuenta 
de que buscar era mi signo, emblema -
de los que salen de noche sin propósl 
to fijo, raz6n de los matadores de -­
brúju 1 as. 

Ju 1 i o Cortázar 

X 1 '/ 



Hablo de nosotros 
(No sé si es un poema) 
Hablo de nosotros que no somos senci 1 los 
pero sí vulgares (como se comprende) 

Gabriel Celaya 

N T R o D u e e 1 o N 

1 

Es nuestro deseo que esta introducción brinde 
una amplia explicación de la forma como desarrol I~ 
remos este trabajo. Precisaremos la secuencia or­
ganizativa de los capítulos, asf como la interrela 
ción de los diferentes aspectos que los forman, 
pensamos que lo anterior nos permitirá proporcio-­
nar un panorama global a la vez que un antecedente 
para la mejor comprensión de los caminos que habre 
mos de recorrer en la aprehensión de nuestro obje­
to de estudio. 

El tema que nos interesa queda ubicado en la­
problemática referida a la investigación científi­
co social en un momento determinado en la historia 
del país. La investigación en su interrelación -­
con otras instancias de la sociedad civi 1 (arte, 
religión, etc.) es portadora de ciertas caracterí~ 
ticas ideol6gicas que pueden ser uti !izadas para -
ayudar a reproducir las condiciones imperantes den 
tro de un sistema poi ítico-económico; o por el co~ 

trario 1 coadyuvar en el desquebrajamiento del sta­
tus-qua. 
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Es importante establecer que en este tipo de­
estudios es necesario que cada dimensión de la re~ 
lidad social esté ubicada dentro de un contexto to 
tal izador. De esta manera, podrán identiFicarse -
los aspectos políticos, económicos y sociales que­
confluirán en nuestro objeto de estudio, en el pe­
ríodo histórico de 1970-1976. 

Sin embargo, es indispensable aclarar que si­
bien nuestro punto de partida e interés fundamen-­
tal es la investigación en este momento histórico, 
no podemos decir con lo anterior que en este traba 
jo se abarcarán todos los elementos que colaboran­
en la explicación y conocimiento de la realidad m~ 
xicana en este período. La intención del trabajo­
es más bien proporcionar un aporte que ayude a es­
clarecer la problemática de la investigación, de -
su utilización y la forma como ésta se revierte en 
un proceso socializante. 

A partir de lo dicho anteriormente resulta -­
oportuno en estos momentos, dejar bien sentado que 
no es nuestro interés hacer una caracterización -­
global -desde lo económico, político y social- del 
período 1970-1976; sino, más bien, uti !izarlo a m!! 
nera de ilustración exclusivamente en el sentido -
que nos interesa; vale decir, el aspecto de lucha­
ideol6gica y la carga política que adquiere la in­
vestigación en ciencias sociales en esta época his 
tórica determinada. 

Afirmamos entonces, que la investigación, por 
sus características institucionales; vale decir, -
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que se crea en instituciones de la sociedad civi 1-
y que no escapa a la existencia de una lucha ideo­
lógica, cobra matices diferentes de acuerdo a la -
instituci6n que le da origen y al momento históri­
co-pol ftico en donde se desarrolla. Así, act6a de 
manera inmediata en momentos de crisis coyuntural­
y mediata en una cr1s1s a largo plazo. 

Para explicitar estas peculiaridades que ad-­
quiere la investigación, hemos considerado el aná-
1 i sis de 1 momento h i stó1~ i co que va de 1970 a 1976-
dentro del proceso institucional mexicano, porque­
en él se da una crisis de dirección que cuestiona­
la legitimidad del régimen. Este conflicto de di­
rección permite detectar la forma como participa -
la investigación en ciencias sociales en la recupe 
rae i ón de 1 a cred i b i 1 i dad -que se traduce en con-­
senso- hacia el sistema. Confrontando este tipo -
de investigaciones con aquel las que, reconsideran­
do la existencia de una lucha ideológica, cobrar~n 

el papel de críticas al sistema, nutriendo desde -
antes de la agudización de las crisis estructura-­
les, con una ideología que representa los inter~s­

de la clase en ascenso. 

Antes de proseguir, quisi~ramos seRa!ar que -
nos hemos propuesto realizar este trabajo a partir 
de ·nuestras inquietudes personales sur>gi das de la-
_,confrontaci ón con el quehacer profesional; la exp~ 
riencia adquirida en la bósqueda de respuestas a -
situaciones no explicadas a primera vista y el en­
frentamiento inicial al cuestionamiento del objeti 
vo, de la finalidad de la investigaci6n; su senti­
do, su raz6n de ser; el papel que entonces juega -

E 
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el investigador como creador de ciencia y cuestio­
nador de una realidad. Es aquí en donde cobran -­
sentido para nosotros las palabras de Wright Mi 1 Is 
quien afirma en la Imaginación Sociol6gica: 

"El primer aporte de esa imaginaci6n -y la 
primera lecci6n de la ciencia que encarna­
es la idea de que el individuo s6lo puede­
comprender su propia existencia y evaluar­
su propio destino localizándose a sí mismo 
en su época, de que puede conocer sus pro­
pias posibilidades en la vida si conoce 
las de todos los individuos que se hallan­
en sus circunstancias". (1) 

Hasta aquí, hemos expuesto el problema que d~ 
seamos investigar precisando que es en el aspecto­
poi rtico que adquiere la investigaci6n en donde in 
sertamos nuestro estudio. Por lo tanto, sostene-­
mos que es precisamente en el proceso de socializ~ 
ción en donde localizaremos la participación poi í­
tico-ideológica de tal investigación. Esto es, la 
ut i 1 i zací ón socia 1 y 1 as repercusiones po 1 ít i cas -
que de la investigación se hace; entendiendo por -
tal proceso de socialización los caminos que esta­
investigación ha de recorrer -las mediaciones que­
ex1 sten- para que dicha investigaci6n se difunda -
en sociedad. 

¿Cu~les son entonces esas mediaciones que im­
piden ~ue se produzca de manera directa la cone~ -
xión entre la investigación y la sociedad? ¿hasta 
qué punto podría responsabi 1 izarse a 1 investigador 
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de la uti lizaci6n de su trabajo? ¿hasta qu~ punto­
participa en la selección de los temas a investi-­
gar? ¿qu~ elementos participan en la uti lizaci6n -
de su trabajo y con qué propósitos? 

Tal vez es difíci 1 encontrar las respuestas -
en un solo y único camino; pero sí podemos preci-­
sar algunos senderos que nos lleven a localizar 
los componentes que inciden en el problema que nos 
ocupa. 

Consideramos que la investigación es una for­
ma de aprehensi6n de la realidad; es decir, forma­
parte de un proceso de conocimiento, en donde se -
interrelacionan aspectos epistemológicos de una -­
conceptualización de la realidad, con la praxis 
que produce y reproduce un sistema social. La in­
vestigaci 6n interviene junto con todos aquel los 
elementos que conforman la sociedad civi I; tales -
como la educación, la religión, eI folklore, para­
nombrar sólo algunos, en la conceoc1on del mundo 
que los hombres se hacen en un momento hist6rico -
determinado. 

Ahora bien, es necesario que dentro de esta -
explicación que el hombre da a su realidad, se ma~ 
que una distinción entre dos formas de conocimien­
to, el científico y el del sentido común. Para -­
¡lustrar tal distinción 1 citaremos a Gramsci, que­
dice: 

"Todos los hombres son fi !6sofos y (es ne­
cesario) definir los límites y los caract~ 
res de esa f i 1 osof í a 'espontánea', propia-



de 'todo el mundo', esto es, de la fj loso­
fía que se haya contenida en: 1. En el len 
guaje mismo, que es un conjunto de nocio-­
nes y conceptos determinados, y no simple­
mente de palabras vaciadas de contenido; 
2. En e! sentido com~n y en el buen senti­
do; 3. En la religión popular y en todo­
el sistema de creencias, supersticiones, 
opiniones, maneras de ver y de obrar que -
se manifiesta generalmente en lo que se 
llama 'folklore'. 

Despu~s de demostrar que todos son fl 
16sofos, aún cuando a su manera, 1ncons- -
cientemente, porque incluso en la más míni 
ma manifestación de una actividad intelec-
t u a 1 cu a 1 qu i era T 1 a de 1 ' 1 e ng u aj e" , está -
contenida en una determinada concepción 
del mundo, se pasa a un segundo momento el 
de la crítica y el del conocimiento ... el -
sentido común no puede constituir un orden 
intelectual porque no puede reducirse a -­
unidad y coherencia en la conciencia indi­
vidual, y no hablemos ya de la conciencia­
co 1 ect i va". (2) 

6 

No obstante tal separaci6n, encontramos una 
interrelaci6n de ambas formas de conocimiento en 
un cuerpo de ideas que se expresa en una concep­
ci6n del mundo y que nos lleva a afirmar que en la 
práctica cotidiana, el hombre encuentra entrelaza­
dos los aspectos de este conocimiento popular con­
el conocimiento propiamente científicor sin poder­
prec1sar un marco definido en donde se encuentre -
tal distinción. 

1 

1 

' 1 
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Es precisamente en esta concepci6n del mundo­
en donde no se define una separaci6n entre lo es-­
tri ctamente e i entíf i co y una 'f i 1 osof í a espontánea' F 

en donde podemos insertar los aspectos polftico- -
ideol6gicos que cobra la investigaci6n científica­
en un momento hist6rico determinado. Pero ¿qu~ es 
este cuerpo de ideas, esta concepción del mundo, 
sino una ideología que va a participar en la esta­
bi 1 ización o desestabí lización del status-quo? 

Tratando de precisar la forma que adquiere la 
ideología en una formación social, mencionaremos -
la caracterización que de el la hace Arnaldo Córdo-
va: 

".la ideología es la forma típica de la co.!J_ 
ciencia social, el modo como los hombres,­
de acuerdo con sus condiciones materiales­
de vida y con su participación en e! orden 
social, conciben tales condiciones v deter , -
minan su actuación en dicho orden. La ideo 
logía forma parte de la vida social misma .. 
es vida social, para decirlo en pocas pal~ 
bras ... constituye, en suma un tejido de r~ 
laciones sociales que es ideal y práctico; 
ideal en tanto cuanto su contenido está da 
do por ideas, representaciones, vcliores y­
creencias; práctico, porque tales ideas y­
valores forman un c6digo para la conducta­
de los hombres en sociedad y una gufa para 
la acción".(3) 

A partir de esta caracterizaci6n de la ideolo 
gía, corno explicaci6n "ideal" y "práctica" de la -
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realidad que "valora y crea una gufa para la ac- -
ci6n", resulta oportuna la afirmaci6n de Gramsci 
cuando dice que "no se puede separar la filosofía­
de la polftica, y se puede demostrar, al contrario, 
que la elecci6n de la concepci6n del mundo es tam­
bi ~n un acto político".(4) Es decir, que al conce 
bir una realidad uti !izamos elementos del sentido­
común y elementos teórico-científicos que producen 
a su vez una acción social -una praxis- consecuen­
temente política. 

Sería pertinente recalcar en este momento que 
la ideología no surge como producto exclusivo de -
la conciencia de los hombres sino que es en rela-­
ci6n de ~sta con sus condiciones materiales de - -
existencia, vale decir, la forma en como los hom-­
bres se producen y reproducen en sociedad lo que -
va a ubicar una conciencia definida como ideoiogfa. 

Ahora bien, s1 hemos seRalado el carScter po-
ítico del conocimiento (científico y vulgar) es -

precisamente a partir de que tal carácter define -
una concepción del mundo que en la práctica coti-­
diana no puede distinguir los límites de uno u - -
otro tipo de conocimiento, es decir. que en este -
sentido puede manifestarse con una caracterizaci6n 
ideoiógica. En efecto, nos dice entonces Gramsci­
que: 

... no es posible separar lo que se 1 lama -
'fi losoffa científica' de la filosofía - -
'vulgar y popular' que es sólo un conjunto 
disgregado de ideas y opiniones .•. pero en­
este punto se plantea el problema fundamen 



tal de toda concepcion del mundo, de toda 
f i 1 osof í a que hay con vertida en una re 1 i -
91on; una rfe'; es decir, que haya produ­
cido una actividad pr~ctica y una volun-­
tad, y que est~ contenida en &stas como -
'premisas' te6ricas implícitas (una 'ideo 
logía', se podría decir, si al t~rmino -­
ideología se le diera el significado más­
alto de concepci6n del mundo que se mani­
fiesta implícitamente en el arte, en el 
derecho, en la actividad económica, en to 
das las manifestaciones de la vida indivi 
dual y colectiva); esto es, el problema~ 
de conservar la unidad ideológica, esto -
es, de todo el bloque social, que precis~ 
mente es cimentado y unificado por esta -
ideología)".(5) 

9 

Dentro del terreno propiamente ideol6gico, y­
a partir de lo antes seRalado, se libra una bata-­
! la entre las clases fundamentales por alcanzar el 
poder estata 1 y de esta manera con so! i dar 1 os i nt~ 
reses propios de su clase; vale decir, convertir -
una ideología que puede o no ser homogénea en heg~ 
m6nica. De aquí la necesidad perentoria que plan­
tean las clases implicadas en esta lucha ideol6gi­
ca(6) por conseguir el dominio de lo polrtico ins­
tit~cionalizado. lmponiendor desde !o jurfdico-po-
lítico, es decir, de lo sancionado legalmente, to­

do un discurso ideológico acorde a sus intereses. 

Se hace indispensable considerar la relaci6n­
que se establece entre el Estado (representante de 
los intereses de la clase dominante) que es la ins 
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titución encargada de difundir la ideología de la­
clase hegemónica, y las clases subalternas que tie 
nen la necesidad de difundir la ideología de la -­
clase en ascenso. 

En este sentido; se hace necesario precisar 
las funciones que adquiere el Estado como Órgano 
productor y reproductor de un sistema de domina­
ción que se consolida a trav~s de una ideología -­
que en este caso es hegemónica. Olvid~monos enton 
ces, de esa vi si Ón mecan i cista,. uni 1atera1 1 que 
considera al Estado como la mera institucionaliza­
ción de la violencia. Rescatemosr en cambio, aqu~ 

lla concepción que contempla al Estado como el re-
gulador de un doble papelr esto es, el consenso y­
la coerción. (7) 

Ahora bien, para hacer explícita la reflexión 
en re 1 ac i Ón a 1 a ut; 1 i zac i ón po 1 f ti ca de 1 a i nves­
t i gac i 6n r es necesario situar teóricamente el con­
cepto que nos permitir& definir con mayor preci- -
si6n este doble carácter contradictorio que apunt~ 
bamos más arriba y que se refiere a la función pr.2_ 
piamente represiva del Estado y la otra que se tr~ 
duce en un consenso activo de la sociedad; consid~ 
rando esta doble cualidad como indispensable para­
e I funcionamiento de un r~gimen democrático bur- -
gués. 

"E 1 Es·tado es concebido como organismo pr.Q. 
pio de un grupo, destinado a crear las con 
diciones favorables para la máxima expan-­
si ón del mismo grupo; pero este desarrollo 
Y esta expansión son concebidos y present~ 



dos como la fuerza motriz de una expansi6n 
universal, de un desarrollo de todas las -
energías 'nacionales'. El grupo dominante 
es coordinado concretamente con los intere 
ses generales de los grupos subordinados y 
la vida estatal es concebida como una for­
maci6n y una superación continua de equi li 
brios inestables (en el ámbito de la ley)~ 
entre los intereses del grupo fundamental­
y los de los grupos subordinados,. equi li-­
brios en donde los intereses del grupo do­
minante prevalecen, pero hasta cierto pun­
to, o sea, hasta el punto en que chocan -­
con el mezquino interfs econ6mico-corpora­
ti vo". (8) 

11 

Para redondear la idea en la que nos queremos 
centrar dejémosle la palabra a Arnaldo Córdova: 

"Para Gramsci, la realidad política 7 o su­
perestructura, está integrada por los Órg~ 
nos del Estado que directamente ejercen el 
poder (dictadura de clase) y por aquel las­
instituciones según falsamente privadas -­
que personifiquen la hegemonía de la clase 
dominante en la sociedad, se pueden fijar­
por ahora -nos dice en sus Cuadernos de la 
Cárcel- dos grandes 'niveles' (piani) su-­
praestructural: el que puede ser 1 !amado -
'sociedad civi I' vale decir, el conjunto -
de organismos vulgarmente 1 !amados priva-­
dos y el de la 'sociedad política' o Esta­
do y que corresponden a la funci6n de 'he­
gemonía' que el grupo (clase) dominante --



ejerce en toda la sociedad y a aquel la de­
'domi ni o directo' o de comando que se ex-­
presa en el Estado y en e 1 gobierno 'jurí­
dico'. Estas funciones ... son precisamen­
te organizativas y conectivas". (9) 
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¿A qu~ nos 1 levar~ toda esta ref lexi6n sino a 
tratar de precisar dos momentos que consideramos -
fundamenta 1 es y decisivos en la exp 1 i caci ón de 1 P.§!. 
pel político que adquiere la investigaci6n de - -­
acuerdo al njvel institucional en que se origina?­
Para decirlo pronto, nos reFerimos sin lugar a du­
das a las formas mediatas e inmediatas de la apre­
hensión del conocimiento. Es decir, la caracterís 
tica que adquiere esta aprehensión y que se mani-~ 
fiesta en la primera explicación que a partir de -
!a captaci6n sensorial se da de la realidad. Capt~ 
ción inmediata, parcial, que no logra traspasar lo 
fenom~nico y capturar la unidad de lo real. Y el­
otro momento mediato del conocimiento que conside­
ra la unidad de lo real en lo fenom~nico m~s lo -­
esencia 1. 

Desde el punto de vista de la dial~ctica, es­
ta forma de captar el objete de estudio, se refie­
re a la posibilidad real de capturar la estructura 
total del fenómeno. Haciendo explícito en todo mo­
mento que toda forma de conocimiento de la reali-­
dad conlleva una praxis poi íti ca de 1 a cua 1 es a -
su vez producto y consecuencia. 

Continuando con el objeto que para nuestro e~ 
tudi o resaltamos 1 es decir, la caracterl zaci ón po-
1 íti ca de la investigación, hemos de reiterar que-
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el trabajo pretende ubicar su explicaci6n dentro -
del contexto de lo político; esto es, de la parti­
cipación junto con otros aspectos ideológicos, en­
la lucha por alcanzar el poder del Estado. 

Si nos hemos cuestionado el carácter político 
del conocimiento en general y de la investigaci6n­
en ciencias sociales en particular, es con el pro­
p6sito de sefia!ar que es ~nicamente en el proceso­
de socialización -en la aprehensión popular de los 
conocimientos- en donde se encuentra la carga cri­
tica o el paleativo legitimador que la investiga-­
ci6n puede adquirir en un momento hist6rico deter­
minado. 

Ahora bien, s1 una de las funciones del Esta­
do es uti !izar a las instituciones que conforman -
la sociedad civi 1, para legitimar su poder y pre-­
sentar como hegemónica la ideología de la clase 
que representan, la dominante, tendríamos una vez­
m~s que resaltar el papel que este Estado adquiere 
como mediador entre la sociedad y las institucio-­
nes, en este caso, las que se dedican al quehacer­
cientffico social. 

Es precisamente por esta funci6n del Estado 
-mediadora- por lo que nosotros afirmamos que es 
en la socia!izaci6n de la investigación en donde 
se encuentra !a explicaci6n de la carga política 
que dicha inves·tigaci6n tiene. Pero ¿qu~ recursos 
ha de implementar entonces el Estado para conse- -
guir su proyecto legitimador de los intereses de -
la clase dominante? En nuestro casar de aquel las­
i nstituci ones que se dedican a producir investiga-
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c1ones en ciencias sociales. Entre tales institu­
ciones encontramos a las de car~cter autónomo, es­
to es, que no se relacionan directamente con el e~ 
tado, ni con la iniciativa privada. En el trabajo 
nos referiremos específicamente a fa UNAM., a las­
instituciones propias del estado y a las de la rnr 
ciativa privada.+ 

Marquemos, entonces, como se inserta la uti 1 i 
zación de estas investigaciones de acuerdo a la -­
crisis del sistema poi ítico, a largo y corto plazo. 
Nos referimos sin duda a lo que Gramsci denomina -
crisis coyuntural o inmediata y crisis org§nica o­
a largo plazo, y que servirán para clarificar la -
tesis que hemos venido manejando. Es decir, que de 
acuerdo a la instituci Ón y al momento hist6rico de 
que se trate, así actuará la investigación; de ma­
nera mediata en una crisis a largo plazo e inmedia 
ta en crisis coyuntural. 

Nuestro estudio se sitúa en el período hi stó­
r1co de 1970-1976, en donde el estado sufre una -­
crisis de dirección en la cual se cuestionó su pa­
pel como rector legítimo de la sociedad. Pensamos­
que por esta razón es un momento histórico repre-­
sentativo, lo que nos permití rá uti 1 izar lo como -­
¡ lustrativo para resaltar el papel político que ad 
quiere la investigación; cómo puede ser utilizada­
por el Estado para fortalecer su legitimidad y, 
por lo tanto, recuperar el consenso por parte de -
las clases subalternas. Y contrastar este tipo de 

+Cfr. Lista de instituciones que desarrollan in-­
vestigación en ciencias sociales en México del -
CONACYT. Anexo 1. 



investigaci6n con otra que nutre una ideología -
acorde a los intereses de las clases en ascenso. 
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Como apunt~bamos más arr1oa 1 es necesario que 
identifiquemos las instituciones que realizan in-­
vestigaciones en ciencias sociales. Hemos encentra 
do que fsta se 1 leva a cabo fundamentalmente en 
universidades, iniciativa privada y Estado. Ubican 
do características bien específicas en cada una d-; 
estas instituciones que precisan con mayor detalle 
la uti lizaci6n -mediata o inmediata- de las inves-
tigaciones que en cada una de el las se producen. 
Resultará claro, entonces, que en estos tres tipos 
de instituciones se detallarán los objetivos, los­
¡ nte reses, 1 os propósitos as r como 1 as con secuen-­
c i as que, en varios sentidos; resultarán de su con 
dicionamiento institucional. 

Dentro de las consecuencias que habría que s~ 
ñalar están, pr•imeramente, su acci6n política -cri 
ti ca o legitimadora- que vendría a ocupar el aspe~ 

to más importante dentro del contexto de trabajo;­
sin dejar de lado otros que se enlazan en la misma 
problemática, como el del papel del intelectual or 
gánico y el de la homogenei:aci6n ideol6gica; vale 
decir, la identificaci6n con los intereses de la -
instituci6n en que trabaja, que el profesionista -
en ciencias sociales (investigador) hace al parti­
cipar como trabajador en alguna de !as institucio­
nes mencionadas. 

Si bien el trabajo no ahonda en algunos aspe~ 
tos, sí hemos querido estudiar algunos de éstos -­
que inciden en nuestro problema y que de alguna m~ 
nera nos ha inquietado que se hagan patentes. Nos 
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referimos al conflicto que sufre el científico so­
cial con una formación crítica, que ha de integra~ 
se a una instituci6n cuyas investigaciones contri­
buyen para legitimar un momento político específi­
co, en donde la carga transformadora queda relega­
da a un segundo tfrmino 7 colaborando, a~n en con-­
tra de sus conv1cc1ones, a fortalecer la hegemonía 
del bloque en el poder. 

No obstante, debemos decir que no es ~sta la-
6nica manera, o mejor dicho a6n 1 el ~nico recurso­
que tiene la clase dominante para consolidar un -­
consenso popular, como trataremos de precisar con­
mayor detalle en el desarrollo del trabajo; sino -
que hemos querido decir lo anterior como una ref le 
xi6n crítica a partir de la cual puedan surgir po~ 
teriores trabajos que puedan apuntar posibi tidades 
y alternativas para que tal situación se modifique. 

Con el af§n de hacer algunas aseveraciones -­
respecto al período 1970-1976, hemos utilizado los 
datos estadísticos sobre la problemática de la in­
vestigación§ los investigadores y las disciplinas­
en ciencias sociales con respecto a algunos cam- -
bios y comparaciones entre el período inmediato an 
terior (1969) y el período en cuesti6n en M~xico.-

Al tratar de fundamentar con un espíritu crr­
tico que no se conforme con describir sino que su­
giera alternativas no encontramos algo que pueda 
justificar un trabajo de esta naturaleza sino la -
socialización -en el sentido gramsciano- de las -­
ideas: 



ncrear una nueva cultura no significa s61o 
hacer individualmente descubrimientos ~ori 
ginales' significa tambi~n, y especialmen­
te, difundir verdades ya descubiertas, 'so 
cializar!as', por así decir, convertirlas­
en base de acciones vitales -en elementos­
de coordinación y de orden intelectual y -

moral". (11) 

17 
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Esta mi vida mansa, rutinaria, 
humilde, es una oda pindárica teji­
da con 1 as m j 1 pequeñeces de 1 o co­
tidiano. ¡lo cotidiano! ¡El pan - -
nuestro de cada día dánosle hoy! D~ 
me, Señor, las mi 1 menudencias de -
cada dfa. los hombres no sucumbimos 
a las grandes alegrfas, y es porque 
esas penas y esas alegrías vienen -
embozadas en una inmensa niebla de­
pequeños incidentes. Y la vida es -
esto, la njebla. La vida es una ne­
bulosa. 

Miguel de Unarnuno 

En el camino que hemos de recorrer para expll 
car la utilización política que de la investiga- -
ción en ciencias sociales se hace en un momento -­
hist6rico determinado, ser~ ineludiLle que consid~ 
remos las dos formas como se manifiesta el proceso 
de aprehensi6n del conocimiento. ¿Cuál será la pr~ 
tensión, el objetivo de reflexionar sobre tal apr~ 
hensión, si no proporcionar un punto de partida to­
da vez que un acercamiento a las formas de aproxi­
maci6n que tiene la sociedad al conocimiento en g~ 
neral y al científico en particular? 

Este apartado nos permitirá marcar una distin 
c1on entre un conocimiento cotidiano que 1 leva ap~ 
rejado una práctica uti li tari a y un conocimiento -
que traspasa lo aparente o fenom~nico, es decir -­
que cuestiona la pr~ctica cotidiana; vale decir, 
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que participe de la creac1on de una concepción to­
talizadora, que rescate la unidad de lo real. Es­
to es, que aprehenda la estructura interna del fe­
nómeno -su esencia- sin olvidar su aspecto externo, 

. . 
su apariencia. 

Hemos querido partir precisamente de la refle 
xión sobre la teoría del conocimiento, porque con­
sideramos que es el terreno que nos ayudará en la­
cornprensión de la investigación en ciencias socia­
les; concibiendo a ésta como una forma del conoc1-
m i ento de 1 a real i dad, que se relaciona· con otras-
i nstanc i as de la estructura social y que a parti.r­
de esta retroalimentación presenta sus caracterís­
ticas específicas. 

"La dialéctica trata de la 'cosa misma'. -
Pero la 'cosa misma' no se manifiesta inme 
diatamente al hombre. Para captarla se re­
quiere no sólo hacer un esfuerzo, sino tam 
bién dar un rodeo. Por esta razón, el pen­
samiento dialéctico distingue entre repre­
sentación y concepto de las cosas, y por -
el lo entiende no sólo dos formas y grados­
de conocimiento de la realidad, sino dos -
cualidades de la praxis humanan.(12) 

En su vida diaria, el hombre capta la reali-­
dad no tanto como objeto de an§I isis cognoscitivo, 
sino que ~sta se le presenta como el ~mbito en don 
de desarrolla su práctica cotidiana. En este mis­
mo desarrollo~ el hombre se crea una concepción, -
una idea, una representaci6n del mundo; vale decir, 
una ideologfa que comparte socialmente. El hombre-
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puede fami 1 iarizarse con las cosasr uti 1 izarlas, -
pero el mundo que le permite lo anterior, no le 
permite comprenderlas en su realidad. De alguna 
manera 1 este conocimiento de 1 a realidad se 1 e pr.s:. 
senta parcialmente, aunque dentro de esta misma v1 
si6n intuye la presencia de "algo más". 

Esa visión parcial de la realidad -visión in­
mediata- la define Kosik como la"pseudoconcreci6n". 

Al conjunto de los fenómenos que llenan el 
ambiente cotidiano y la atmósfera com~n de 
la vida humana, que con su regularidad, in 
mediatez y evidencia penetra en la concien 
cia de los individuos agentes asumiendo u; 
aspecto independiente y natural, forma el­
mundo de la pseudoconcreci6n.(13) 

~se "mundo natural". esa pseudoconcreción que 
se le presenta al hombre de manera inmediata y que 
responde a la práctica uti 1 itaria, cotidiana del 
individuo, conforma lo que Gramsci denomina la "fi 
losofía del sentido comGnn.(14) 

Esa práctica uti lítaria, cotidiana, que es 
unilateral (porque responde a un prop6sito prácti­
co determinado por una división social del traba-­
jo); esta cualidad parcializadora 1 implica una se­
lección de ciertos factores útiles en la realiza-­
ción de ese prop6sito pr~ctico, discriminando 
otros que no considera esenciales para tal prop6si 
to. Esto conlleva una concepción de la total i-­
dad, es decir, un marco referencial en donde des--
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pliega su actividad práctica cotidiana. 

¿Cuál es el resultado o la consecuencia de es 
ta escisi6n de la realidad sino una pr~ctica enaj~ 
nada, divorciada que no juzga ·críticamente a dicha 
realidad sino más bien nutre una visión parcial de 
la realidad con una actuación que interviene en la 
producci6n y reproducci6n de la realidad existente? 

¿Cuál sería entonces la acci6n que nos va a -
permitir aprehender, criticar y transformar !a 'co 
sa misma' sino aquel momento en el que a partir de 
la distinción entre lo fenoménico y lo sustancialv 
descubrimos la estructura deJsu propia totalidad?­
Precisando, la realidad no es más que la unidad en 
tre el fenómeno y la esencia. 

En este mismo sentidor cabe la necesidad de -
rescatar aquel 1 a práctica que nace de la compr,en-­
s i 6n de esta "unidad dual". Que de manera simultá 
nea libera al sujeto en la propia liberaci6n del -
objeto. Con esto queremos decir que es a partir -
dei rompimiento de la "pseudoconcreción", cuando -
el hombre transformay cambia, libera la "cosa"; en 
una acción concomitante él mismo crea su libera- -
ción. 

Y bien, ¿en dónde encuentra el primer acerca­
miento el hombre para la liberación de sí mismo y­
del múndo que lo rodea? Precisamente del sentido -
común que le muestra la esencia desde lo fenoméni­
co. Rescatemos, por consiguiente, ambas polarida­
des de la "cosa"; nos preocupa descubrir la esen-­
ci a en tanto y a partir de la existencia de lo fe­
noménico. He aquí la irracionalidad de tratar de -
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concebir la existencia del conocimiento verdadero­
en la consideración de cada una de estas polarida­
des de manera aislada. 

Tendrf amos que hacer otra consideración para­
presentar dentro de este mismo proceso un destello 
que alcanza a este momento de rompimiento con la -
pseudoconcreción y que se representa como el aspe~ 

to mediato del conocimiento. Queremos referirnos a 
un proceso de actuación que responde a todo un pe­
ríodo de gestación a largo o mediano plazo en la -
sistematización, comprensión, conocimiento y sobre 
todo tr~nsformaci6n de la realidad. Di~ho en otros 
t~rminos, nos referimos al tiempo social (proceso­
histórico) que sucede en el devenir del sur91m1en­
to, procesamiento y aparici6n de las característi­
cas ideológicas que puedan consolidarse o que pue­
dan producir un cambio radical de la sociedad. 

En el mismo proceso del conocimiento, 
blece la transformación de la realidad de 

se esta 
la cual-

surge ese conocimiento. Este es caracterizado co­
mo una práctica revolucionaria puesto que en su e~ 
pacidad de acci6n transforma. Gramsci ubica extra­
ordinariamente bien esta conjunci6n de la teoría y 
1 a praxis en los que él denomina la "fi losofín de­
l a praxis". Mencionemos lo que Porte! li dice al 
respecto: 

"Toda 'fi_losofía histórica', vale deci !"' or 
gánica, debe prolongarse por el sentido c2 
mún y esto significa que a la vez que ela­
bora un 'pensamiento superior al sentido -
común y científicamente 1 coherente', todo­
movimiento filosófico orgánico debe mante-



nerse en contacto con las capas populares, 
con los 'simples' e incluso encontrar en -
este co ntac-to, 1 a 'fuente de 1 os prob 1 ema s 
a estudiar o resolver' a fin de dirigir m~ 
jor ideológicamente a las clases subalter­
nas. Gramsci constata que no obstante este 
contacto, 1 a verdadera conexión entre una­
fi losofía 'superior' y sentido com(1n está­
asegurada por la política, que afirma la -
unidad ideol6gica del bloque histórico. 

La necesidad de este vínculo político 
muestra la diferencia entre filosofía y -­
sentido común: mi entras que en 1 a f i 1 oso-­
fía predominan 'los caracteres de la elabo 
ración individual del pensamiento', en el­
sentido camón se trata de los 'caracteres­
di fusos y dispersos de un pensamiento gen~ 
rico de cierta fpoca y cierto ambiente po­
pular". (15) 
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Pero ¿c6mo podríamos recuperar en todo su in­
ter&s cada uno de los elementos que se han venido­
inanej ando y que pudieran proporcionar un h i 1 o con­
ductor que vincule a la investigaci6n corno forma -
de conocimiento social y como pr~ctica poi ftica? 

Si hemos estado distinguiendo dos momentos 
que se manifiestan en la aprehensión dialéctica de 
la realidad y que van acompañados de una praxis 

que los baña y los define, es con el interés de 
ci1~cunscribir la actuación en que puede vislumbra.!:. 
se la intervención de las ciencias sociales a tra­
vés de las investigaciones en su aproximación a la 
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sociedad, desde dos formas que hemos apuntado como 
mediatas e inmediatas. 

Insertemos entonces, el modo en que se conca­
tenan los dos momentos del conocimiento y la pra-­
xi s que menciona la dialéctica y que nosotros le -
hemos conferido a la investigación. Consideramos­
que se pueden encontrar dentro de la investigaci6n, 
tambi~n dos formas de conocimiento y de praxis; 
nuestro trabajo gira alrededor del intento por cla 
rificar esto. 

Concebimos que un tipo de inv~stigaci6n, ten­
dr§ como funci6n participar, nutrir, aportar y ma­
nifestarse como acorde con el sistema de represen­
taciones que responde a una pr~ctica uti litari~, y 
por lo tanto, inmediata. Dicho en otros términos, 
contribuirá a la legitimación del bloque hegemónico­
en una formación social determinada, sin pretender 
manifiestamente contribuí r al desquebrajamiento de 
1 as estructuras que conforman di cha sociedad. Con­
frontada con la anterior~ existe otro tipo de in-­
vestigaci6n que conlleva un conocimiento en donde­
se inserta Ja lucha de clases y lo~ enfrentamien-­
tos ideoi6gicos de estas clases, que intenta tras­
pasar lo meramente descriptivo e inmediato y que -
participa de un cuestionamiento al status-qua, in­
tentando contribuir a enriquecer la ideología de -
la clase en ascenso, y con esto contribuir asimis­
mo en el desquebrajamiento de una formación social 
determinada, en un proceso mediato. 

El desarrollo que ha 1 levado nuestra ref le- -
xi6n nos obliga a situar esta problemática del co-
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nocimiento en un contexto social. Si nuestro pun­
to de partida ha sido el proceso dialéctico de co­
nocimiento y transformación de la realidad, es in~ 

ludible precisar que no es el nivel ideal el que -
va a explicar la realidad de los hombres; sino más 
bien cómo estos hombres viven es lo que nos dará -
la explicación de su concepción del mundo. En es­
te sentido cabría recuperar las palabras de Marx -
cuando nos dice en una nota de "El Capital": 

"Es indudable que n1 ia Edad Media 
pudo vivir del catolicismo ni el mundo­
antiguo de la política. Lejos de elfo -
lo que explica porqué en una era Funda­
mental la política y en la otra el cat~ 
licismo es precisamente el modo como -­
una y otra se ganaban la vida ... Ya Don­
Quijote pagó caro el error de creer que 
la cabal !ería andante era una institu-­
ci6n compatible con todas las formas 
econ6micas de la sociedad". (16) 

Si bien por las caractorfsticas del trabajo no 
nos abocaremos al análisis del nivel estrictamente 
económico-productivo, el que determina en última -
instancia la estructura social, sí quisimos resca­
tar su lugar, con el objeto de abordar con mayor -
objetividad el problema de la ideología en un blo­
que histórico. De esta manera pretendemos no caer 
en mecanicismos al considerar el papel ideológico­
que juega el conocimiento científico dentro de un­
desarro 1 1 o histórico. 
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A partir de la explicación de la relación en­
tre ideologra y conocimiento se podr~ clariFicar -
la intervención de la investigación en ciencias s~ 
ciales, como parte de este conocimiento científico 
y como (por sus propias características) cuestiona 
dora de la realidad social. 
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A veces, cuando me pierdo siendo una­
cosa rara. Digamos: La belleza. ¿Be--
1 leza? palabra vana. 
Digamos, no belleza, digamos la indi­
ferencia con que se admite· todo. 
Di gamos, 1 a aceptac i Ón que 1 o vue 1 ve­
todo hermoso. 
Digamos como la risa se funde con el­
so l 1 ozo. 
Digamos como lo chico lo grandioso es 
lo mismo y cuanto cuentan las olas -­
que al romperse no hacen ruido. No -
es el amor. Es la paz neutral del rit 
mo del mundo: La dulce luz de lo nulo. 

Gabriel Celaya 

"Cuál ser& ... la verdadera concepci6n del -
mundo: la afirmada 16gicamente como hecho­
intelectual, o la que resulta de la real 
actividad de cada cual, que se halla impli 
cita en su obrar? Puesto que el obrar es -
siempre un obrar político, ¿no puede deci~ 
se que la filosofía real de cada cual se -
halla toda contenida en su política? ... un 
grupo social tiene su propia concepci6n 
del mundo, aunque embrionaria, que se manl 
fiesta en la acci6n, y que cuando irregu-­
lan y ocasionalmente -es decir, cuando se-
mueve como un todo orgánico- por razones -
de sumisi6n y subordinaci6n intelectual, -
torna en pr~stamo una concepci6n que no es-
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la suya, una concepci6n de otro grupo so-­
cial, la afirma de palabra y cree seguirla, 
es porque la sigue en "tiempos normales",­
es decir, cuando la conducta no es indepeQ 
diente y aut6noma, sino precisamente some­
tica y subordinada. He ahr tambi~n por qu~ 
no se puede separar 1 a f i 1 osof í a de 1 a po-
1 ft i ca, y por qu~ se puede demostrar, al 
contrario, que la elección de la concep­
ci6n del mundo es un acto polftico". (17) 
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Si intentamos poner de manifiesto el carácter 
político-ideológico que puede tomar la investiga-­
ción en un momento histórico determinado, resulta -
indispensable iniciar nuestra reflexión ubicando,­
o.mejor dicho, definiendo cuál es el campo que le­
es propio a la ciencia social, por una parte como­
explicadora de una realidad y por otra como cues-­
tionadora de la misma. 

Es precisamente en esta última característica 
de la ciencia en donde insertarnos el aspecto de -­
una ciencia comprometida en un campo de lucha íde2 
l6gica que no escapa a una toma de partido, es de­
cir, a una participación política definida. No son 
pocos los autores que han señalado con toda prec1-
si ón la uti iización ideológica de las ciencias so­
ciales. Al respecto; cabe mencionar a Agustín Cue­
va quien nos dice 2 haciendo una distinción entre 
las ciencias naturales y las ciencias sociales: 

Es lícito hablar ... de problemas ideoló­
gicos (en el sentido m§s amplio del t~rmi­
no) derivados de la aplicación práctico-s.2. 



cial de las ciencias naturales, pero en rL 
gor no se puede hablar de una intervención 
de la ideología en la construcción teórica 
de dichas ciencias ... Distinto es el caso -
de las ciencias sociales dado que el las, -
en sus mismas construcciones teóricas, ti~ 
nen que dar cuenta de estructuras y proce­
sos sociales y no de estructuras y proce~­

sos naturales. Se vinculan, pues, de mane­
ra inmediata y directa con la esfera de 
las relaciones sociales de producción; a 
cuyo mantenimiento o transformación contri_ 
buyen con el solo hecho de construir tal o 
cual representación teórica de base. 

Aquí ya no se dispone del espacio de -­
"neutralidad" abierto por la existencia de 
una meta universalmente admitida (necesi-­
dad de ~ominar a la naturaleza) y por la -
un i 1atera1 i dad de 1 agente activo, si no que 
se está en la encrucijada de intereses de­
clases contrapuestas y en lucha. La rela-­
ción de dominio del hombre sobre la natura 
leza es una relación sin contrincante y -­
por lo tanto apolítica; las relaciones so­
ciales de producción son en cambio intrín­
secamente políticas y no pueden dejar de -
expresarse como tales, incluso en el terre 
no cientffico".(18) 
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Para ser precisos, tenemos que ubicar de ya a 
la ciencia social corno parte de la superestructura. 
Es decir, de aquéf nivel que engloba todas aque- -
1 las instancias, o más específicamente dicho, ins-
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tituciones que producen y reproducen una conc1en-­
cia colectiva, que tiene su base en un sistema pr~ 
ductivo concreto. Ahora bien, deseando circunscri­
bir el campo propio de las ciencias sociales, ten­
dríamos que colocarla dentro de la sociedad civi 1-
(que junto con la sociedad polftica conforma el ni 
vel superestructura!), como parte del conjunto de~ 
instancias dentro de las que se encuentran la edu­
cación, la religión~ los medios de comunicación m.5! 
siva, el arte, el derecho, la ciencia; haciendo re 
ferencia a las más importantes) que conllevan una~ 
aceptación colectiva por parte de los grupos socia 
les hacia el aparato de dominación estatal. 

Así como ninguna actividad que desarrolle el­
hombre en sociedad escapa a la existencia de una -
lucha de clases (determinada por un sistema produc 
tivo específico), en el terreno del conocimiento~ 
dicho enfrentamiento se manifiesta como una iucha­
ideológica entre las dos clases fundamentales. Lu­
cha que tendrá como finalidad que la .consigna i de.2_ 
lógica de cada uno de los grupos logre alcanzar -­
una identificación popular respecto a sus intere-­
ses, cuestión que le permita 1 legar a ser hegemóni 
ca, es decir, convertirse en la ideología dominan­
te de un bloque hist6rico determinado. 

Es precisamente en este aspecto de identiFica 
ción de intereses -que conlleva una homogeneiza- -
ción ideológica- en donde quisiéramos centrar nue~ 
tra atención y llevar la argumentaci6n hacia el 
desempeño que tiene la investigación en ciencias· -
sociales en este proceso. 
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¿Pero, en dónde estarían entonces, los hilos­
conductores o los edifusores de esta ideología si­
no precisamente en las instituciones que socíali-­
zan tal conocimiento científico traducido en inves 
tigaciones? Tales instituciones cumplirían la mis­
ma funci6n que Gramsci adjudica al intelectual or­
gánico y cuyo sentido queda perfectamente aclarado 
en las palabras de María Antonieta Macciocchi: 

" ... Gramsci subraya el carácter universal­
del papel de los intelectuales que consis­
te en desar ro 1 1 ar, por cuenta de 1 a c l a se­
a la cual pertenecen la unidad y la con- -
ciencia de clase, por todo un suti 1 traba­
jo de homogeneizaci6n pues la 'homogenei-­
dad y la toma de conciencia' no nacen es-­
pontáneamente de la posici6n que esa clase 
ocupa en e 1 sistema de producción, 'si no de 
su acción de promover en la superestructu­
ra una visión unitaria. Gramsci presenta -
una nueva perspectiva sobre un problema -­
que había sido pasado por alto o descuida­
do, el papel del intelectual, y compara a­
éste con el 'jugo gástrico' que tiene la -
tarea de hacer asimilable todo tipo de all 
mento. Del mismo modo,. el intelectual ru-­
mia, mastica y hace ;líquida' y 'homogénea' 
a toda ideología por indigesta que ésta 
sea y, 'cuando parece que el grupo dirige~ 
te ya no estará en condiciones de asimilar 
y dirigir las nuevas fuerzas que se expre­
san en 1 os acontecimientos". ( 19) 

~-'-' 1 hablamos 1 pues, de homogeneización en el 
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sentido que le confiere Gramsci, es con el propósl 
to manifiesto de señalar que una de las formas co­
mo ésta se difunde, es decir, se populariza, es a­
través de la investigación que conlleva formas 
ideológicas acordes con la institución que las ori 
gina (UNAM, Estado, iniciativa privada). Seamos el~ 
ros, en un sistema de dominaci6n política en dond; 
existe una autonomfa relativa de la sociedad civi !, 
al nutrirse 3 fortalecerse y expanderse las instit~ 
ciones de ésta, dichas instituciones en última in~ 
tancia van a definir las formas ideológicas que ad 
quiere la investigación en ciencias sociales en 
ese momento histórico específico. Explicitemos lo 
que entendemos como formas ideológicas, como aque­
l! a concepción del mundo que le permite al hombre, 
como ser social, aprender la realidad y al mismo 
tiempo valorizarla, dándole elementos que pudieran 
participar en la transformación o reproducción de-
l a misma. Por con sí gu i ente, tenemos que ser cons;;:_ 
cuentes con la premisa de que la investigación en­
ciencias sociales contribuye al nutrimiento de tal 
homogeneizaci6n que hacen las instituciones de in­
vestigación y que se difunde a la sociedad con di­
ferente caracterizaci6n polftica de acuerdo a los­
intereses de la institución que la origina. 

Pero, ¿Cuál es el tiempo social que tiene que 
transcurrir para que una ideología de la clase en­
ascenso se enfrente, en igualdad de circunstancias 
-en cuanto a homogeneización- con una ideología d~ 
mi nante, sino ubic~ndolo en un proceso hi st6rico -
que conlleva dos momentos: uno coyuntural y otro -
orgánico? Precisemos, un proceso orgánico es 
aquél que define el desarrollo global a largo pla­
zo de Una formación históricaF que trae en SÍ Un -
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antagonismo de clases, que no se hace patente sino 
cuando las contradicciones entran en su estado más 
crítico; es decir, el proceso en donde la lucha -­
ideológica se consuma con la consolidación de la -
ideologfa de la clase en ascenso en un plazo largo 
que nosotros hemos denominado mediato. 

Por otra parte, entendemos por coyuntural 
aquél proceso que se manifiesta como una crisis de 
dirección del bloque hegemónico y que trae en sf -
la necesidad de éste de fortalecer, legitimar des­
de lo jurídico-político un consenso que traigo co.!l 
sigo la consolidación de su poder. Sin embargo, ha 
brá que aclarar que: 

uLos fenómenos de coyuntura dependen tam-­
bi én de movimientos orgánicos, pero su si~ 
nificado no es de gran importancia histórl 
ca; dan lugar a una crítica política mez-­
quina, cotidiana, que se dirige a los pe-­
queños grupos di ri9entes y a las personal i 
dades que tienen la responsabilidad inme-~ 
di ata del poder. Los fenómenos orgánicos -
dan lugar a la crítica histórica social 
que se dirige a los grandes agrupamientos, 
más allá de las personas inmediatamente 
responsables y del personal dirigenteu. 
(20) 

Se nos ocurre aquí una inquietud que ha veni­
do acompañando nuestras reflexiones sobre la pro-­
blemática de la investigación en ciencias sociales. 
Sabemos que posiblemente no es el momento para sa­
car a luz tal preocupación, pero si nos cuestiona-

1 
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mos acerca de quienes -parafraseando a Marx y a -­
Aristóteles- mueven los telares que producen los -
tejidos del conocimiento científico, tendremos que 
resca~ar el papel del cientrfico social conocedor­
y cuestionador de una realidad a la cual no escapa, 
incluso en el momento de legitimarla con la con- -
ciencia plena de lo que esto significa. Su traba­
jo1 traducido en investigación, queda como algo -­
aparte de él, separado, al no participar, en lama 
yoría de los casos, de la uti 1 ización de su queha~ 
cer plasmado en investigaci6n. 

Oportunamente cabría aquí, entonces, presen-­
tar la conceptualización que sobre el intelectual­
nos proporciona Gramsci dando además la alternati­
va de autonomía relativa que tiene dicho intelec-­
tual que cuestiona con su quehacer la sociedad en­
la que vive. 

npara Gramsci ... el intelectual nunca es au 
t6nomo respecto al grupo dominante (la el~ 
se en el poder, o la clase en ascenso) y~ 
menos aún cuando es un 'gran' intelectual, 
en el sentido en el que se le entiende ha­
bitualmente . 
.• . el intelectual se define como 'represen 
tante de la hegemonía', 'Funcionario de la 
superestructura', ragente del grupo domi-­
nante', el que asegura el consenso ideol6-
gi co (mando más hegemonía) de la masa en -
torno al grupo dirigenter el que articula­
ra superestructura y la infraestructura. 
El papel que desempeña el intelectual, en­
un nivel tan importante, puede modificarseF 



sin embargo, en el sentido de un trastoca­
miento total inscribiéndose en una config~ 
ración histórica que ha dejado de ser tra­
dicional, en la cual encuentra los medios­
de establecer una nueva relaci6n orgánica­
con la clase revolucionaria en ascenso, es 
decir, el proletariado; el intelectual es­
tá 'orgánicamente' compelido a realizar -­
una gigantesca tarea histórica revolucion!! 
ria que, precisamente, por su adhesión, es 
impostergable, sobre todo en los momentos­
de crisis de la superestructura".(21) 
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A partir de lo que hemos venido desarrollando 
y tratando d~ organizar 16gicamente los caminos -­
que se han desprendido de nuestra reflexión, surge 
la pregunta de ¿cuál es el obstáculo que impide la 
relación directa entre el conocimiento científico­
producido en la investigación y la sociedad de don 
de surge? 

Si la finalidad de la investigación es brin-­
dar un conocimiento de la realidad, y consiguient~ 
mente, nutrir ideol6gicamente a una sociedad, ya -
sea en la reproducción de las condiciones estruct~ 
rales existentes, ya sea crítica de las mismas, -­
tendremos que decir que dicha ideología sólo podrá 
ser hegemónica hasta alcdnzar el poder del Estado. 
En este sentido, es el Estado el que promueve, so­
cializa y distribuye una ideologfa que consolida -
como hegemónica. 

Hemos destacado el papel del Estado, puesto -
que en nuestro trabajo será un elemento b~sico en-
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la comprens1on del car&cter político de la investL 
gación. Dicho Estado en su cualidad mediadora en-­
tre la investigaci6n y la sociedad. Partiendo de -
su doble car~cter represivo y consensual respecto­
ª los grupos sociales, nos 1 levará a la explica- -
ci6n de la forma de uti lizaci6n polrtica que ad- -
quiere la investigaci6n social en un momento hist6 
rico determinado. 

Por esta razón, en el siguiente apartado, pre 
cisaremos las características del Estado en rela-­
ción a su función administradora 1 legitimadora y -
reproductora de los intereses de un bloque hegemó­
nico. Insertando consiguientemente, tales funcio-­
nes en relaci6n ai papel que adquiere la investiga 
ci6n social en el perfodo 1970-1976 en M~xico. -
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Y sé todos los cuentos 

León Fe 1 i pe 

CAPITULO l. EL ESTADO MEXICANO EN EL PERIODO 1970-
1976 

1.1. Concepto de Estado. 

En este apartado no pretendemos revisar exhaus 
tivamente el concepto de Estado, puesto que este -
prop6sito queda fuera del alcance de un trabajo de 
esta naturaleza. Más bien es nuestro deseo esta-­
blecer l~ existencia de elementos ideol6gicos que­
van a participar en la jusi::íficación, fortaleci- -· 
rn i en to 1 1 eg i ti mac i ón, produce i ón y reproduce i Ón de 
un bloque hegem6nico. En este momento tendrfamos­
que destacar 1 a categoría que nos serv i rá de h i 1 o­
conductor en el rastreo que nos 1 levar~ a esclare­
cer nuestro objeto de estudio. Ahora bien, ¿qué rn~ 
jor conductor que la institución en donde encuen-­
tran su punto de intersección todas aquel las cate­
gorías ideológicas que de rnanera explícita o impli 
cita se encuentran presentes en la investigaci6n -
en ciencias sociales y cuyo destino, propósito o -
utilización pueden participar en la estabilización 
o desestabi 1 i zaci ón de 1 sistema? Nos referimos; 
sin duda alguna, al Estado, cuya categorización 
nos permitir~ detectar, esclarecer e identificar 
el rol e importancia que puede 1 legar a cobrar la­
investigaci 6n misma. 
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Resulta ineludible bosquejar la forma que ad­
quirirá, para nuestro interés, el an~lisis del Es­
tado. Exclusivamente nos interesar~ hacer hinca-­
pi~ en aquel momento que de manera formal act6a, -
interviene, tiene injerencia como mediador, conci­
liador, colador y, en ~!tima instancia rector en-­
tre las instituciones que real izan investigación -
en ciencias sociales y la sociedad. 

Es el momento entonces, de hacer presente ese 
factor que permite la cohesi6n, la unidad de una -
forrnaci6n social y, que toma cuerpo al interior de 
una sociedad organizada y que se expresa en el Es­
tado. Son pertinentes las palabras de Poulantzas -
al hacer esta conceptualizaci6n: 

(El Estado) ... factor de cohesión de la un1 
dad de una formac~ón, es tambián la estru~ 
tura en la que se condensan las contradic­
ciones de los diversos niveles de una for­
maci6n. Es pues, el lugar en que se refle­
ja el fndice de predominio y de superdete~ 
mi nación que caracteriza a una formaci6n -
en una de sus etapas o fases. El Estado se 
manifiesta también como el lugar que perml 
te descifrar la unidad y la articulación 
de las estructuras de una formación. (21) 

Es precisamente a partir del conocimiento de­
este "factor de cohesi6n" de la sociedad en donde­
podremos insertar la explicación de! papel políti­
co-ideol6gico que adquiere la investigaci6n en - -
ciencias sociales en un momento histórico específi 
co. Por consiguiente, será necesario que entenda-=-
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mos al Estado como aquel la instituci6n encargada -
de 1 eg i ti mar, equ i 1 i brar y mantener dentro de 1 os-
1 ineamientos establecidos por las necesidades e i~ 

tereses econ6mico-corporativos de la clase dominan 
te. En este caso nos referimos concretamente al Es 
tado Capitalista que representa los intereses de -
la clase burguesa. En efecto 

Es cierto que el concepto de Estado capita 
lista implica una función específica de I~ 
ideología política, una forma de poder que 
está fundada sobre un ~consentimiento' Pª.!:. 
ticularmente organizado y dirigido de !as­
elases dominadas: sin embargo, el carácter 
del Estado capitalista de que aquf se tra­
ta no se limita sólo al condicionamiento 
ideológico. La noción de interés general 
del fpueblo', noc1on ideológica pero que -
comprende un juego institucional del Esta­
do capitalista, denota un hecho real: ese­
Estado permite, por su misma estructura, -
las garantías de intereses económicos de -
ciertas clases dominadas contrarios even-­
tualmente a los intereses económicos a cor 
to plazo de las clases dominantes, pero -­
compatibles con sus intereses poi íticos, 
con su dominación hegemónica. (22) 

Si hemos hablado de intereses económico-corp~ 
rativos y de la necesidad perentoria de una clase­
por afirmar y reproducir sus intereses propios co­
mo los intereses del conjunto de la sociedad, ha -
sido con la intención de resaltar el papel que ad­
quiere un grupo de dominación que Gramsci identifi 
ca como el bloque hegem6nico en el poder. Ahora --
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bien, dicho bloque está constituido por una serie­
de sectores sociales desiguales entre sí, en donde 
uno de ~stos se consolida como fracci6n o grupo 
con mayor poder que las demás fracciones que inte­
gran el bloque. Esta fracci6n de clase, sin embar 
go, no ejerce de manera directa el poder sino que­
requiere de una capa de jntelectuales, administra­
dores, -burocracia política- encargada de organi-­
zar esa cohesión, -aceptación- de los otros grupos 
sociales. 

Para completar la visión de las instancias 
que componen el Estado, y rescatar aquel momento 
en donde éste se relaciona o adquiere un sentido· 
con la investigación en ciencias sociales tendría­
mos que decir que no es solamente el inter¿s econ6 
mico corporátivo el que mueve o resguarda a la cla 
se dominante -a través del Estado- sino la di rec-­
ción moral e intelectual, vale decir ideológica de 
la sociedad en su conjunto. De igual manera, hace­
aparecer los valores, necesidades 1 proyectos y sa­
tisfactores de una clase como los del conjunto de~ 
la sociedad. ula supremacía de un grupo social se­
manifiesta en dos momentos: como 'poder de domina­
ción' y como 'dirección intelectual y moral de las 
clases subordinadas'."(23) 

Diríamos entonces, que el concepto integral -
del Estado lo referimos a la relación dialéctica -
entre el consenso y la coerción. identificamos al­
primero como sociedad civil (hegemonía) es decir,­
aceptación ideológica; mientras se establece la 
coerción como el aspecto de dominación a trav~s de 
la violencia institucionalizada (lo que Gramsci de 
nominó como sociedad política). 
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Instalemos, entonces, dentro del aspecto con­
sensual, vale decir de la sociedad civi 1, el s1gn..!.._ 
ficado que adquiere la investigaci6n en ciencias 
sociales por una parte como creadora de consenso y 
otra como cuestionadora de la realidad. 

Precisemos, si hemos hablado del Estado en su 
funci6n legitimadora de los intereses de una clase, 
subrayando para nuestro interés los aspectos ideo-
16gicos que debe manejar para desarrollar la "di-­
recci6n moral e intelectual de la sociedad" tendr~ 
mosque aclarar que esta funci6n no la realiza de­
manera directa, sino a través de distintas instit~ 
cienes propias de la sociedad civil. Estas institu 
cienes serían las e8cargadas de desarro! lar aspee= 
tos como la ciencia, la educaci6n, el derecho en-­
tre otros, y que si bien no son las únicas que par 
ticipan de una utilización ideológica sí pueden e-;; 
brar un papel relevante en este sentido. Decirnos= 
lo anterior porque son actividades que por su pro-
pio carácter tienen una relación directa con el Es 
tado; vale decir, que la política estatal en turno 
interviene en el proyecto ~ducativo, cientffico y­
jurídico, sancionándolos dentro del prop6sito esta 
tal. En este sentido, se puede hacer la distin- ~ 
ci Ón con otros organismos de 1 a sociedad ci vi 1 que 
pueden coadyuvar nutriendo una ideología dominante 
pero que no se relacionan di rectamente con el est~ 
do como es el caso de las instituciones religiosas 

En este panorama es en el que nos interesa 
ubicar el papel de las instituciones que realizan­
investigaci6n en ciencias sociales. Subrayemos en­
tonces el canal directo que existe entre estas in~ 
tituciones y el Estado, en el sentido de que por -
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su propia actividad se desenvuelven en un contexto 
institucional, precisando la autonomía relativa -­
que guardan los diferentes niveles en que las estu 
diaremos: instituciones propias del Estado, un1ver 
sidades e iniciativa privada. 

Cobra sentido en este momento la necesidad de 
definir entonces las características del Estado Me 
xi cano en el período que nos ocupa, para encontrar 
la relación específica que éste guardó con las ins 
tituciones de investigación en ciencias sociales::­
en dicha época, en un intento de integrar lo que -
hasta ahora hemos venido argumentando teóricamente 
con una realidad histórica concreta. 
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1.2. Estructura socioeconómica y la política esta­
tal. Período 1970-1976. 

Para enmarcar debidamente las características 
que toma la política estatal respecto a la investj_ 
gaci6n en general y que repercute especialmente en 
la de ciencias sociales, se hace necesario anali-­
zar con mayor detalle el contexto sociopolítico de 
este período en el desarrollo que ha tomado la es­
tructura social mexicana. 

Hemos de aclarar no obstante que centraremos­
nuestro interés en aquel las políticas estatales -­
que se implementaron en esta época con el fin de -
nutrir la ideología oficial, que se encontraba de~ 
acreditada fundamentalmente a partir de la crisis­
de dirección que sufre el Ejecutivo como producto, 
entre otras cosasp del movimiento estudíanti 1 de -
1968. Hacemos este señalamiento porque considera­
mos nos permitir~ encontrar la relación entre di-­
chas políticas estatales, enmarcadas en el plano -
ideológico y su conexión con la investigación en -
ciencias sociales. la finalidad de la administra-­
ci6n de LEA ser~ precisamente alcanzar el consenso 
de los distintos grupos sociales hacia su proyecto 
de dirección. 

Es en este escenario en donde buscaremos el 
lugar, la participación y el sentido que adquiere­
la investigación en ciencias sociales justamente -
en esta función de nutridora de un consenso a par­
tir de una crisis conyuntural, en la cual si bien­
exi ste una desestabilización momentánea en la di-­
rección estatal, no se pone en peligro la estructu 
ra orgánica del sistema mexicano. 
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Si bien en este período administrativo se de­
sarrollaron políticas económicas y socialesr nues­
tro análisis las retomará ~nicamente en aquel los -
aspectos que consideremos claves para la compren-­
si6n del papel de la investigaci6n en ciencias so­
ciaies en esta etapa. 

Es precisamente en el período 1970-1976 en el 
que se hace un intento por fortalecer la sociedad­
ci vil en crisis y, de esta manera, recobrar un col! 
senso popular que le permita al ejecutivo mantener 
un estado de dominación legitimado desde lo jurídi 
ce-político. Es interesante analizar el momento -­
hist6rico porque de esta manera conoceremos !as p~ 
líticas específicas que se implementaron; los es-­
fuerzos que se hicieron por unificar los intereses 
de las distintas facciones de la burguesía sin que 
se hiciera patente su rompimiento con las masas -­
trabajadoras y, 1 o que preocupaba fundamentalmente 
al ejecutivo, mantener su papel rector dentro del­
bloque hegemónico. 

Se pretende para realizar este objetivo crear 
organismos que aglutinen a los sectores fundament~ 
les de la producción. Estos organismos son corpor~ 
tivos, seg~n Juan Felipe Leal; "porque integran a­
las clases sociales por ramas específicas de acti­
vidad y de manera vertical, al aparato de estadon. 
(24) 

Las ramas de este 
son, entre otras, 
bunales laborales, 
Salarios Mínimos, 
ción y Arbitraje, 

nuevo aparato de estado­
! as siguientes: los tri -
la Comisión Nacional de 

las Juntas de Concilia-­
la Comisión Nacional pa-



ra la Participación de los Trabajadores en 
las uti 1 i dades de 1 as empresas, e 1 Consejo 
T~cnico del lMSS, el Consejo Nacional de -
Fomento de Recursos Humanos para la lndus­
tri a y la Gran Comi si6n Tripartita. 

Al agrupar a los 'representantes' de -
los sindicatos de los trabajadores y de -­
las organizaciones patronales en su seno,­
la creación de estos organismos ha venido­
ª modificar el binomio ejecutivo-partido -
oficial, y ha introducido un nuevo elemen­
to las comisiones tripartitas. Esta es la­
nueva f6rmu!a mediante la cual la burocra­
cia polftica pretehde conservar su hegemo­
nfa en un estado intervencionista en donde 
la fracción monopolista de la burguesfa d~ 
tenta ya el dominio de la estructura econó 
mica. (25) 
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Con el desarrollo de las com1s1ones triparti-
1 

tas se logró enmarcar las organizaciones laborales 
en sus distintos sectores dentro de un contexto -­
institucional. Esta estrategia si bien fortaieció­
el aparato polrtico de manera inmediata, no logró­
resolver las crisis principalmente en el aspecto -
econ6mico, que vivía el país. 

La crisis econ6mica del r~gimen de LEA se ha­
ce patente en el hecho de que el Estado mexicano,­
que habfa desarrollado una polftica económica has­
ta 1970 que daba como resultado un crecimiento ecE_ 
nomico sostenido y estable, a partir de 1971 entra 
en una fase de desarrollo en donde el crecimiento-
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del Producto Interno es lento e inestable; grandes 
presiones inflacionarias, d~ficits fiscales, aumen 
to de la deuda externa van a conformar el contexto 
de esta economía, cuestiones que van a producir -­
una recesión de la inversión privada. 

De esta manera, la crisis económica del perfo 
do se hace realmente insostenible por el alto re-­
traimiento de la inversión privada, por lo que el­
Estado tuvo que enfrentar un triple problema; in-­

tentar compensar la demanda efectiva; continuar 
cumpliendo con sus funciones productivas que por -
lo demás registraban un re=ago notable (como lo -­
mostró signiFicativamente la importaci6n de petr6-
leo en 1973-1974) y tratar de atenuar, por la vfa­
del gasto en bienestar, contradicciones sociales -
agudas en las grandes urbes del país. 

El nivel real de gastos resinti6 en toda su -
intensidad el proceso inflacionario sin que, como­
sucedió en la empresa privada, el sector p6blico -
pudiera absorber sus efectos por la vfa de la ele­
vación ~e los precios y las tarifas de las mercan­
cfas y servicios que produce. La resultante fue un 
endeudamiento mayor que el que se habría dado en -
condiciones de estabilidad, sin que las activida-­
des del Estado hubieran registrado una expansi6n -
correspondiente . 

.. . lo significativo de la cuesti6n fiscal­
hay que buscarlo m~s bien en la vulnerabi-
1 idad que incorpora en las finanzas p~bli-
cas la dependencia de ~stas frente al capi 
tal financiero nacional e internacional ... 
esto implica límites políticos reales a la 
toma de decisiones en el Estado por la vía 



del financiamiento. 
(para la ideología empresarial) ... el dé 

ficit fiscal le sirve para autojustificar­
frente a la sociedad global su ex¡stencia­
como empresarios y e 1 pri vi 1 eg i o de reci -­
bi r ganancias. Descontado el hecho de que­
sus ganancias no provienen de su 'eficien­
cia' sino del plus trabajo, es posible de­
mostrar que la política proteccionista que 
acompañ6 al crecimiento provoc6 el surgi-­
rniento de un aparato productivo altamente­
ineficiente. (26) 
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En realidad el Estado en este intento por co~ 
ducir el proceso econ6mico habfa intentado recupe­
rar su legitimidad, tomando como bandera los post~ 
lados de la revoluci6n mexicana, reflejados en la­
Constitución de 1917. En su política económica se­
ñal aba la intervención inminente del Estado en to­
das las ramas productivas, dando a la inversión pÚ 

bl ica un lugar prominente en el futuro económico -
del país. 

Los puntos básicos en que fundamenta su polí­
tica a este respecto y que aparecen a escasos me-­
ses de la toma de gobierno por LEA 1 de manera ex-­
traofici al por Bancomex(27) son: 

l. Crecimiento con distribuci6n del ingreso 

2. Reforzamiento de las finanzas p6blicas y -
del sector paraestatal. 

4. Modernización del sector agrícola y aumen­
to de 1 empleo. 

S. Racionalización del desarrollo industrial. 



48 

Se buscaba principalmente crear una correla-­
ci6n de fuerzas que favoreciera el peso político y 
económico del Estado. Dicho en otros términos 1 que 
el Ejecutivo controlara la administración global -
del sistema, tanto ideo 1 ógi camente corno desde e 1 -
punto de vista económico, favoreciendo a la burgu~ 
sla en su conjunto pero sin comprometerse con una­
fracción especifica de ésta, contando, para desa-­
rrol lar este objetivo con el apoyo de los empresa­
r1 os naci ona 1 es. 

Dentro de las polfticas mis importantes se en 
cuentra la política fiscal(28) que implementó el~ 
régimen en los años 1972-1973. Esta polftica pre­
tendió ser un pi lar de la nueva estructura que de­
sarrol larfa el ejecutivo, asf como proporcionar un 
marco que le permitiera recobrar la falta de con-­
fianza hacia el estado que se había generado con -
el gobierno anterior, principalmente con los acon­
tecimientos de 1968. 

Durante la primera mitad de su gobierno, LEA­
no logró dar la unidad ni coherencia a la política 
económica y a las reformas propuestas. Incluso se­
sabía dentro del ámbito nacional de la inconformi­
dad de algunos funcionarios de su gabinete hacia -
su política económica. Entre el los Hacienda, Sepa­
nal, Industria y Comercio y la Presidencia. Habría 
que apuntar que existían por lo menos dos tenden-­
cias en cuanto a la política económica, una de - -
el las representada por Hugo B. Margáinr secretario 
de Hacienda y la otra Horacio Flores de la PeRa de 
Patrimonio Nacional .(29) 

El marco de las relaciones del Estado se ve -



alterado por la renuncia de Margáin en mayo de - -
1973.Se hacen declaraciones por parte de la burgu~ 
sfa en donde se asegura que en la figura de Mar- -
gái n tenían el mejor interlocutor con el gobi ern'~­
de Echeverría. 

Si bien en el terreno concreto de la poi í­
tica y de las reformas fiscales era más 
perceptible en el abandono del proyecto 
del desarrollo compartidor al nivel poi ítl 
co e ideol6gico se mantenía el enfrenta- -
miento, había reales problemas de represe~ 
tatividad de la burocracia poi ítica. Mien­
tras por un lado se legislaba en un senti­
do conciliador se adquirían compromisos.~ 
que no afectaban a la clase empresarial, -
en el terreno de las declaraciones y pro-­
nunciamientos oficiales se mantenfa vivo -
el enfrentamiento. Ya desde principios de-
1973 .•. el grupo Monterrey se había retir~ 
do de toda polftica de diálogo y negocia--
e i ón con Echeverr í a; no buscaba más los e.!J. 
cuentros con el jefe del ejecutivo y mant~ 
nía una distancia visible con el gobierno ..• 
En la dirección de las principales organi­
zaciones empresariales c6pula -Coparmex, 
Canacintra, Concamin se efect6an cambios -
importantes. Salen las personas que se co.!J. 
sideraban como negociaciones y mediadoras­
entrando en su luoar otros considerados co 
mo de ,-, í nea dura; (como Garza Oc hoa a Co-;:; 
camfn, Andres N. Sada a Coparmex, etc.) (30) 

Como consecuencia del asesinato del dirigente 
principal del grupo Monterrey, Eugenio Garza Sada, 
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se rompen prácticamente las relaciones entre el Es 
tado y este grupo. A partir de entonces se desarr~ 
1 la una oposición sistemática de la burguesfa con­
tra el Estado. Esta oposición est~ encabezada pri~ 
cipalmente por el grupo Monterrey. El manifiesto -
que publican e! agosto de 1973 las siete principa­
les organizaciones de capitalistas nacionales, po­
nra de manifiesto las dificultades que tenfa el 
sistema gubernamental para organizar una poi ftica~ 
coherente de desarrollo socioeconómico y buscar me 
didas adecuadas para superar la crisis. 

Se hace manifiesta a partir de entonces la ne 
cesidad del ejecutivo de conciliar los intereses -
divergentes ante la amenaza de perder su posición­
rectora dentro del bloque en el poder. Se inicia -
un esfuerzo de la burocracia poi rtica por sortear­
la crisis económica e ideológica redefiniendo fun­
ciones y reacomodos en su administración pero sin­
que esto conlleve una alteración importante de la­
correlación de fuerzas y el pacto de dominación. 

Al respecto del programa global de desarrollo 
económico que propuso Echeverrfa, nos dice Saldí-­
var: 

Si inicia 1 mente di cho programa se orienta­
ba hacia importantes aspectos de la legitl 
maci6n a su gobierno, poco a poco &ste se­
fue racomodandor a la realidad socio-econó 
mica imperante, surcada no sólo por la cr1 
~is de estructura, sino tambi&n por el nue 
vo patrón de acumulaci6n gobernado por el­
capital ismo monopolista de Estado. A par-­
tir de que se profundiza la crisis y la re 
cesión, a escala tanto nacional como inter 



nacional, aumentaba la necesidad de aco- -
piarse ·a la inversión y capital foráneos.­
Tal circunstancia no contradecía los propó 
si tos, ni 1 os i nte reses de la fracción eco 
n6micamente dominante del bloque. 

La fracción dirigente del Estado, sin -
embargo, insistfa en seguir defendiendo la 
patrimonialidad del proyecto de desarrollo 
compartido, independientemente que lo que­
se defendfa ideológicamente poco tendrra -
que ver con lo que se implementaría en la­
práctica. De ello dependía su función de -
legitimación y de que la burocracia polítl 
ca pudiese seguir al frente del bloque en­
e! poder. Un momento clave de esta especie 
de redefinición en la titularidad y apego­
al 'proyecto' se dio con la creación del 
Consejo Coordinador Empresarial (CCE) en -
la primera mitad de 1975. (31) 
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Posterior a la creaci6n del CCE, LEA hace una 
declaraci6n (32) en donde pone de manifiesto el 
respeto a las tareas asignadas tradicionalmente a­
los empresarios, not~ndose que una vez m~s: 

La crítica se mantenfa dentro de los 1 ími­
tes permisibles, no sólo por el sistema, 
sino por la propia correlación de fuerzas­
existentes dentro del pacto de dominación. 
La distensión m~s que el enfrentamiento, 
la convicción, m§s que la fuerza consti- -
tufan la matriz de la poi rtica echeverrfs­
ta frente a las fuerzas aliadas que compo­
nfan el bloque dominante. (33) 
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Dentro de su proyecto de dominación, LEA no -
sólo debía desarrollar estrategias que le perm1t1~ 
ran superar la crisis al interior del bloque domi­
nante y consecuentemente seguir desarrol (ando su -
papel rector sino que hubo que buscar canales que­
le permitieran conseguir la aprobación de los 
otros grupos sociales. 

Si bien, en lo que se refiere al conflicto Es 
tado -fracciones dominantes, hemos visto que se lo 
gró atenuar la crisis a partir, entre otras cosas, 
de implementación de poi fticas donde es importante 
la creación del CCE, recuper~ndose de esta manera­
el lugar prominente de los empresarios nacionales­
dentro del proyecto económico del país. 

No era suficiente, no obstante, para canfor-­
mar su legitimación que el Estado desplegara táctl 
cas consiguiendo el apoyo del grupo empresarial¡ -
fue necesario asimismo que implementara medidas 
que le permitieran su legitimidad poi ftica Frente­
ª las clases subordinadas. Habría que desarrollar­
un programa que contemplara los intereses de di- -
chas clases. Dentro de este programa caben seRalar 
algunos proyectos como el aumento salarial de - -
emergencta, la polrtica de vivienda, la reforma 
fiscal, entre otros. 

la reforma fiscal aplicada durante el sex~ 
nio mostraba los 1 ímítes de la autoncmFa -
estatal con respecto a la clase dominante, 
por una parte, y por otra, la legitimidad­
poi ítica frente a las clases subalternas,­
de cara a la protesta y a la violencia so­
cial, sufrra un fuerte cuestionamiento. El 
gobierno tenía, pues, que ensayar en otros 



campos su vocación popular-reformista, a -
fin de mantener la estabi 1 idad y el conse~ 
so hacia el sistema. Sin duda uno de los -
~omentos más lúcidos de su régimen, que le 
permitían lo segundo, fue la política apll 
cada de aumentos salariales de emergencia­
Y la poi ftica de vivienda, a trav&s de los 
organismos tripartitas, los cuales a la S.Q 

z6n, venian a cumplir hábi !mente las fun-­
c1ones de mediaci6n que con urgencia requ~ 
ría el gobierno. (34) 
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Cabe señalar que dentro de las poi íticas más­
acertadas corno son las de vivienda y la del aumen­
to salarial que permitieron al r&gimen legiti~ar ~ 

su ácción poi itica, haciendo aparecer Que se pens_Q 
ba en solucionar los problemas más inmediatos de -
las grandes masas trabajadoras. Estas poi fticas e~ 
laboraron en la conformaci6n de una aceptaci6n ge­
nera! hacia el Estado que impidió que se desencad~ 
nara una crisi~ Que &ste no hubiera podido contro­
l ar·. 

Para hacer posible el desarrollo de las poi í­
ticas estatales es indispensable e ineludible para 
el Estado la uti 1 ización de organismos tripartitas. 
A trav§s de estos organismos se consolida la capa­
cidad mediadora y de maniobra poi ítica del Estado. 

La Comisión Nacional Tripartita, creada du 
rante el primer año del régimen, es un or­
ganismo de consulta que se reconoce en su­
función mediadora del Estado. 

A través de el la se pretendía institu-­
cional izar el pacto social y conci 1 iar in-



t:ereses bajo el tutelaje presidencial. En­
sus atribuciones -se formaron cinco comi-­
siones- se querían rsoluciones técnicas y­
legales'- a los conflictos obrero-patrona­
les, si bien en su tribuna se hacen plan-­
teamientos y discusiones que muestran dif~ 
rencias en el proyecto de reformas presen­
tadas y defendidas tanto por la burocracia 
politica corno por los principales lfderes­
empresariales ahi representados. 

La Tripartita al cubrir con funciones -
de legitimación ideológica y de control bá 
sico sobre el movimiento obrero, reforzaba, 
al mismo tiempo, el car~cter mediador del­
Estado. 

Este gran organismo corporativo consti­
turdo por representantes del Estado, el 
sector privado y de los trabajadores .•. 
(tiene como objetivo) ... : 

rsalvar las contradicciones derivadas -
de nuestra estructura econ6mica, en un es­
fuerzo conjunto del gobierno y los difere~ 
tes sectores para orientar la actividad de 
todos conforme a los intereses del país,-­
(confi surando) un órgano de consulta del 
Estado para la definición de las orienta-­
cienes económicas y social·~s del proceso -
de desarrollo naciona!r. (35) 
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Es importante seRalar que dentro de las poi r­
ticas sociales que le crearon mayores problemas al 
Estado en su relación con la burguesfa fue la del­
aumento salarial real izada en 1973. Desde sus ini-
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cios el gobierno de LEA manejó poi íticamente su i~ 

ter~s por resolver el problema de la desigual dis­
tribución del ingreso. Mencionaba que esto lo lo-­
graría a trav~s de la vfa fiscal o bien por la - -
creación de empleo. Se enfrentaban de esta manera­
fuertes conflictos con algunos grupos de la burgu~ 
sía industrial y financiera que se opusieron a las 
reformas de la ley fiscal de 1972-1973, al sentir­
que podían peligrar sus intereses de clase. Por 
otro lado, tambi~n se luchaba contra el desconten­
to de la clase ~rabaJadora, el que se apreciaba 
fundamentalmente a través de las presiones para m~ 
jorar aumentos salariales, y a partir del aumento­
de la inflaci6n en algunos sectores se empezaron a 
manifestar fuertes luchas por la democ~a~izaci6n -
e independencia sindical. 

En este sentido el Estado se enfrentaba a un­
doble problema: por un lado, recuperar la capaci-­
dad económica y superar !a crisis inflacionaria. -
Por otra parte, necesitaba recuperar la fe que la­
clase trabajadora había empezado a perder, en la -
capacidad de la presente administración para ele-­
var el muy mermado poder adquisitivo que a la fe-­
cha tenían las masas explotadas. El ejecutivo no -
podía despreocuparse de las demandas salariales -­
pues sabía que de una buena polftica implementada­
en este sentido dependí a gran pa rt:e de su 1 eg i ti m.2 
ci6n~ Es por esta razón que decide 1 levar a cabo 
una poi ftica salarial que puede denominarse como -
de emergencia. 

No fue, sin embargo, el gobierno el que 1 leva 
a cabo la poi ítíca referida sino que es a través 
de la CTM que se desarrolla, la cual desde fines -
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de 1972 había desplegado una serie de demandas que 
intentaron dar legitimidad a la organización en el 
sentido de cuestionar el ascenso de la lucha sindi 
cal independiente. 

Se hizo mucho &nfasis en la necesidad de re-­
sresar a los postulados de las Constitución de - -
1917; se anunció Que se defenderra el derecho a 
huelga y, un aspecto que se manejaría repetidas v~ 
ces durante el sexenio, se postuló como objetivo -
central la semana laboral de (.0 horas. 

La política social levada a cabo por el sis­
tema en este perfodo y que tiene sus principales -
aspectos en lo rererente a los aumentos salariales 
y a la poi itica para la solución del problema habJ.. 
tacional, es bien comprendida en las palabras de -
Saldívar: 

El gobierno reformista de LEA, en un pr1-­

mer momento debe sumir una posición 'anti­
charra' y pronunciarse por la democracia -
en los sindicatos como forma necesaria de­
legitimidad frente a amplios sectores obre 
ros. Al detectarse fallas en la mediación­
estatal frente al movimiento obrero popu--
1 ar del pafs, la renovación de las direc-­
ciones espurias le podrfa si9ni-ficar un dJ.. 
videndo poi rtico al r~gimen, máxime cuando 
se hablaba de la apertura democr~tica. En­
este punto se muestra claramente la manera 
en que la ideología del reformismo obrero­
y sindical viene a convalidar y aportar la 
ideología del desarrollo compartido, con-­
virtiéndola en una noción del 'sentido co­
mún' en reemplazo a la del desarrollo esta 



bi 1 izador. En este contexto, el cambio de­
un discurso por otro no podra darse sin 
una lucha. Esta lucha ideológica se vincu-
1 a con todas las esferas de la actividad -
poi ftico estatal, destacándose como una de 
las vías principalmente ejercicio de domi­
nio y de construcci6n del consenso por la­
clase en el poder. La transmisi6n de la -­
ideología va a ser apoyada con prácticas -
polrticas especrficas: una de el las, quizá 
la que logró los mayores éxitos en la est.§!_ 
bi l idad política estatal y en el manteni-­
miento del consenso 'hacia abajo' lo cons­
tituye sin duda los aumentos salarial.es de 
emergencia y la poi ftica de vivienda ..• 

Los tres aumentos salariales de emerge~ 
c1a, la creación del INFONAVIT, del FONA-­
COT y de otras medidas de carácter social­
y redistributivo, merced a un fenómeno de~ 
trasmutaci6n ideológica, aparecen como co~ 
cesiones a los trabajadores, las que no se 
hubiesen podido obtener a no ser por el 
apoyo y la mediación estatal. El lo mostró­
la habi 1 idad de Echeverrfa y de la burocr.§!_ 
cía política para capital izar poi íticamen­
te en su favor las conquistas obreras y de 
sostenerlas por encima de la oposición em­
presarial. 
Al respaldar las demandas de los trabajad~ 
res, así fuese por la vía corporativa, al­
mismo tiempo, el gobierno de Echeverría r~ 
forzaba la imagen de autonomía con refere~ 
cia a la clase empresarial, manteniendo a­
un nivel adecuado el consenso por parte de 
los sectores populares urbanos. (36) 
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Ahora bien, dichos sectores populares se manl 
festaron de diferentes maneras en la lucha por sus 
intereses. Sólo en septiembre de 1973 se presenta­
ron ante e 1 Congreso del Trabajo !:-000 emp 1 azam i en­
tos a huelga. Muchas de estas manifestaciones de -
protesta tenían de fondo la organización de una e~ 
tructura que permitiera dar mayor coherencia al m~ 
vimiento obrero en México. Hubo varios intentos -
para la creación de sindicatos independientes-sin­
dicato de empleados del Banco de M~xico, sindicato 
Nacional de Fomento cooperativo, entre otros-. He 
mos de hacer notar que entre los ~iridicatos m~s im 
portantes que se organizan en esta época es el de­
los trabajadores y empleados de la UNAM a trav~s -
del STELINAM. 

Por supuesto que las protestas -que se habían 
agudizado por las condiciones económicas que vivía 
el pafs- no sólo se quedaron en el marco de la el~ 
se trabajadora, sino que se manifestaron en di stin 
tos sectores de la población. Entre los sectores -
que es necesario mencionar cuando se habla de los­
conf! ictos de masas que tuvo que enfrentar el Esta 
do en esta etapa, están los movimientos estudiantl 
les, las guerri 1 las, los movimientos de varias co­
lonias populares y los movimientos en el campo pa­
ra mencionar sólo algunos. 

En lo que se refiere a los movimientos estu-­
dianti les es preciso seRalar que 6stos se han radi 
cal izado a partir del movimiento de 1968. Podria--=­
mos decir que la crisis coyuntural, moment§nea, 
que sufrió la administración de Díaz Ordaz, es pa~ 
te del proceso de lucha que se ha establecido en-­
tre las dos clases fundamentales, en lo que conoc~ 
mos como una crisis orgánica o a largo plazo. 



El movimiento de 1968 no se explica sin el 
movimiento ferrocarrilero de 1958-59, s1n­
las luchas d~ los maestros, de los mineros, 
de los electricistas, de los m~dicos, sin­
e! intento de tomar e! cuartel de Ciudad -
Madero, sin los guerrilleras ingenuos sur­
gidos entonces, sin la fuga de prisión a -
balazo limpio del maestro Genaro V§zquez,­
sin la impotencia de los intelectuales por 
hacer trascender su rechazo a los actos de 
gobierno contrarios a los intereses del 
pueblo, sin la impotencia creciente de los 
mejores hombres del gobierno para detener­
individua!mente el proceso represivo que -
entonces avanzaba dfa a dfa. (37) 
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En efector dicho movimiento vino a poner en -
tela de juicio tanto la infal ibi 1 idad del r~gimen­

para resolver sus problemas por la vra consensal,­
como lo que en esos momentos era m~s importante -­
a6n, es decir, la estabi ! idad del bloque en el po­
der. Sin lugar a dudas, la lucha que se di6 por 
parte de un sector de la población -los estudian-­
tes- trascendió la lucha armada, poniendo de mani­
fiesto la represión sin disfraz y, consecuentemen­
te, la incapacidad de la administ1~ación de Díaz O~ 
daz, para resolver el problema por vfas pacíficas. 

Ahora, en 1968, había habido una matanza de -
jóvenes estudiantes que se habían mostrado incon-­
formes con la solución dada a sus requerimientos;­
que exigían p6b! icarnente satisfacción al jefe del­
Ejecutivo por los ~echos perpetrados en contra de­
los intereses estudiantiles, y que tendrían como -
resultado los acontecimientos del 2 de octubre en­
Tlatelolco. 
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Al respecto, Elena Poniatowska dice en un ar-
tículo escr¡to 10 años después del conflicto: 

A diez años de distancia, el movimiento 
a6n sorprende porque ... una masa hasta en­
tonces muda, sin una oposici6n organizada­
(Vallejo, el líder más connotado de la lu­
cha ferrocarrilera de 1958 estaba en la 
c&rcel, Campa tambi~n, V§zquez Rojas des-­
pu&s de su encierro en Iguala se habfa es­
capado a la sierra) una masa por lo tanto­
sin cabezas aparentes lograra la m§s gran­
de movilización independiente de la histo­
ria contemporánea de México: el movimiento 
más extraordinario después de la Revoiu- -
ción Mexicana. (38) 

Otro autor, escribe en 1970: 

Tlatelolco es el punto y aparte sangriento 
de un proceso de represiones a los estu- -
diantes en particular y a los Jovenes en -
general, necesario a la clase en el poder­
para completar su control, ya firme y est_Q 
blecido sobre los campesinos y los obre- -
ros .•• Las demandas oficiales del mov1m1en 
to -pese a que la base estudianti 1 muchas­
veces las rebas6 sin encontrar en la di ri­
gencia cohesiva respuesta- no fueron m~s -
allá del 1 fmite de peticiones pequeRo-bur­
buesas, de reformas a reglamentos municip_Q 
les e instituciones poi icfacas y, de l iber 
tad de los presos poi rticos (acaso la más~ 
radical), y abolición del del ita de di sol~ 
ción social que, como a la postre lo deme~ 
trarfa el gobierno fue una demanda que una 



vez cumplida no afectaría la estructura re 
presiva de aquel. 
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En todo caso, la 1 imitación de estas de 
mandas al marco pequeño-burgués, la consti 
tución y la supuesta democracia, puso en -
relieve, por medio de la brutalidad de la­
represi6n, que la burguesía mexicana ... no 
siente la necesidad de cambiar sus moldes-

. poi íticos na siquiera a nivel institucio-­
na 1 . ( 39) 

Es decir, al no ser el de 1968 un movimiento­
que involucrara a la clase en ascenso -el proleta­
riado- no hubo una afectaci6n del bloque hegemóni­
co. Hubo, sí, una crítica abierta a los sistemas-­
represivos gubernamentales, pero las reivindicaci~ 
nes no rebasaban el nivel institucional. No se pr~ 
ponían cambiar estructuras, sino se proponían re-­
formas a ciertas instancias de la sociedad polrti-

.. ca (concretamente de algunos grupos pertenecientes 
a la poi icfa) más no su destrucción. Se apeló a la 
Constitución Mexicana, como recurso de defensa an­
te una actitud gubernamental considerada arbitra-­
rr a, pero no se pensó en la toma del poder gubernQ 
menta 1 •· 

Sin embargo, dicho movimiento fue importante­
porque sr logró cuestionar la actuación de un EstQ 
do que habra conseguido mantenerse firme ante los­
confl ictos que había enfrentado desde su consol id~ 
ción y desarrollo a partir de la lucha de 1910. 
Desde entonces, no había existido un brote de des­
contento por parte de un sector de la población, -
que no hubiera sido resuelto en términos más bien­
pacíficos. 
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A lo largo del desarrollo histórico mexicano­
se ha visto como los movimientos estudiantiles han 
alcanzado en algunos momentos importantes índices­
de participación de masas, incluso, en algunas OC.2, 

siones han logrado captar a otros sectores de la -
población, planteando reivindicaciones no s61o es­
tudiantiles sino de diversos grupos sociales. 

Entre los movimientos más importantes en el 
período 1970-1976, est~n los de Monterrey, Puebla, 
Sinaloa y el de i'-léxico. (40) Este último recorda­
do por la represión parami i itar ocurrida el 10 de­
junio de 1971. 

Ante estos movimientos el gobierno adopta una 
actitud contradictoria, pues si por una parte re-­
prime, como en el caso mencionado, por otra trata­
de recobrar su legitimidad ideol6gica dando conce­
siones como la de 1 iberar a los presos poi iticos -
de 1968 (41), su apoyo a Chile e incluso la imple­
mentación de una Reforma educativa. 

En el terreno educativo se crean nuevas insti 
tuciones de enseRanza media superior como la Uni-­
versidad Autónoma Metropolitana, El Colegio de - -
Ciencias y Humanidades, el Colegio de Bachi 1 leres, 
para nombrar los m~s importantes. En este mismo 
campo se reformaron planes de estudio de distintas 
instituciones en todos los niveles; entre estos 
cambios se puede mencionar la implantaci6n de la -
enseRanza abierta en la UNAM. 

Para adecuar el sistema educativo a la estrus 
tura económica del país se cre6 el Conacyt. En la­
ley federal de educación del 29 de noviembre de --
1973 (42) se plantea claramente cuál es la final i-



dad de esta reforma educativa. Dentro de ésta se -
establecen las bases jurídicas para que sea el Es­
tado el que coordine la educación en el país. 

En realidad, dentro de los postulados de la -
reforma educativa, e! Estado tiene como objetivo,­
entre otros, el de apaciguar el descontento que -­
existía entre los estudiantes y prevenir otra ac-­
ción como la de 1968. 

Dentro de los problemas que tuvo que superar­
e! Estado en relación con las clases subalternas -
apuntaremos 1 os de 1 a guerr i 1 1 a en Guerrero, las -
guerri 11 as urbanas, 1 os movimientos populares como 
el de ciudad Nezahualcóyotl, la colonia Rubén Jar-2. 
mi 1 lo, el Comité de Defensa Popular; la problemátl 
ca del campo -invasiones de tierras y expropiacio­
nes-. 

Todos estos conflictos ponían en jaque conti­
nuamente el desarrollo de la política estatal y es 
precisamente en este marco de enfrentamiento entre 
el Estado y diversos sectores de la población en -
donde nos ha interesado el papel que cobra la cie!)_ 
cia en general y las sociales en particular en el­
aspecto consensual que tiene que implementar el Es 
tado para lograr una justificación de sus sistemas 
de dominación. 

Trataremos de explicitar en el siguiente apa~ 
tado las características que adquiere la política­
estatal en tanto su actuación en el campo científi 
co y nos proponemos demostrar cómo puede este campo 
coadyuvar -en circunstancias precisas- marcadas 
por un momento histórico y en relación con otros -
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aspectos de una totalidad social- en el fortaleci­
miento del consenso a través de un discurso legiti 
mador de la administraci6n estatal en turno. 



Manifiestos, artículos, 
comentarios, discursos 
humaredas perdidas, 
neblinas estampadas 
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¡Qué dolor de papeles que 
ha de barrer el viento, -
qué tristeza de tinta que 
ha de borrar el agua! 

Rafael Alberti 

CAPITULO 11. LA INVESTIGACION CI ENTIFICA EN EL PE­
RIODO 1970-1976 

11 .1 Política estatal hacia la ciencia y la tecno­
logía. 

En el capítulo anterior hemos tratado de dar­
una visión general de la situaci6n que guardaba la 
sociedad mexicana en este período, subrayando el 
papel que el Estado jugó como coordinador y admi~­

nistrador de esta sociedad. 

Es menester, entonces, ocuparnos en estos mo­
mentos de las políticas y los programas que fueron 
desarrollados con el fin de estimular proyectos 
científicos y tecnol6gicos, tanto en el nivel bási 
co como en el aplicado. 

Para poder enmarcar con mayor precisi6n di- -
chos programas, y continuando con el camino que ha 
seguido nuestra reflexión, será ineludible partir­
dcl papel del Estado hacia la implementaci6n de e~ 
te tipo de programas. En el caso específico de M~­
xico nos encontramos con que el Estado se presenta 



con una autonomla relativa respecto a otras insti­
tuciones de la sociedad civi 1. Esta autonomía le-­
permite actuar con mayor eficacia conForme a los -
intereses de clase que representa, aunque for~al-­
mente pareciera que actaa en beneficio de las cla­
ses dominadas y de la sociedad en su conjunto. 

La finalidad i~plfcita de esta actuación del­
Estado se explica con la necesidad Que tiene éste­
de seguir funcionando como una instituci6n en don­
de sus componentes fundamentales, esto es, supo-­
der po 1 it i co y e 1 "apare::: to de Estado" -para dec i .!:. 
lo con Poulantzas- queden garantizados y sigan re­
produciendo las condiciones de dominación estable­
cidas a través de él. 

Una forma de evitar el desquebrajamiento de -
la unidad estatal se logra propiciando el desarro-
1 lo de aspectos ideológicos que sean capaces o que 
puedan traducirse en un consenso de la sociedad en 
su conjunto. El fundamento de esta actuación sería 
situar al Estado '~orno por encima de las clases",­
es decir de un Estado que se ocupa únicamente de -
administrar, organizar y planificar ia sociedad 
sin ningún interés de clase específico. 

E 1 organ í smo púb 1 i co estata 1 1 ogra rea 1 izar -
este papel - y por lo tanto reproducir su poder de 
dominación- haciendo apa1~ecer sus i ntereses de c 1 Q 

se hegemónica burguesa como los intereses propios­
ª toda la sociedad. En su car~cter de mediador, 
difusor y socializador de cierta ideología, nos -­
permitirá ubicar el papel de la investígaci6n y su 
accesibilidad a la sociedad en general. Para nues­
tro in.,cerés 1~esaltare.mos el papel del Estado en e§_ 
te proceso de soc i a 1 i zac i ón, ac 1 arando ql~e no es -
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s6lamente a través de éste corno ocurre dicha difu­
sión. Recordemos el papel de los medios de comuni­
cación masiva, la iglesia, etc. 

La relación entre sociedad poi ítica y socie­
dad civi 1 va a influir de manera directa y central 
en la investigación 1 levada a cabo, de manera sus­
tancialmente distinta-aunque no necesariamente 
opuesta en cuanto a sus objetivos - de acuerdo a -
la institución en que se origina y a los nexos de­
ésta con el Estado. 

Al hablar de la relación org&nica entre soci~ 
dad política y sociedad civi 1 tendremos que recor­
dar que ésta se da en función del juego dialéctico 
Que desarrolla la imposición violenta institucio-­
nal, por un lado, y por el otro consenso activo de 
los grupos sociales hacia una poi ítica estatal K P.2,. 
demos i i ustrar di cho -fenómeno con 1 os acont ec i mi en 
tos que vivió México en 1968. -

En efecto, es en ese momento histórico cuando 
se colocan en entredicho los factores legitimadores 
de un sistema que por su propia especificidad, un­
bl oque hegemónico representado por distintos sect2 
res con intereses bien diversos, que logra su uni­
dad en base a un Estado fortalecido a partir de -
una dom i nac i 6n que se desarrol 1 a por 1 a ut i 1 iza­
c i 6n tanto de la sociedad poi ftica como de la so-­
ciedad civi 1. En este período el Estado sufre un­
cuest ionami ento en torno a su poder directivo que­
se refleja en una actitud de desaprobación hacia -
su actuación frente a los distintos grupos socia-­
les. Este cuestionamiento hacia el Estado repercu­
te en la necesidad del sector poi ítico de reestrus 
-'curar su política de dominación ideológica, lo 
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cual se puede observar en la administración de LEA, 
en donde se desarrollan estrategias que tienen co­
mo objetivo central establecer alianzas con los dj_ 
ferentes sectores de la clase dominante y de la -
c 1 ase suba 1 terna. Esto 1 1 eva consigo una serie de 
concesiones que fortalecerán -o intentarán hacer-­
lo- las instituciones de la sociedad civil. 

Es precisamente en P-ste contexto -de impleme~ 

tación de políticas y programas que alimentan la -
sociedad civi 1-, en donde nos interesa captar el 
papel de la investigación en su carácter de util i­
zación ideológica. Pretendemos mostrar la 1 igaz6n 
tan estrecha y las determinantes que ~xisten entre 
la investigación y la sociedad civi 1. Esta a su -
vez va a ser reflejo de ia relación establecida 
con la sociedad política. Todo lo anterior trae c~ 
mo consecuencia dentro de las investigaciones, una 
mayor 1 ibertad para anal izar y criticar aspectos -
a los que no se les había dado un enfoque tan decj_ 
didamente radical respecto al análisis del sistema 
socioeconómico establecido. 

Al respecto, nos dice José Luis Reyna: 
· •.• especfficamente para el caso de Mfxico­
tendrfa que ver en el ulterior desarrollo­
de la sociologfa---el movimiento social 
de 1968 ( ... ) generó una conc i ene i a crf tj_ 
ca de parte de muchos investigadores al 
poner en descubierto una serie de contra-­
dicciones y vicios que lo distingufan. -
La resultante principal de esa convulsión­
polftica y de su represión por el go- -
bierno fue la radical izaci6n de la disci-­
pl ina, y más aún, de las ciencias socia­
les en general. Esa radicalización se tra 



dujo en una sociologfa más crítica del si~ 

tema, mucho más comprometida con la real i­
dad para detectar, diagnosticar y anal izar 
la multitud de problemas que aqueja a la -
sociedad mexicana ... la investigación se -
orientó a mostrar sobre bases objetivas y­
pruebas rigurosas, las deficiencias, las -
injusticias y los juicios arraigados del -
sistema con el propósito de explicar sus -
mecanismos de operaci6n. Tal vez una expll 
caci6n de este nuevo tipo de sociologfa 
pueda captarse a través del tipo de inves­
tigación: se iniciaron estudios sobre los­
empresarios, de los que casi nada se sabe; 
los grupos dominantes; el movimiento obre­
ro y su control; el caciquismo rural y sus 
relaciones con la estructura del poder¡ 
los pobres de la ciudad; los mecanismos de 
control político, etc ••.. el hecho de que­
se haya podido hacer investigaciones del 
tipo mencionado y, a la vez, se hayan podl 
do publicar, revela un cambio de actitud -
de las autoridades del paf s. El esfuerzo -
gubernamental entre 1971 - 1974, se orien­
tó a recuperar parte de la legitimidad pe~ 
di da parte del sexenio anterior, por lo 
tanto, después de la crisis poi ítica de --
1968 parecer!a más prudente dejaP expresa~ 
se que obligar a cal lar. (43) 
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Es en el r~gimen de Echeverría Aivarez en don 
de surge la necesidad perentoria de replantear es­
trategias que permitan buscar nuevas vías para el­
refortal ecimiento del Estado que en este período -
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sufre una crisis, principalmente a partir del paso 
en falso que da al mostrar en los acontecimientos­
de 1968 la represión tan abiertamente hacia un se~ 
tor de la sociedad. El ejecutivo se ve precisado -
a echar mano de todos aquel los elementos que le -­
son válidos desde lo jurídico-poi ítico para recon­
siderar las nuevas posibi 1 idades de dirección que­
le permitirán resolver su conflicto directivo. 

Dentro de esos elementos de que se sirve la -
administración de LEA, podriamos mencionar una se­
rie de políticas, planes, proyectos y estrategias­
que tomarán cuerpo en lo que se denominó la Apertu 
ra Democrática.(44) Del régimen de Echeverría, Ro 
drfguez Araujo nos seílala algunos hechos importan­
tes de su gobierno: 

1. Como consecuencia de la masacre de 1971 
en 1 a que se ut i 1 iza ron 'ha 1 eones'. . . se -
! iquidó políticamente a personas identifi­
cadas con Díaz Ordaz; 2. Reanimación de la 
vida política en los medios pequeño-burgu~ 
ses con la consabida cooptación de intele~ 

tuales afamados y de vieja tradición demo­
crática; 3. Aprovechando, sin duda, la crj_ 
sis de hegemonía de Estados Unidos en Am6-
rica Latina de los 1971-1972, hubo renova­
ci6n de la poi ftica anti imperialista en r~ 
zón de un trato m§s favorable; 4. El apoyo 
al gobierno de Salvador Allende de Chile y 
la reacción del gobierno frente al golpe -
mi 1 itar, lo que le dió prestigio interna-­
cional al mismo tiempo que internamente, 
incluso entre las fuerzas de izquierda tra 
dicional; 5. Después de los sucesos del 10 



de junio fueron 1 iberados la mayor parte de 
presos poi tticos, principalmente los de - -
1968; 6. Se di6 una lucha sorda por renovar 
la dirección del rcharri smo"' sindical, lle­
g~ndose a auspiciar, por debajo de la mesa­
el surgimiento de nuevos lfderes.(45) 
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Justamente, en la necesidad del Estado de - -
ap 1 i car una estrategia económica y po lit i ca -que ·­
en el r&gimen de LEA se denominó Apertura Democrá­
tica- situamos la implicación de las instituciones 
de investigación científica dentro de este marco -
de acción poi ftica. La manera como afecta a la in­
vestigación esta situación, se refleja en la posi~ 
bil idad de éstas de desarrollarse dentro de un mar 
co mSs flexible que permitir~ el advenimiento de -
nuevas corrientes teóricas -entiéndase dentro de -
lo que se habfa real izado con anterioridad en M~xl 
co- inter&s por la investigación de ciertos temas, 
relacionados directamente con la coyuntura poi fti­
ca existente, entre los cuales destaca principal-­
~ente el tema del Estado. 

Dentro del terreno de la investigaci6n en - -
ciencias sociales, es oportuno seRalar la situa--­
ción que vivía el científico social en este perío­
do con respecto al r~gimen poi ttico anterior. No -
podremos olvidar la importancia que cobra la etapa 
represiva que vive M~xico durante los 61timos aRos 
del r~gimen de Dfaz Ordaz. Este fenómeno obligará­
al intelectual disidente a 1 levar a cabo una al ia~ 
:a con el nuevo gobierno, considerando a 6sta como 
la única alternativa posible frente a la amenaza -
de una fascitizaci6n.(46) Esta alianza vislumbra -
dos vertientes, por un lado, la necesidad del Est~ 
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do de refortalecerse ideológicamente y, por el - -
otro, la posibi 1 idad del científico social de 
crear una ciencia que represente críticamente una­
expl icaci6n de su momento histórico a la vez de 
una alternativa que le est§ propiciando precisame~ 
te esta misma alianza. Est0 es, que al tener el Es 
tado la necesidad de legitimarse ideológicamente -
propicia el establec¡miento de vínculos que crean­
condiciones para hacer investigaciones criticas, 
orientadas b~sicamente ya no a buscar una integra­
ción de la sociedad, sino a la crftica de la misma 
con fines de una transformación. 

Dentro de este panorama, seílalaremos los pro­
gramas que se desarrol !aron en el perfodo 1970-
1976 y que cobraron mayor importancia respecto a -
la ciencia en general. 

El primer proyecto estatal consistió en la 
transformación del antiguo Instituto Nacional de -
la Investigación Científica (INIC) en el Consejo -
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT). Con e~ 
te programa, y a partir de la aceptación del plan­
denomínado poi ftica y programas en ciencia y tecn~ 
logfa, se marca la pauta a seguir de toda la estra 
tegia gubernamental hacia la ciencia en general. 

Para la elaboración de dicho plan fueron con­
sultados los siguientes organ:sDos: 

Todas las instituciones de cultura superior miem-­
bros de la Asociación Nacional de Universidades e­
l nstitutos de Enseñanza Superior. 

El Colegio Nacional 

Academia de la Investigación Cientffica, A.C. 



1 

Escuela Normal Superior 

Academia Nacional de Medicina 

Instituto Nacional de la Nutrición 

11 

,, ,, 
,, 11 

,, 11 

,, ,, 

11 Cardiología 

"Audiología 

11 Cancerología 

11 Neumología 

" Neurología 
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Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales 

1 MSS 

l SSSTE 

Comisión Nacional de Energía Nuclear 

Instituto Mexicano del Petróleo 

Instituto de la Investigación de la Industria Eléc 
tri ca 

Escuela Nacional de Agricultura 

Colegio de Posgraduados de la Escuela Nacional de­
Agri cultura 

Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas 
,, 

" 11 11 

,, 11 11 ,, 
Pecuarias 

,, 11 11 ,, 
Biológico-

pesqueras 

Instituto Mexicano de Investigaciones Tecnológicas 



laboratorios Nacionales de Fomento Industrial 

Consejo de Recursos no renovables 

Comisión Nacional de fomento Minero 

Ganco de México 

Canco Nacional de Fomento Exterior 

Nacional Financiero 

Asociación de Banqueros 

7 t:. 

Centro Nacional de Productividad 

Confederación de Cámaras Industriales de los Esta­
dos Unidos Mexicanos 

C~mara Nacional de la Industria de la Transforma-­
ción 

Centro de Estudios Económicos del Sector Privado,­
A. C. (t;.7) 

Podemos observar en dicho programa las tende!l 
cias del sistema por crear una ciencia cuya finali_ 
dad estaría ubicada fundamentalmente en continuar­
e! proceso de industrialización, enmarcado ~ste c2 
mo el principal componente o la alternativa a se-­
guir para superar la crisis económica del país en­
el período mencionado. 

En efecto, nos dice el progr2ma antes citado: 

Aunque la ciencia es universal, la que cada 
pafs desarrolle debe responder fundamental­
mente a su problemática. En consecuencia, 
el perfi 1 de la ciencia mexicana, debe ser, 
en buena parte, un reflejo del perfi 1 de 



los problemas nacionales. Además, el esta­
blecimiento y definición de la ciencia que 
M€xico promueva deberá ser congruente con­
los postulados de nuestra vida constitucio 
nal. (48) -
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Podemos fáci !mente observar cómo el Estado se 
adjudica el papel mediador al intentar determinar­
en última instancia la tónica que la investigación 
científica adquiere en este período. Si bien el E~ 

tado es el que determina esta relación, no hay que 
perder de vista el margen de autonomía relativa 
que le brinda a la investigación científica: 

En el caso de sociedades de economía mixta 
como la nuestra, 61 sistema poi ftico cult~ 
ral imperante debe elaborar modelos de de­
sarrollo científico que incluyan la vincu­
lación entre los centros de decisión, de -
investigación y de uti 1 ización y mantengan 
a ia vez un considerable margen de 1 iber-­
tad para la formulación de marcos teóricos 
y estudios empíricos que correspondan a 
las distintas posiciones y perspectivas de 
los grupos sociales e ideológicos. Por - -
el lo, sólo un desarrol l ismo muy elemental­
buscarfa en forma excluyente un modelo de­
vi nculación entre dichos centros, sin con­
siderar la importancia de mantener esferas 
autónomas de la investigación que corres-­
pondan a las distintas perspectivas de la­
sociedad, a un nivel científico y técnico. 
(49) 
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Es de destacarse a este respecto la importan­
c1 a vital que concede el Estado a la investigación 
científica, principalmente en lo referente a la r~ 
solución de problemas claves dentro de los marcos­
de desarrollo que se plantea el gobierno, entre 
los cuales sobresalen los que menciona el mismo 
programa en el siguiente postulado: 

M~xico se encuentra ahora en una etapa más 
compleja de su proceso de desarrollo que -
requiere una tarea permanente de innova- -
ci6n para crear bienes de capital y, fund~ 

mentalmente, para desarrollar m~todos de -
empleo intensivo de mano de obra que pue-­
dan ampliarse regionalmente, propiciando -
la integración de la industria y las acti­
vidades primarias ..• esa transferencia es -
importante, ya que del progreso rural de -
la producci6n agropecuaria depende, en bu~ 
na medida, el desarrollo mexicano. Lo que­
se haga en este sentido acelerar~ el ritmo 
de industrializaci6n como consecuencia del 
aumento del mercado interno, y permitirá -
incrementar la capacidad de exportación; -
paralelamente, reducir§ los índices que 
privan en muchos n6cleos urbanos a causa -
del desempleo. (50) 

Otro indicador importante sería el que se re­
fiere a la participación popular y que se plantea­
en los siguientes términos: 

Es claro también que el proceso de desarr~ 
1 lo cientffico y t~cnico en un pafs repre­
sentar por su propia naturaleza y caracte-

1 



rfsticas, un fenómeno complejo indisolubl~ 
mente 1 igado, en sus diferentes estadios -
evolutivos a lo que suceda o deje de suce­
der en el ambiente social del cual forma -
parte. Lo esencial y decisivo será siem-­
pre el saber encauzar con acierto el i mpul 
so de un pueblo, e induciéndolo a una acti 
tud dinámica despertando y activando en él, 
una creciente y noble ambición por el pro­
greso pacffico por una mayor autosuficien­
cia, por un conocimiento más pleno de su -
realidad y un mejor control y aprovecha- -
miento de ésta para su propio beneficio. -
(51) 
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En dicho documento se aportan adem~s algunos­
datos que muestran las características generales -
del estado en que se encontraba la situación del 
investigador científico en lo que respecta a las -
diferentes disciplinas y Que consideraríamos pertl 
nente dar a conocer: 

... el número de investigadores en el país­
de tiempo completo o tiempo parcial ascien 
de a 3665 (datos de 1971), de esta cifra : 
65.3% son de tiempo completo y el 34.7% de 
tiempo parcial. Referidos estos datos al 
total de la población aparece que existen-
0.74 investigadores por cada 10 000 habi-­
tantes, que representan sólo del 0.03% de­
la población económica activa ... así, se -

tiene que en tanto que en M6xico la cifra­
de investigado es por cada 10 000 hab i Je an­
tes es de 0.74 en los Estados Unidos y en­
la URSS fluctóa entre 50 y 60; en Holanda-

1 



40; en la República Federal Alemana 35; en 
Bélgica 22; en !tal ia 10 y en España y Gr~ 
cia 4.0 y 3.2 respectivamente. (52) 
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De la misma fuente cabe señalar que los s1- -
guientes datos: el n6mero de investigadores ocupa­
dos en ciencias sociales es el 20% del total. En -
Ciencias Físicas el 16%. Otras ramas importantes -
son: ciencias agropecuarias y forestales 14%; bio­
m~dicas 13%; ingeniería 11%; biológicas 11%. El 
52.8% de los investigadores laboran para el sec-­
tor de enseRanza superior. El 42.7% para el sector 
estatal y paraestatal ¡ en la iniciativa privada 
4.1%; los organismos internacionales tienen el 
0.4% del total. 

De otra fuente, en un documento del 1 EPES(53) 
un año posterior a la publicación de los datos an­
tes mencionados se dice que de acuerdo al CONACYT, 
M~xico posee 313 instituciones que, en sentido am­
plio, pueden ser 1 !amadas de investigación. El sec 
tor de la enseñanza superior, es el que posee el 
1nayor n6mero de instituciones: (0% a 60%. sector­
sobi erno posee el 20%. El sector paraestatal el 
11%; el sector privado e internacional el 20%. La 
aportación del sector p6bl ico al sostenimiento de­
l a ciencia en M¿xico, se calcula en un 85% del to­
tal Quedando el resto en manos privadas e interna­
cionales. 

El n6mero de investigaciones de acuerdo al 
CONACYT es de cuatro mi 1. 

Las cifras del Instituto Nacional de lnves 
tigaci6n Cientffica arroja n6meros si mi la­
res pero otros estudios publicados oficial 



mente por nuestras universidades pueden 
elevar dicha cifra hasta 9 000; notándose­
una gran concentración de investigadores -
en ciencias sociales, agrícolas y animales; 
y en ciencias biom~dicas con carencias no­
tables en los sectores administrativos, 
del mar o matemáticas .•. para 1 a formación 
de investigadores el país contaba el año -
pasado con una cifra cercana a los 5 000 -
estudiantes de maest~ra o doctorado en M~­
xico o en el extranjero. En nuestro país -
ese año (1972) se ofrecían 195 diferentes­
maestrías en 36 instituciones, en su mayo­
ría en el D.F. (54) 
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En otra fuente, nos encontramos que durante -
1974-1975 existía una población esc~lar a nivel de 
1 icenciatura de 484 425 alumnos inscritos en 132 -
instituciones; de los cuales 119 714 corresponden­
ª la UNAM, 61 867 al tPN; 39 400 a la Universidad­
de Gualajara; 23 722 a la Universidad Autónoma de­
Nuevo León y 19 204 a la Universidad Veracruzana.-
(55) 

En la memoria del CONACYT de 1970-1976(56) 
vemos que esta institución otorgó de 1971 a 1975 -
6 719 becas, en su mayoría µara cursar estudios de 
posgrado en el extranjero. Durante 1975 se otorga­
ron 2 335 nuevas becas, lo que da un total de alr~ 
dedor de 10 000 graduados que son producto efecti­
vo de las poi íticas del gobierno en esos años. 

Resulta por demás interesante retomar los da­
tos que nos proporciona el INIC acerca de la esca­
sez de recursos humanos susceptibles de ser absor-



bidos por el sistema académico y científico. Nos -
enteramos que hasta 1969 el país reflejaba una de­
pendencia apreciable del exterior en ese sentido -
"3 300 investigadores, de los cuales ónicamente 
635 tenían grado de maestría o doctorado. Esto sio 
nificaba una relaci6n de 0.6 investigadores por e~ 
da 10 000 habitantes, lo que se comparaba muy des­
favorablemente con otros países, tanto avanzados -­
(en Estados Unidos dicha relación era de 26 inves­
tigadores) como en otros de menor grado de desarro 
1 lo (en Argentina era de S)". (57) Aqur podemos= 
observar cómo de todos los gobiernos posteriores -
a 1 a Revolución Mexicana, fue el de Echeverría el­
que promovió con mayor interés la formación de pe.::: 
sonal calificado en el área científica, a partir -
de la creación de programas de becas del propio 
CONACYT y de otros organismos que desarro! !aban a~ 
tividades tendientes a fomentar el mejora~iento de 
la t~cnica y la ciencia en M&xico en sus distintos 
grado-s. 

Paralelamente a la creación de instituciones­
promotoras de la ciencia y con la mira manifiesta­
de la administración estatal de crear una infraes­
tructura (tanto en recursos materiales como huma-­
nos) respecto a la ciencia y a la tecnología, que­
podrfan permitir una autosuficiencia ben&fica para 
e 1 proyecto de industria 1 i zac i ón y para el desarr~ 

llo global mexicano, se 1 lev6 a cabo una reforma -
educativa que marc6 uno de los rasgos más distintl 
vos de 1 per r odo. Di cha reforma intentaba i ncreme.!:!, 
tar la participación popular en !a actividad pro-­
ductiva y cultural con objeto de superar el atraso 
económico, consecuencia de la dependencia con el 
exterior, tal y como lo manifestaba el discurso P2 

i .. 

' 
1 



ítico echeverriísta. 

La estrategia educativa mostró una clara ten­
dencia nacionalista que pretendió rescatar una 
idiosincracia que pudiera constituirse como un - -
frente contra 1 as tendencias extranjer,i zantes, co_!2 
sumistas, representadas por las empresas trasnaci2 
nales. 

Esta reforma cre6faci1 idades económico-admi­
nistrativas para combatir la deserción estudianti 1 

y ampliar la cobertura de la educación en todos 
los niveles de aprendizaje (por ejemplo: el siste­
ma de enseílanza abierta, autoaprendizaje, técnicas 
audiovisuales, etc.). 

Dentro de las instituciones creadas durante -
el r~gimen ~e encuentran, entre las mSs importan-­
tes: 

En 1970: La creación del 
manidades 

Colegio de 
. . 

ciencias y hu-

En 1971: Centro para el estudio de los medios y 
procedimientos de la educación; La comisión coordi 
nadara de la reforma educativa; el CONACYT. 

En 1972: Dirección general del mejoramiento profe­
sional del magisterio; Programa Nacional de forma­
ción de profesores. (ANUIES) 

En 1973: Colegio de Bachilleres con cinco plante-­
les; Universidad Autónoma Metropoi itana; centro de 
investigaciones superiores del INAH 

1974: Escuela Nacional de Estudios Profesionales -
(ENEP) en Cuautitlán; reorganización del IPN. 

1975: ENEP 1 ztacala y Acatlán; bachi 11 erato abier­
to del Colegio de Bachi 1 leres 
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1976: El Centro de Estudios Económicos y Sociales­
del Tercer Mundo (CEESTM). 

Observamos que durante el período anal izado,­
aunque existe una insuficiencia financiera para 
desarrollar el estudio experimental y aplicado, en 
las diferentes ramas científicas, ha habido un - -
cierto incremento importante en relación a los an­
teriores períodos. Según datos proporcionados por­
el INIC el Estado financiaba hasta 1970 aproximad~ 
mente el 90% del esfuerzo nacional en ciencia y -­

tecnología; la iniciativa privada el 6% y el ~% 
restante se obtenía de organismos internacionales. 
(58) 

Contrastando con lo anterior, hemos visto que 
la administración de Echeverría dio un decidido 
apoyo a los programas científicos con la intención 
de solucionar los problemas de desempleo y promo-­
ver la industrial izaci6n del pafs, tomando como un 
punto de apoyo muy importante el cubrir las ~reas­
de desarrollo de la investigación antes desatendi­
das; vincular las actividades de investiRaci6n y -

desarrollo con las de los sectores educativos y -­
cientffico-tecnológicos-productivos; asf como apo­
yar a trav&s de distintos servicios los programas­
antes mencionados. Dentro de los logros alcanzados 
durante el período est~ la creación de 16 centros­
de investigación, ocho de los cuales se encuentran 
en distintos estados de la república y los ocho 
restantes en el Distrito Federal. 



A instancias de mis amigos 
cuerdos y cautelosos 
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que ya no saben si diagnosticarme 
prematuro candor o simple chifladura 
abro el expediente de mi optimismo 
y uno por uno repaso los datos 

Mari o Benedet-t:i 

11 .2 Panorama general de la investigación en cien­
cias sociales. 

En un intento de situar la forma de organiza~ 
se de las instituciones y las orientaciones que 
las distintas disciplinas que convencionalmente r~ 
presentan el ámbito propio de las ciencias socia-­
les, ser~ necesario que retomemos el importante 
trabajo que sobre el tema tratara Marra Luisa Ro-­
drfguez Salas de G6mez Gi 1. (59) En dicho trabajo 
se exponen en todo detalle datos que por sr mismos 
nos dar~n material suficiente para aproximarnos a­
la situación que nos ha venido preocupando. 

Uno de los puntos que han apoyado nuestra de­
ci si6n de ocuparnos primordialmente de la investi­
gación social en el Distrito Federal es prectsame~ 
te el dato que se refiere al número de centros que 
trabajan en disciplinas económico-sociales en el 
país en 1970-1976; quedando ubicadas 74 de éstas -
en la capital mexicana, mientras que en la prov1n­
ci a se local izan 4. 



Nos parece que es importante mostrar los da-­
tos que sobre el número de investigaciones que ha~ 
ta esta fecha se habían desarrollado en las disti~ 
tas instituciones en el área de las ciencias socia 
les, con la finalidad de establecer un marco de 
referencia que nos adentre en desarrollo Que dura~ 
te el r~gimen de Echeverrfa tuvieron. La autora -
antes citada nos dice que en esa fecha inmediata-­
mente anterior al r~gimen que nos ocupa existran 
734 trabajos los cuales Quedaron divididos en la -
síguiente forma: 



85 

NUMERO DE INVESTIGACIONES POR AREA DE ESPECIALIZA­
CION. CAPTADO POR EL l NSTITUTO DE ESTUDIOS SOCIA-­
LES EN 1970. 

DISCIPLINA INVESTIGACIONES 

ANTROPOLOG!A (TOTALES 119 
ANTROPOLOGIA FISICA 11 
ANTROPOLOGIA SOCIAL 10 
ARQUEOLOG 1 A 32 
ETNOLOGIA 21 
LI NGUI STI CA 45 

DI SCI PLI NA INVESTIGACIONES 
DERECHO (TOTALES) 
DERECHO COMPARADO 5 
DERECHO PRI VADO 7 
DERECHO PUBLl CO 9 
DERECHO SOCIAL 3 
FILOSOFIA DEL DERECHO 3 
HISTORIA DEL DERECHO 1 

DI SCI Pll NA INVESTIGACIONES 
ECONOMIA (To-tales} 211 
ECONOMIA TEORICA 9 
ECONOMIA INTERNACIONAL 37 
ECONOMIA NACIONAL 15 

Fuente: Ma. Luisa Rodríguez Salas 
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NUMERO DE INVESTIGACIONES POR AREA DE ESPECIALIZ~­
CION CAPTADO POR EL INSTITUTO DE ESTUDIOS SOCIAL~S 
EN 1970. (CONTINUACION) 

DI SCI PLI NA 

ECONOMIA SECTORIAL Y REGIONAL 
lNV. Y ESTADISTICA ECON. - -­
SOCIAL 

MERCADOTECNIA 

INVESTIGACIONES 

97 

39 

14 

DISCIPLINA INVESTIGACIONES 
ESTETICAS (TOTALES) 26 
ESTETI CA 20 

MUSICA 6 ---------------------

DISCIPLINA INVESTIGACIONES 
HISTORIA (TOTALES) 69 
HISTORIA PREHISPANlCA 9 
HISTORIA COLONIAL 20 
HISTORIA CONTEMPORA\EA 20 
HISTORIA DE MEXICO 5 
HISTORIA DE AMERICA 11 
HISTORIA UNIVERSAL 3 
TECNICA HISTORICA 1 



CIENCIAS SOCIALES. 
NUMERO DE INVESTIGACIONES POR 
CION CAPTADO POR EL INSTITUTO 
EN 1970. (CONTINUACION) 

o 1se1 PLI NA 
PEDAGOGI A (TOTALES) 
PEDAGOGIA GENERAL 
ORGANIZACION DE LA ENSENANZA 
METODOS DE EDUCACION 
PSICOPEDAGOGIA 

DISCIPLINA 
PSICOLOGIA (TOTALES) 
PSICOLOGIA CLINICA 
PSICOLOGIA EXPERIMENTAL 
PSICOLOGI A INDUSTRIAL 
PSICOLOGIA EDUCATIVA 

O 1 SC! PLI NA 
ADMINI STRACION 
BIBLIOTECONOMIA 
GEOGRAFIA 
FILOSOFIA 
RELACIONES INTERNACIONALES 
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AREA DE ESPECIALIZA­
DE ESTUDIOS SOCIALES 

INVESTIGACIONES 
17 

1 
2 
5 
9 

INVESTIGACIONES 
48 

4 
.10 

2 
12 

INVESTIGACIONES 
10 
35 
39 
27 
4 
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CIENCIAS SOCIALES. 

NUMERO DE INVESTIGACIONES POR AREA DE ESPECIALIZA­
CION CAPTADO POR EL INSTITUTO DE ESTUDIOS SOCIALES 
EN 1970. (CONTINUACION) 

DISCIPLINA· 1 NVESTI GACI ONES 

SOCIOLOGIA (TOTALES 89 
SOClúLOGIA AGRARIA 11 
SOCIOLOGIA DE LA CIENCIA 3 
SOCIOLOGIA DEL CONFLICTO 2 
SOCIOLOGIA DEL DESARROLLO 9 
SOCIOLOGIA EDUCATIVA 7 
SOCIOLOGIA DE LA FAMILIA 4 
SOCIOLOGIA INDUSTRIAL í 
SOCIOLOGIA JURIDICA 1 
SOCI OLI IJGLl 1 STI CA 5 
SOCIOLOGIA DEMOGRAFICA 14 
SOC 1 OPOLI TI CA 5 
SOCIOPSICOLOGIA 8 
SOCIOLOGO LA URBANA 8 
DOCUMENTACION SOCIAL 3 
METODOLOGIA E HISTORIA SOCIAL 2 



Podemos aprec 1 ar a partir de 1 os datos antes­
expuestos que en esta ~poca se muestra un marcado­
predom in i o de 1 a economía, 1 a antropología, 1 a so­
cio logra y la historia. En la economía se daba re-
1 evanc i a a 1 a i nvest i gac i ón en economía sectorial ¡ 

en antropologfa se destacaba a la 1 ingUística; en­
sociologfa el inter~s se centraba preferentemente­
en la demografía y la sociología agraria; y por úl 
timo las investigaciones históricas tenían prefe-­
rencta la historia colonial y la historia contemp2 
ránea. 

Surge inmediatamente una observación que en -
estos momentos sería por dem~s pertinente hacer, 
que sería en el sentido de reconsiderar los crite~ 
rios que eran utilizados para clasificar los dis-­
tintos ternas de acuerdo a las preocupaciones pro-­
pías~ cada área de conocimiento, contrastando con 
la forma de aproximación teórico-metodológica que­
se implementaría en el período que nos preocupa. 
Nos interesa resaltar que estos cambios son produs 
to de las transformaciones operadas dentro de la -
polftica nacional como consecuencia de los confl is 
tos que dicho período afrontó, propiciando difere,!l 
tes aproximaciones teóricas que conllevan un mayor 
contenido crftico que incluso sugiere nuevas co- -
rrientes analíticas que marcan una escisión, una -
ruptura entre el perfodo anterior y el que nos oc~ 
pa con respecto al tratamiento de los ternas en la­
investigación en las ciencias sociales. 

Se puede afirmar que es en este momento en 
que se marca el surgimiento, en el ~mbito de la tn 

vestigación social mexicana, de nuevas ópticas, al 
ternativas, perspectivas en torno a los problemas-
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que le son propios. Se nos ocurre lo anterior a 
partir del detectamiento de ciertas categorías an~ 
1 tticas utilizadas por la sociología burguesa que­
conciben a la sociologia en t~rminos de "conflicto 
de desarro 1 1 o", de 1 a "f ami 1 i a", etc. ( 60) 

Hay que insistir en el hecho de que es a par­
tir de la crisis poi rtica de 1963 en donde se ori­
ginan temas con 1 i neami entos teóricos - metodol ógj_ 
cos impugnadores del cambio, que resaltan catego-­
rfas anal fticas que anteriormente no habían sido -
uti 1 izadas en todas sus impi icaciones teóricas; es 
el caso de la relaci6n que se hace entre sociedad~ 
y estado; clases sociales; estructura socioeconómi 
ca; formaciones sociales, etc. 

Habrfa, sin embargo, que establecer la impor­
tancia de un estudio real izado con anterioridad a­
estas épocas, que por su contenido ha 1 legado a 
ser ya un clásico de la sociología mexicana y que­
vendrfa a marcar la transición o si se quiere el 
puente entre lo inmediato anterior y una nueva po~ 
tura que surge en 1963. Nos referimos, sin lugar­
ª dudas, a la investigación realizada por Pablo -­
Gonz~lez Casanova (61) publicada en 1965: La Demo­
crac i a en México. En e 1 texto encontramos 1 as dos 
corrientes de anál isís más importantes dentro de -
la tradición de la sociología latinoamericana a 
partir de la posguerra: estructural funcionalismo­
y marxismo. 

Esta investigación produjo cambios impor-­
tantes en la manera de hacer investigación. 
Entre las razones que se pueden apreciar -
al respecto figuran: a) que correspondió -



ya a la corriente sociológica incluso abor 
dando los problemas (objeto de estudio) -
con nuevas perspectivas teórico metodol6gl 
cas diversas para reforzar con el lo la ex­
pi icaci6n; b) que las hipótesis en que de~ 
cansa el análisis se demuestran empírica­
mente; e) que hace seRalamientos de proble 
mas que afectan a la sociedad y d) que pro 
pone líneas de acción tendientes a formu-­
lar soluciones para esos problemas. 

El trabajo, además de ser una aporta- -
ci6n al conocimiento de la realidad socio­
poi ttica mexicana se constituy6 desde su -
aparición en el punto de partida para num~ 
rosas investigaciones. Se inici6 un proce­
so que -'e en d í a a e 1 i ¡·,1 i na r 1 a "d i se re c i 6 n " -
de la opinión acad~mica y, con ello, se e~ 
pez6 a hablar de la desigualdad social, 
del problema agrario-campesino, del divor­
cio entre la estructura política real y la 
-formal, etc. En esencia, el 1 ibro vino a -
proponer una lfnea de investigación quer 
hasta hoy, continúa 0igente: la relaci6n -
entre estructura social y sistema poi fti-­
co. (62) 
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En cuanto a la nueva situación que ocupa la -
sociología mexicana, se hace necesario recordar 
que es solamente en el ~mbito de la sociologfa la­
tinoamericana, de su desarrollo, en donde podremos 
comprenderla con mayor precisión. 

A fines de la década de los 50's, pero más 
ampliamente de los 60's, se inicia un proceso de -



f 
1 
11 

1 

1 
1 

92 

cambio en la sociología latinoamericana que encue!J. 
tra su punto de arranque en la crítica de las ela­
boraciones y avances de la sociología 1 lamada -
"científica" (63); los "cientificistas optar--on le­
gítimamente por el estructural-funcionalismo, neg~ 

ron en t~rminos generales la validez a otras for-­
mas alternativas (fundamentalmente marxistas) de -
conocirniento de la realidad. Podríamos de esta m~ 
nera enmarcar el problema de las ciencias sociales 
en esta ~poca en la existencia de dos orientacio-­
nes básicas: el funcionalismo, teoría tendiente a­
buscar la integraci6n social y, el materialismo 
histórico orientado básicamente a la transforma--­
ci6n de la sociedad capitalista. Cada una de 
el las responde a la práctica social de las clases­
príncipales de estas sociedades: la burguesía y el 
prole~ariado respectivamente. 

Este nuevo enfoque tiene una carga cr1~1ca al 
atraso teórico-metodológico de la sociología de c2 
mienzos de la d~cada de los 40's y al escaso papel 
conferido a la investigación empírica. Se critica 
la sustitución de la sociologfa por una fiiosoffa­
soc i al • 

~e ha atribuído a este perfodo ignorar el 
aporte de los pensadores (64), haberse ocupado del 
funcionalismo, teniendo como consecuencia una per~ 
pecti\a histórica 1 igada al statu-quo que algunos 
i nter~pretan como una manifestación de 1 i rnpet' i a 1 i s­
mo norteamericano. 

Los nuevos críticos planteaban un enfoque al­
ternativo para analizar los problemas latinoameri­
canos. Según Solari (65) de este tipo de trabajos-
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se pueden extraer una serie de postulados que sus­
representantes consideran básicos para desarrollar 
las caracterfsticas de investigación en que están­
empeñados: 

1. Es necesario ante todo un análisis integrado 
que conjunte aspectos que normalmente son tratados 
separadamente por 1 a econorn í a, la soc í o 1 og í a y 1 a­
c i enc i a polftica. El ~nfasis en lo estructural es 
notorio, pero !o m~s importante es el esfuerzo por 
mostrar el condicionamiento del desarrollo econ6ml 
co ~ más a6n, los aspectos polfticos frecuentemen­
te o~itidos en los análisis anteriores. 

2. El m~todo con el cual se enfrenta la realidad -
debe ser, seg6n los crrticos, de índole hist6rico­
estr~uctural,. esto es, di al écti co, 1 o que permití rá 
pensar en conjunto lo que sucede en la sociedad, 
en la totalidad y en su movimiento. 

3. Se considera la historicidad del objeto de cono 
cic1iento. Se busca descubrir las regularidades - -
existentes en el proceso social y expresarlas me-­
di ante leyes, pero se afirma tambi~n que dichas r~ 
gularidades no son permanentes y que por tanto, dl 
chas leyes tendrán una aplicación 1 imitada en el 
tiempo. Asf mismo, se postula la historicidad del 
s~jeto: el observador es por sf mismo producto 
de un medio social determinado y de su situación -
;:'Brsona 1 en ese mcd i o y, esto ! o cond i e i ona para -
\~r ciertas cosas con preferencia a otras y para -
\erlas desde una perspectiva determinada. 

Destacan la necesidad de examinar "fenómenos 
c~mplejos de naturaleza internacional n 



5. Todo lo anterior condujo a la crftica del es- -
tructural funcionalismo por considerar que dicha -
orientaci6n teórica carecía de las condiciones ne­
cesarias para permitir interpretar correctamente -
la realidad latinoamericana. En muchos casos se -
dijo que esa teoria adoptaba el marco conceptual-­
del equi 1 ibrio social, olvidando sistem~ticamente­
(en muchos casos) los problemas del cambio que 
eran los m~s relevantes en estas sociedades en 
transición. 

6. El resultado de todo lo anterior fue un renaci­
miento del inter~s por el mar~ismo como teoría to­
taiizante para explicar la realidad de la región. 

En este panorama· es menester rescatar el pa-­
pel que ha tenido M~xico como parte de este desa-­
rrol lo latinoamericano. Es precisamente nuestro -
deseo enmarcar el momento de transición entre una­
perspectiva teórica más ligada a la preservación -
del statu-quo y otra que parte de la crítica a es­
ta cor~iente, dando alternativas de cambio radical 
de la estructura social. Planteamos que es en - -
1968 cuando se manifiesta de manera m~s abierta -
esa transición que en un momento m§s amplio -lati­
noamericano- se ha expresado como el paso de una 
sociología científica a una sociología crítica. 

Es justamente en este contexto en donde surge 
en M~xico el tema del Estado, como cateqorfa funda 

. - -
mental para la explicación de la crisis; se modifl 
can las Formas de tratarlo teóricamente colocando­
en un segundo término la 1 igazón existente entre -
estado y derecho, a la que se le daba prioridad a~ 
teriormente, rescat~ndose otras formas de an~I isi s 
que cuestionaban más que legitimaban su identidad-
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a partir de la relación que guardan en la sociedad 
que lo está definiendo. 

Para poder enmarcar en todo su detalle el pr2 
blema de las ciencias sociales en M~xico, y en es­
pecia 1 e 1 de 1 a i nvest i gac i ón, nos gustaría propo.r::. 
cionar algunos datos sobre el estado de ésta en aL 
gunos pafses de Am6rica Latina, que pretendemos p~ 
dr~n servir de marco referencial a nuestro tema. 

Mencionaremos el caso de Argentina que cuenta 
6979 investigadores por cada mi 1 Ión de habitantes; 
Uruguay con 5131 investigadores por cada millón; -
Chi ie con 1777 por millón; Venezuela con 1612 por­
rni 1 Ión; Colombia con 1527 por millón; PerG con 319 
investigadores y. M~xico con 82 por cada mi 1 Ión de~ 
habitantes. Estos datos pr-oporc i onados en e 1 1 nfo.r::. 
me acerca del Estado Actual de los Recursos Huma-­
nos y de los Fondos destinados a la Investigación~ 
Científica y T&cnica nos marcan que hasta 1969 M¿­
xico ocupaba la menor proporción de investigadores 
respecto a los demás pafses latinoamericanos.(66) 

De cada cien investigadores dedicados a las-­
ciencias sociales en M~xico, 62 impartfan cátedra. 
De las personas dedicadas a la investigación econó 
mico-social el 61.3% no tienen un grado superior= 
a la 1 icenciatura. Han sido los investigadores en­
e! ~rea económico social los que han cursado sus 
estudios de posgr-ado preferentemente en México, 
con un 54-3%. El 45-7% de éstos lo real izaron en -
el extranjero con la siguiente distribución: 
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DISTRIBUCION DE INVESTIGADORES QUE REAllZARON ESTU 
DIOS DE POSGRADO EN EL EXTRANJERO EN 1970. 

p A s 1 NVEST! GADORES 

E.E.U.U, ') '1 
.;;..,,iLt. ... 

FRANCIA 13 

Cl-11 LE 10 

ESPAÑA 
,.., 
I 

ALEMANIA 4 
1 TALI A 3 

GRASIL 3 
1 NGLATERRA 2 

HOLANDA 2 

COLOMGI A 2 

SUiZA 1 

POLONIA 1 

Al~GENTI NA 1 

BELGICA 1 

1 NDI A 1 

T O T A l 75 

FUENTE: MARIA LUISA RODRIGUEZ SALAS DE GOMEZ GIL. 
LAS INSTITUCIONES DE INVESTIGACION CIENTI 
FICA EN MEXICO. 1 INVENTARIO DE SU ESTADO= 
ACTUAL) INSTITUTO DE INVESTIGACIONES SO-­
CIALES, MEXICO, UNAM, 1970. 
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Podemos observar además, que en lo que se re­
fiere a las instituciones de enseñanza superior t~ 
les como la UNAM, IPN, etc. el 55% de los investi­
gadores desempeRan dos o más trabajos. En el área­
estatal el 66% 1 leva a cabo más de un trabajo. fi­
nalmente, en la iniciativa privada en proporción -
con las anteriores el nómero de investigadores re­
sulta muy reducido y éstos se dedican en su mayo-­
ría a un solo trabajo. (67) 

Son los investigadores de la iniciativa priv~ 
da quienes tenían un sueldo mensual mayor; en or-­
den decréciente, los pertenecientes al sector de -
la ense~anza superior y los que tienen menores in­

gresos son los contratados por el gobierno. 

Para dar un panorama histórico de 1 as cien- -
cias sociales en M~xico, es conveniente reconside­
rar la reflexión que hace G6mez Gi 1 en este senti­
do. 

Nos dice que las personas que se dedicaban a­
la investigación científica en M&xico hasta 1969,­
lo hacran en una proporción de 80 hombres y 20 mu­
jeres por cada cien investigadores; cerca del 93%­
radicaban y trabajaban en el Distrito Federal. - -
Las instituciones que cuentan con un mayor n6mero­
de investigadores son los organismos gubernamenta­
les con un 50% sobre el total. Los investigadores­
tienen una edad promedio de 35 años. El 94% tiene­
nacional idad mexicana encontrando que los extranj~ 
ros provienen fundamentalmente de Latinoam~rica 
(40%); Europa 33%; Estados Unidos y Canadá 23%; 



Japón 1%. Hay mayor porcentaje de extranjeros en­
tre los dedicados a Ciencias Exactas y Naturales -
que los dedicados a otras ~reas. Más de la mitad­
de investigadores (66%) son casados. Una tercera­
parte (31%) son solteros y los divorciados y viu--
dos son el 3;.;-= 
investigadores 
c i al • 

Parece existir un menor nGmero de­
casados en el área econ6mica y so--

Son los investigadores de la iniciativa pr1v~ 
da quienes tienen un sueldo mensual mayor 
(0 6 481.42); en orden decreciente los pertenecien 
tes al sector de la enseRanza superiorW5 620.76 ~ 
en 1968) y ! os de menor í ng1'eso 1 os contratados -
por el gobierno ( 5 128.83 en 1968). Son los in-­
vestigadores dedicados a las ciencias m&dicas qui~ 
nes ~1enen ingresos mensuales personales más altos 
y los dedicados a las ciencias econ6mico-sociales­
los más bajos. 

De acuerdo a la información proporcionada por 
las instituciones en 1968 se trabajó en 1260 inve~ 
tigaciones básicas y en 1348 en las aplicadas. Es 
necesario aclarar que las investigaciones básicas­
se refieren a la b6squeda de nuevos procesos, m~t~ 
dos y principios para conocer la realidad; se re-­
fiere a la presencia de elementos de innovación. -
La i nvesti gaci ón ap i i cada sería 1 a apl i caci ón o 
adaptación de estos nuevos m&todos, principios y -
t~cnicas a un problema específico. 

Para proporcionar una óptica general que nos-
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permita l1acer comparaciones entre el periodo inme­
diato anterior (hasta 1969) y la situación de la -
investigación científica en la etapa 1970-1976, 
ser§ necesario que aportemos los datos más signifi 
cativos respecto a nuestro inter&s. 

Empezaremos por considerar el número de 1nves 
tigaciones que se real izaron en el área de cien-·­
cias sociales y humanidades, tomando en cuenta el­
tipo de actividad -investigación b~sica, aplicada­
y por disciplina involucrada. 



NUMER0 DE INVEST!~ACIONES ~UE SE ~EAL!:.\RON EN EL AREA DE CIE~CIAS 
S0CIALES y Hll\l\\!D,\OES, TC~·l.\\[10 EN cu::»n EL TIPO l'E ACTIVIOA[' (1.t!. 
VESTl~ACION SA51CA Y APLlC~DA) 

DISCIPLINA 
CIENCIAS SOCl.\LES 

C01\T.!\Rl L 1 DAD 

AD'·ll NI srnAc 1 C'\ 

EOUC.\Cl ON 

ECO'.~OMI i\ 

SOCIOLOGIA 

PSICOLOGIA 

DERECHO 

HISTORIA 

L 1 ~~Glll STI CA 

F 1 LOSOFl A 

DEMOGRAFIA 

C 1 E NC 1 A PO L 1 T ! CA 

:..tiTROPOLOG 1 ,.\ 

BIBLIOTECONO~I A Y 
ARClll VONOMI A 

LITERATURA, Fl LOSOFIA e 
3ELlAS ARTES 

0TRAS 

TIPO i:'E .\CTI VIDA[' 
INV. GASICA INV. APLICADA 

o I 

'·' ~~ 

'>" -..) 1 1-í-

5 , " , " , .)J 

~3 2 1 ''' --; 
r)i' ,. 
--' c.:·-r 

.~~- 1 ;; 

5 , .. 

U6 :;,5 

.~6 12~ 

,., 1 ' ~-f 
_, 

() 10 

V 
,., (' 
_1_) 

29 79 

-; ::;:j 

19 -~ J 

2 o 

TOTAL 

(}1 

1 19 

.iSJ 

206 

112 

50 

1 1 

21'.:! 

15S 

28 

19 

40 

17S 

'" -·~ 

55 

2 

FUENTE: ESTAD!STICAS E~SICAS SOBflE EL SISTEoiA CIUfflFICO i' TEC~:o-

LOGICC ::,\CIO(i.\L. L-\S INSTITUCIONES JUE ~E-\Ll:.AN INVESTiG.6_ 

CIO\ Y DESA~RCLL0 EXPERIME\T~l, CONACYT,DIRECTORIOS Y CA-

TAL0.;0S, MEXIC.:', 1976, P. ,~9. 
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Podemos observar que el mayor número de inve_§, 
tigaciones aplicadas se 1 levaron a cabo en Econo-­
mfa con 335 investigaciones; y en segundo t~rmino-
1 a sociología con 124 investigaciones. En filoso~­

f r a encontramos e 1 menor número de i nvest i gac i ón -
aplicada con únicamente cuatro trabajos. 

En investigación básica la Historia tiene el­
mayor número con 146 trabajos, siguiéndole la An-­
tropología con 99 investigaciones. La disciplina -
con menor número de investigaciones básicas es la­
Admi nistración con 3 trabajos. 

Según e 1 cariz que ha tomado nuestro tr-abajo, 
hemos insistido en distinguir las instituciones de 
investigación, en tres niveles fundamentales. Es-­
tos son: el gobierno federal, organismos privados­
e instituciones de enseRanza superior. Para hacer­
esta distinci6n hemos considerado la división que­
de los distintos centros de investigación hace el­
Conacyt en su Directorio de Instituciones de lnves 
tigación.(68) A partir de lo anterior, es impor-~ 
tante ocuparnos del número de proyectos que se re~ 
1 izaron dentro de las disciplinas del área de cien 
cias sociales y humanidades en el período que nos­
ocupa, tomando en cuenta el sector de pertenencia­
de las instituciones involucradas. Podremos aqúí -
darnos cuenta de qué tipo de di se ipl in as se desarr~ 
1 laron con mayor auge, en comparaci6n con el perf~ 

do anterior; qu~ sectores institucionales promovi~ 
ron en especial a qu& tipo de disciplina y funda-­
mentalmente cu~les desarrollan el mayor número de­
proyectos de acuerdo a sus capacidades materiales­
Y humanas. 
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NUMERO DE 1NVEST1 GAC i ONES POR SECTOl~ DE P ERTENEN­
Cl A QUE DESARROLLO LA CIENCIA EN GENERAL EN MEXICO 
EN 1974 

SECTOR DE PERTENENCIA INVESTIGA­
CIONES 

GOBIERNO FEDERAL 2498 

GOBIERNOS DE LOS ESTADOS 89 ------------------
0RGAN1 S M OS DESCENTRALIZADOS 2003 -------------•'---
OTROS DEL GOBIERNO 101 
EMPRESAS DE PARTICIPACION ESTATAL E 
INSTITUCIONES NACIONALES DE CRED!TO 

EMPRESAS PRIVADAS DE CAP! TAL NACIO-
NAL ... -· 

EMPRESAS PRIVADAS DE CAPITAL EXTRAN 
JERO 

CENTROS DE ENSEÑANZA SUPERIOR PUBLI 
cos 
CENTROS DE ENSEÑANZA SUPERIOR PRIVA 
DOS 

ORGANISMOS NO LUCRATIVOS 

69 

270 

66 

3572 

331 

118 

FUENTE: ESTADISTICAS BASICAS SOBRE EL SISTEMA 
CIENTIFICO Y TECNOLOG!CO NACIONAL. LAS -
INSTITUCIONES QUE REALIZAN INVESTIGACION 
Y DESARROLLO EXPERIMENTAL, CONACYT, 01-­
RECTOR_I OS Y CATALOGOS, MEXI CO, 1976. 
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PROYECTC'S üE 1 tNESTI G-\CI ON EN PRC'CESO DE EJECUClON EN LAS 1 \STI TUC 1 ONES 
QUE RE.\Lt:AN INVESTIGACION EN C!E\CIAS SOCIALES y llLIMANI DADES POR PR 1 1\-
CIPAL !:' 1 s.: l P L l NA 1 NV0LllCRADA y SE..:.'T0R DE PERTE':ENC! A. 

SECTOR ['E PElnENENC l A TOT.'.!. 
D 1 se 1 r L 1 \ ., A G e D E F LES 

CONTASI L! DAD a 2 11 o o o 1.) 

ADMI N l STRAC 1 ON 25 2G 5 ~ 2 26 JG 148 

EDUCACl0\ 6" 10 96 ~o 201 

ECONO~ll A 1l 7 56 19 105 ., ' 
i1~ 1 ~).) 

SOCIOLO.;!A .p 22 ¡) o 106 2 184 

PSICOLOG!A :::o 29 ..¡ o 55 7 110 

DERECHO o o o '6 11 52 

INFORMAC!ON o o o 7 q 

HI STOR! .\ 94 4 o 106 ,, 
'-' 211 

LI NGlll STI CA 22 1 o o 55 2 80 

DEMOGRAF! A o o o o o 2 o 17 

FILOSOF!A o o o 24 1 ..,r:. 
..... -:J 

~I ENC l !LEQLI TI<;:~ 'í 1 0 o 35 o 41 
y ADMON. PUBLICA 

ANTROPOLOGI A 109 26 o o ,e 
,)O s 178 

B 1 BLI OTECONOMI A y ARCl!l VONOMI A :u o o o •) ~ o ~4 M,> 

ll T ERA TURA, FILOSOFIA y BELLAS 
ARTES 11 o o o •f5 o 56 

TOTALES 5.JS 1 .... n 
/ <) 90 L!. 767 127 170,¡ 

FUENTE: ESTADISTICAS BAS!CAS SOBRE EL SISTE~A CIENT!FICO Y TECNOLOGICJ 
NACIONAL, LAS INSTITUCl O\ES QUE REALIZAN INVESTIGACION Y DESA­
RROLLO EXPrn1:.1ENTAL EN .'.IEX!CO, CONACYT, Dll~ECTORiOS Y CATALO-­
GOS, 1976. 

A= GOBIERNO FEDERAL 
3 =ORGANISMOS DESCENTRALIZADOS 
C E~PRESAS PRIVADAS DE CAPITAL NACIONAL 
D = DlPRESAS PRIVADAS DE CAPITAL EXTRANJERO 
E= CENTROS DE ENSE~ANZA SUPERIOR PUBLICOS 
F =CENTROS DE ENSE~ANZA SUPERIOR PRIVADOS. 
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Haciendo una comparación con los datos aport~ 
dos por ~arfa Luisa Salas de Gómez Gil que se re-­
fieren al período anterior, podemos apreciar cam-­
bios muy significativos respecto a 1 as disciplinas 
que son estudiadas más frecuentemente y de las cu~ 
les se real iza un mayor número de investigaciones, 
lo que variará ampl lamente de acuerdo al sector de 
pertenencia. 

Por lo que hemos venido exponiendo en el tra­
bajo, cabe seRalar que es el Estado en 1970-1976,­
con la llamada Apertura Democr~tica, un elemento -
clave y fundamental que va a propiciar y a facil i~ 
tar cambios al interior del ~rea de investigación. 
Hemos argumentado que entre otros objetivos de es­
ta administración se encontraba la Finalidad de h~ 
1 lar un respaldo tanto teórico como práctico que -
le permita recuperar su legitimidad administrativa 
y brinde mayor prestigio al r~gimen. 

En efecto, podemos darnos cuenta que en las -
instituciones de investigación propias del Estado­
sobresalen los trabajos que se realizan en Antrop~ 
logra y en Economfa, not§ndose que el Derecho y la 
Fi losoffa disminuyen notablemente respecto al pe-­
rfodo anterior. En los organismos descentra! iza-­
dos e 1 interés se centra fundamenta 1 mente en l as -
§reas de Economía, Psicologfa, Administración y An 
tropología, con menor número de investigaciones en 
Derecho y Literatura. 

Las empresas privadas de capital nacional se­
concentran en las áreas de Admini straci6n y Econo­
mfa, mientras que en el sector de las empresas pri 
vadas de capital extranjero vemos que tambi~n se -
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le da mayor importancia al área de Administraci6n­
aunque la cantidad de proyectos es más reducida-. 

Podemos notar el auge tan grande que entre 
los centros de enseñanza superior públicos adquie­
re la investigación en ciencias sociales en este -
perfodo, siendo el sector en donde encontramos la­
mayor cantidad de proyectos en proceso de ejecu- -
ción. Notemos que es en el área de Sociología, 
Economía e Histori.a, en donde tienen centrados sus 
mayores esfuerzos, notándose un cambio muy seAala­
do en relación con otras disciplinas como el Dere­
cho, que en el régimen anterior había tenido tanto 
auge. 

En los centros de enseRanza superior privados 
el mayor número de trabajos se encuentra en las 
áreas de Economía y Educación; encontrándose en se 
gundo t&rmino el ~rea de Administración. 

Sería bueno decir que las disciplinas quema­
yor inter&s y desarrollo tuvieron en este campo, -
fueron la Economía, 1 a Socio logra, La Antropología, 
la Historia y la Educación. Las menos estudiadas­
fueron la Contabi 1 idad, la 1 nformación, la Filoso­
f f a, 1 a D em o gr a f í a , 1 a B i b l i otee o no m í a , 1 a L i ter a -
tura y el Derecho. 

Otros datos que nos parece importante mencio­
nar son los referentes a las §reas de mayor uti li­
zación en las distintas díscipl inas del área de 
ciencias sociales.(69) En primer t~rmino tenemos­
ª la Economía que centra su atención en el ~rea 
del aumento de la producción agropecuaria, fores-­
tal y pesquera; en el conocimiento básico de la 
disciplina y en el análisis de actividades genera-



doras de empleo. 

En la educación el área preferente es inform~ 

c1on y documentación educativa, el estudio del me­
dio social, los recursos humanos y el conocimiento 
básico de la diséipl ina. 

Hemos encontrado que en la sociologfa el área 
de la comprensión de la problemática social de 
nuestro tiempo, la del conocimiento básico, la del 
estudio del medio social y los recursos humanos a~ 
quieren mayor relevancia en este periodo. Por otra 
parte, la historia se ocupó preferentemente del co 
nocimiento básico, del arte y cultura en general,­
asf como del área de informaci6n y documentación -
h i st 6 r i e a • En 1 i n g ü í st i e a se ocupan e as i en su t .2 
talidad al &rea del rescate de manifestaciones cuL 
turales a punto de extinguirse; mientras tanto, la 
Antropologfa dedicó sus investigaciones preferent~ 
mente al conocimiento básico, al arte y cultura en 
seneral, la determinación del patrimonio cultural­
de la nación, comprensión de la problem~tica de 
nuestro tiempo,. y 1 a i n-forrnac i ón y documen-'cac i ón -
antropológica. 

En el §rea de la adrninistraci6n, encontramos­
un marcado inter~s en lo que respecta a las indus­
trias manufactureras, asf como en el estudio del 
medio social y los recu1~sos humanos. En Derecho y­

Jurisprudencia, así corno en Ciencia Política, in-­
vestigaron mayormente la comprensión de la proble­
mática social de nuestro tiempo y el ~rea de docu­
mentación y documentación de cada una de las discj_ 
p! inas mencionadas. 
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Otro aspecto relevante es el que se refiere a 
los principales problemas que obstaculizan las ac­
tividades cientfficas y t~cnicas consideradas por­
cl personal que. realizó actividades de este tipo -
en el periodo. 

Tanto el gobierno federal, como la iniciativa 
privada, asi como los centros de enseRanza supe- -
r1or, encontraron como obst~culos principales: la­
insuficiencia de recursos financieros, la ausencia 
de poi íticas definidas de investigación y desarro-
1 lo experimental y escasez de recursos humanos. Se 
destaca igualmente la falta de coordinación dentro 
y entre las instituciones y el bajo nivel de sala­
rios. 

Ahora bien, s1 nos hemos preocupado por pro-­
pprci onar una serie de datos que desda el punto de 
vista oficial describen la situación de la investi 
gacíón científica, ha sido con el propósito de da~ 
le cuerpo a esas cifras que por sr solas no pueden 
explicar en todas sus connotaciones tal problem~ti 

ca. Es decir, que seamos capaces de relacionar d.§.. 
~os obtenidos numéricamente, con la estructura so­
cial que es la que dará sentido y posibilitará un­
anál isis. 
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•.• en todo acto había la admisión 
de una carencia, de algo no hecho 
todavía y que era posible hacer,­
la protesta tácita frente a la 
continua evidencia de la falta, -
de la merma, de la parvedad del -
presente 

Ju 1 i o Cortázar 

CAPITULO 111. INSTITUCICNES DE INVESTIGACJON EN 
CIENCIAS SOCIALES. 
ESTADO, INICIATIVA PRIVADA, UNAM. 

Hasta este momento el trabajo se ha desarro--
1 ado en dos niveles. El primero, trata de propor­

cionar un esquema conceptual que nos permita apro­
ximarnos al segundo nivel, que implica la descrip­
ción de una etapa histórica. 

En el capftulo anterior, cuando hablamos de -
la investigaci6n cientrfica, hemos expuesto sucin­
tamente una serie de datos que nos servir~n de he­
rramienta para aportar un enfoque di s·ti nto acerca­
de la problem~tica de la investigación en ciencias 
sociales. Este enfoque tiene como finalidad expre­
sa, subrayar el condicionamiento institucional de­
l a i nvest i gaci ón, 1 o cual, en gran medí da, nos pe.!:. 
mitír& conocer la utilización que de ella se haga­
Y la praxis poi ítico-social que de esto se despre~ 
de. Es en este sentido en que el presente capítulo 
se desarrollar~ y que formar~ la conclusión y sín­
tesis del trabajo. 
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Nuestra inquietud parte del condicionamiento­
institucional de la investigación, insistamos. Es­
por esta razón que para poder seRaf ar algunos as-­
pactos m~s concretos de ésta, hemos decidido sepa­
rar en tres ti pos, 1 as i nst i t uc iones encargadas de 
desarrollar trabajos de investigaci6n. Esta sepa­
ración la hemos tomado del directorio de institu-­
ciones de investigación del CONACYT.(70) En cada­
uno de estos tipos de institución desarrollaremos­
un apartado en donde se conjuntarán caracterfsti-­
cas específicas de la investigación, tales como la 
corriente teórico metodológica que impugna, la di­
fusión y utíl ización de sus trabajos, entre otras. 

Hemos tomado como punto de partida el condi-~ 

cionamj~nto institucional, y hemos encontrado que­
~ste se da en dos formas principalmente: 

a) Condicionamiento político. 

Queremos decir co~ .. esto que el conocimiento -
de éste, parte del análisis de un momento históri­
co, sin perder de vista que la investigación sed~ 
sarro 1 1 a en i nst i .1cuc iones que se re 1 ac i onan con e 1 
Estado. Esto nos 1 leva a enmarcar en el aspecto -
politico-institucional el elemento determinante en 
61tima instancia de la investigaci6n. 

b) Condicionamiento cognoscitivo. 

lmpl ica el partir del hecho de que la investl 
gaci6n es una forma de expl icaci6n de la realidad; 
por tanto, no escapa a los caminos que según la 
teoría del conocimiento deben recorrerse para la -
comprensión de la misma. 
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Hemos tomado estos dos tipos de condiciona- -
miento porque encontramos una relación intrínseca­
entre el los; es decir, entre la teoría del conoci­
miento y la política. Para destacar la importan-­
cía de esta relación tendríamos que hurgar dentro­
de la teoría poi ítica y consecuentemente, dentro -
de la teoría del conocimiento. Encontramos en la­
primera, que para explicar una acción poi ítica al­
ínterior de una formación social, se debe partir -
-cuestión inevitable- del an~I isis histórico en 
dos niveles: explicando el presente a través de su 
devenir histór'ico. Dicho en otros términos, es lo 
que Gramsci llamaría análisis de coyuntura que ne­
cesariamente debe ubicarse en un proceso orgáni- -
co.(71) 

En este sentido, no perdamos de vista en nin­
gón momento, que si hemos circunscrito a la inves­
tigación institucionalmente condicionada como nues 
tro objeto de estudio, hemos de considerar el an6-
I isis del Estado, a partir de cual capturaremos 
las caracterfsticas que nos preocupan de la inves­
tigación, de acuerdo a esa "unidad de lo diversoª­
-como caracteriza Poulantzas al organismo rector -
de la sociedad-. 

Esta caracterización de la investigaci6n ser~ 
el resultado del conocimiento del tipo de Estado,­
sus relaciones con el exterior y sus funciones al­
i nterior de la sociedad nacional .(72) Función que­
en nuestro caso concreto resulta mediadora entre -
las instituciones de investigación y los distintos 
grupos sociales, cuando nos referimos a la uti 1 iza 
ción que se hace de la investigación; y entre di-~ 
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chas instituciones y las características que adop­
te dicha investigací6n, cuando nos referimos a los 
contenidos teórico-metodológicos de éstas. 

Es justamente en esta última función estatal­
en donde centramos el trabajo. Es por esta razón -
que al tratar de distinguir el contenido político­
ideológico que contiene la investigación, defini-­
mos que 1 a medí ación de 1 Estado a 1 i nter i op de la­
i nst i tuci 6n, se traduce en un condicionamiento de­
l as corrientes teórico-metodológicas impugnadas 
institucionalmente. Mientras que lo que se refie­
re a la utilización o el proceso social izante de -
la investigación, tal mediación se manifiesta como 
una praxis poi ítica; vaJe decir, como partícipe de 
una concepci6n ideológica que se traduce en una ac 
e i ón po 1 rt i ca. 

Refiriéndonos al otro tipo de condicionamien­
to que hemos seRalado, el de la teoría del conoci­
miento, encontramos que, siendo la investigación -
un proceso de búsqueda de aprehensión de la reali­
dad, participa cabalmente de los momentos marcados 
por la epistemologfa y de los cuales no puede ese~ 
parse ningún desarrollo cognoscitivo. Dicho en -­
otros términos, que en el proceso de captación de­
la realidad se manifiestan dos momentos. Uno, el 
momento fenom~nico o primera aproximación a la reQ 
1 idad; producto de una práctica cotidiana, in~edia 

ta, surgida de necesidades pragmáticas, y que 1 leva 
implícita una práctica política que responde y re­
fleja estas cualidades. El otro momento, es el 
que trasciende esta primera aproximación a la rea­
lidad y configura la explicación de la misma como-
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un todo, al contemplar 1 a unidad de lo fenom~nico­
Y 1 o esencia 1 ; que con 11 eva as i mi srno una práctica­
crf ti ca que implica la transformación del objeto;­
consecuentemente transforma al sujeto y por lo tan 
to, se manifiesta también como una práctica polftl 
ca. 

Ahora bien, s1 hemos estado haciendo las ant~ 
riores consideraciones, ha sido con el propósito -
de destacar dos momentos que hemos identificado co 
mo momentos mediato e inmediato. 

Vemos entonces, que dentro del análisis poi í­
tico se da el momento inmediato, cuando la investl 
gaci6n tiene que responder a una crisis de coyunt~ 
ra que la determina, tanto en su corriente teórica 
como en la uti 1 ización social que de el la se hace. 
Simult~neamente, en la teorfa del conocimiento, se 
manifiesta esta aproximación inmediata a la real i­
dad, por parte de la investigación, al enfrentarse 
tambi~n a una coyuntura crítica que le imprime un­
condicionamiento teórico-poi ftico al desarrollo de 
ésta. Esto implica que ha de quedarse en un nivel 
fenoménico, pragm~tico, que de alguna manera res-­
pande dentro del análisis polftico, a la existen-­
cia de una crisis de coyuntura, en donde el Estado 
implementa, desarrolla y define con mayor énfasis­
su papel rector dentro de la sociedad nacional. 

Sin embargo, no negamos que al hablar de una­
cr1 sis de coyuntura, ~sta es producto y produce 
una crisis org§nica a largo plazo, a la que noso-­
tros nos hemos referido como momento mediato. Este 
momento lo encontramos dentro de la teorfa del co­
nocimiento, en las investigaciones que no respon--
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den tanto a una necesidad pragmática, sino que al­
traspasar esa necesidad inmediata (como lo podría­
ser el caso de alimentar ideológicamente una coyun 
tura polftica) logrando conformar una vi~i6n m&s = 
amplia de la rea: idad, retomándola en su aná!isis­
como la correlación de fuerzas entre los distintos 
grupos sociales y que a largo plazo nos permiten -
una explicación global de la sociedad, y retomando 
la unidad de teorfa y praxis, consecuentemente su­
transforrnación. 

Hasta aqut hemos mencionado dos acciones que­
contienen un sentido ideol6gico"político, en el 
cual participa la investigación, partiendo de la -
unidad de conocimiento,, producción y reproducci6n~ 

de la real ídad: teoría-praxis. En la acción inme­
diata, este sentido tiene como resultado el coady~ 

vara la reproducción de las conaiciones ya esta~~ 
blecidas en la sociedad; situación que es posible­
precisamente porque la teoría es producto y produ­
ce una pr§ctica que la determina y a la cual retr~ 

alimenta. Esta teoría surge y se manifiesta en 
una institución relacionada coyunturalmente con el 
Estado. 

Por otra parte, la acción mediata de las in-­
vestigaciones que se real izan en instituciones que 
por no tener una relación muy estrecha con el Est~ 

do, tienen una autonomía relativa que les permite­
realizar trabajos que, si bien en un momento coyun 
tural podrían colaborar nutriendo el consenso nece 
sario al Estado, trascienden esta condición, con-­
tribuyendo críticamente en una crisis orgánica a -
la transformación de la estructural social. 
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Empezamos este capítulo hablando del condici~ 

namiento institucional de la investigación; señal~ 
mos uno poi ftico y uno cognoscitivo, los que rela­
cionamos en función de la acción mediata e inmedi~ 

ta de la que particípa. Es oportuno que aclaremos­
que no se trata de dos momentos separados que .ac-~ 
t6an de manera autónoma uno respecto del otro, si­
no que son dos cualidades de una misma circunstan­
cia. Tengamos en todo momento presente que la ci~ 
cun stanc i a es, en nuestro caso, 1 a i nst i t uc i ón; es 
decir, el lugar en donde se producen las investig~ 
ciones; lo ante0ior, sin soslayar que dichas insti 
tuciones tienen su explicación en un anál isis'de -
estructura que contempla el nivel económico, asf 
como lo ideológico-poi ítico. 

Nuestra intención al significar el aspecto p~ 
lítico y cognoscitivo, ha sido fundamentalmente 
con el propósito de conocer la acción que el cono­
cimiento de la realidad social tiene sobre la so-­
ciedad, en un nivel superestructura!. Para aproxi­
marnos a esto, fue que como una estrategia metodo­
lógica~ distinguimos dos momentos tanto en el n1-­
vel histórico como en el nivel cognoscitivo. 

Queda, no obstante, algo m~s por decir. Remi­
tamos a un momento histórico la carga política re­
volucionaria que adquiere no sólo la acción de la­
investigación, sino hasta la misma corriente te6rj_ 
co-metodológica que impugna. En este sentido, la -
eficacia de la lucha ideológica entre las clases -
fundamentales, no debe buscarse exclusivamente en­
las teorías, sino en el momento histórico, que nos 
va a proporcionar el camino y la estrategia adecu~ 
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da para 1 levarla a cabo. Retomemos el sentido de­
que la teoría sólo es válida en tanto sistematiza­
una pr~ctica y que ~sta se desarrolla en el cante~ 

~o de una lucha de clases. 



Ya no somos inocentes 
n1 en la mala ni en la buena 
cada cual en su faena 
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porque en esto no hay suplentes 

Mario Benedetti 

111 .1 Instituciones gubernamentales. Relaciones 
con el Estado. 

Dentro de este rubro, hemos considerado a 
aquellas instituciones que se consideran propias -
del Estado, como organismos descentra! izados y 
empresas de participación estatal, tales como: 
ISSSTE, IMSS, Comisión Nacional de Salarios Mfni-­
mos, Secretarías de Estado, etc. 

La investigación que se hace en este tipo de­
i nstituciones, y que de alguna manera se refiere a 
aspectos que tocan a la estructura socioeconómica­
nacional, busca legitimar el momento hi~órico po­
i ftico que le permite existir, aunque es verdad 
también que en otro contexto, vale decir, en otro­
perfodo poi ítico (quizás deberfamos ir más lejos y 
afirmar que con ei cambio de administración guber­
namental) dichos estudios pierden su pragmatismo,­
su raz6n de ser, puesto que los proyectos poi rti-­
cos contienen, en muchas ocasiones propósitos dis­
tintos a los que tenía la administración que les -
antecede. Sucede entonces, que lo que era importan 
te resaltar, por ejemplo, en el aspecto educativo-



en el régimen de Díaz Ordaz, en el 
tendrá otros aspectos que interese 
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que le sigue 
más resaltar. 

En base a lo que hasta aquí planteamos, sería 
entonces el momento de enfatizar la función que a­
nuestro juicio adquiere el Estado como filtro, co­
lador o rasero por donde han de introducirse las -
investigaciones. Adquiere entonces el papel, la -
condición de intermediario entre las investigacio­
nes y la sociedad, precisamente por tratarse del -
representante de la misma y como la parte directi­
va del bloque hegemónico en el poder. 

Quisiéramos señalar el destino que tienen las 
investigaciones que se producen al interior de es~ 
te tipo de.institución, desde el punto de vista 
pragm§tico, determinado por el momento hist6rico-­
poiftíco que les da vida, que se traduce en el ré­
gimen presidencial específico, en nuestro caso el­
de Echeverrra Alvarez. 

Cabrícl entonces preguntarnos cuál es el destl 
no, la util izaci6n, la respuesta social hacia es-­
tos trabajos que se originan dentro de las instit~ 
ciones estatales. Todo esto se traduce en un con-­
senso legitimador que habr§ de nutrir a la sacie-­
dad civil, la cual impregna a toda la sociedad, lo 
que permitir§ incorporar una legitimidad de la ac­
ción llevada a cabo por el r~gimen polftico en tur 
no. 

Resulta oportuno en estos momentos, hablar 
del consenso activo. Si tradicionalmente se ha 
concebido dicho consenso como la aceptación por 
parte de los distintos grupos sociales de un siste 
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ma poi ítico, dicha aceptaci6n no necesariamente se 
traduce en una participación popular activa. Con­
sideramos que en este caso, se trata de aquel nú-­
cl eo mayoritario de la sociedad, que a pesar de e~ 
tar inserto en un consenso, habríamos de calificar 
su intervención, .su contribución y su participa- -
cíón en la vida política en términos de un consen­
so pasivo, aspecto que podríamos constatar, por 
ejemplor por la bajísima participación en las eleE 
c1ones por los distintos cargos estatales, desde -
la primera magistratura, hasta los cargos de dipu­
tados. 

Con esto de ninguna manera intentamos negar -
la existencia de una acción poi ítica popular; le-­
jos de ello, nuestra intención serfa m~s bien afi~ 
mar que dicha acci6n se manifiesta fuera de la ac­
ción poi ftica institucional izada, vale decir, fue­
ra de los lfmites jurfdico-polfticos sancionados -
legalmente al interior del status-qua. 

A partil"' de ia crisis que sufre el régimen;­
~ste tratar~ de alimentar la sociedad civil a tra­
vés del consenso, intentando ocultar 1 a coercí ón -
que se habfa hecho manifiesta en los sucesos de 
1963. Para tal objetivo, se uti 1 izaron mecanismos 
que conllevaran un consentimiento, una aceptación­
hacia el bloque hegemónico. Echeverrfa implementa­
rá el recurso polftíco que se conocerá como la - -
Apertura Democr~tica -significando con 6sta lama­
yor libertad poi ítica de todos 1os grupos sociales, 
en las instancias económicas y poi rtico-sociales-­
y, que finalmente tendrfa como resultado, una fal­
ta de credibi 1 idad, escepticismo y apatía de los -
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distintos grupos socia les hacia dicha poi ítica, 
con los resultados que hemos planteado en el capí­
tulo 11. Todo esto se traducirá en una nueva cri­
sis en la administración estatal que replantear~ -
la necesidad, por parte de la clase dirigente, de­
reestructurar sus estrategias de consol idaci6n. 

Como hemos dicho, al considerar la 
tre sociedad política y sociedad civil, 

1 i gazón e,!! 
y a 1 ex1 s-

tir una identificación entre la primera con la - -
coerción y la segunda con el consenso, quisiéramos 
reflexionar acerca del destíno que en este contex­
to tendría la investigación estatal. 

Al concebir a la ciencia dentro de la socte-~ 
dad civi Ir no podemos menos de aseverar que como -
consecuencia de la relación que guarda con el EstA 
do, la acción de la investigací6n se revierte ha-­
cia la sociedad poi ftica, traduci~ndose en una fo~ 
ma que podría considerarse como legitimadora y ju~ 
tificadora del bloque en el poder, al no interve-­
n1r en una crítica que cuestione las estructuras -
de ésta. 

La aseveraci6n anterior deberá considerarse -
a partir de que en la pr~ctica no es posible esta­
blecer los par~metros que distinguirían el terreno 
del consenso y de la coerción propiamente dicho. 

Sería el momento, además, de pasar a ana 1 izar 
la situación del científico social que labora al 
interior de un instituto gubernamental y que no 
tiene injerencia en la selección del tema a inves­
tigdr. Dicha selección, se inscribe en las necesi­
dades inmediatas que le confiere su condicionamien 
to estatal, y consiguientemente, dicho científico-
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social ve en esta situación una 1 imitaci6n para el 
desarrollo de la ciencia que practica. 

Considerando tal condicionamiento, cabría en­
tonces apuntar los temas que sobresalieron durante 
el r~gimen y que obedecfan a las necesidades inme­
diatas por recuperar el consenso popular. 

los temas que más sobresalieron fueron aque--
1 los que de alguna manera pretendran colocar a M6-
xico como 1 fder o defensor de los derechos de los­
pafses del llamado Tercer Mundo. Un nacionalismo­
acendrado con el propósito no tan inconsc¡ente q0l 
zás, de recordar el cardenismo; un af~n de Gostrar 
al imperialismo como el enemigo m~s cercano; la 
simpatía del r6gimen hacia pafses del bloque soci~ 
1 ista; una posict6n de alePta hacía la fascistiza­
ción; un aparecer contrarios hacia los intereses -
de los grupos empresariales (sin Que por esto sig­
nificara, lógicamente, que 6sta fuera una situa- -
ci6n real, aunque algunos gPupos sí lo 1 legaron a­
creer, existiendo f0icciones entre el gobierno y -
ellos, situación que plantearnos a grandes rasgos -
en otro apartado de este trabajo). 

Todo 1 o anterior quedó rever't ido o p ! asmado -
en los temas que justamente tocar~n las investiga­
ciones sociales en este tiempo; vale decir, su 
preocupación por el nacional 1smo, el fascismo, el­
popul ismo, el Tercer Mundo, entre otros. 

Sin 
cadas en 
dirige a 
general 

embargo, al estar las investigaciones ubi 
el nivel estatal, nuestro inter~s no se -
distinguir aquellos temas que de manera -

se trataron en estas investigaciones, sino 

i 

1 
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aquel tema que pudiera mostrar cierta incidencia -
con los otros tipos de instituciones no propiamen­
te estatales (universidades e instituciones de la­
iniciativa privada). Nos referimos al tema del Es­
tado~ En efecto, nos dice Jos~ Luis Reyna: 

Si el tema de la segunda mitad de los se-­
sentas fue la dependencia, el de los sete~ 
tas tiende a ser el Estado. Sin embargo,­
para América Latina en general y México en 
particular, tiene su raz6n de ser: el Est~ 
do es la pieza central ~ue le presta senti 
do al sistema -y a la sociedad- en su con~ 
junto. Por esta razón, Gramsci es uno de­
los auto~es mis .Jefdos en estos dfas. Esto 
significa que las investigaciones que se -
realizan en la actualidad hacen -o preten~ 
den hacer- de 1 Estado una instancia más vi 
sible, a pesar de las innumerables instan­
cias te6ricas e históricas que aún tienen­
que ser despejadas. (73) 

Para redondear un poco más la aproximac1on 
teórica que hemos venido sustentando, sería conve­
niente hacer un 61tímo aserto que permitirS dar al 
guna luz al presente apartado. Al respecto es por­
demés ilustrativo el excelente trabajo de Carlos -
Pereira quien a trav&s de sus palabras nos brinda­
rá la oportunidad de tener un corolario harto i lu~ 
trador que vendría a ratificar lo anteriormente ex 
pi icitado: 

Habia que flexibi 1 iiar la presencia del Es 
tado en la sociedad civi I, eliminar las 



tensiones acumuladas en los conflictos an­
teriores, recuperar la soberanía nacional­
perdida ante el embate imperialista, re--­
construir vínculos con los sectores dista_!l 
ciados, devolverle al Estado iniciativa 
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a la política económica, atender a la agrl 
cultura campesina, formular medidas de or­
den redistributiva y, en fin, salvar los -
restos del proyecto del desarrollo nacio-~ 
nal e independiente. Desde la campaña elcE 
toral del 1970 la nueva administración se­
decidi6 a entroncarse con el llamado naci2 
nalismo revolucionario. Así lo indicaron -
la intensidad misma de la campaRa, el len­
guaje empleado, los problemas d~batidos y­
las soluciones propuestas. Todo el lo supo­
nía el riesgo de generar fracturas -como -
en efecto ocurrió- en el interior de la bu 
rocracia poi rtica, pero la (amenazada) es: 
tabilidad del sistema político exigía pa-­
gar este precio. 

Lo primero era cicatrizar las heridas -
de 1968, donde el Estado había exhibido 
que, fuera de los procedimientos corporatl 
vos ya sólo admitfa la represi6n como vfn­
culo con el polo dominado de la sociedad.­
La liberación de los presos políticos, el­
cuidadoso halago a los intelectuales, el 
aumento del presupuesto a las universida-­
des, el consentimiento para que éstas se -
gobernaran por cuenta propia, la mayor to­
lerancia a la información y comentarios p~ 
riodfsticos de carácter crítico y, en gen~ 
ra 1 , 1 o que se denorn i nó "Apertura Der:iocrá-
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tican, pretendfa restablecer la comunica-­
ci6n entre el sistema polftico y nGcleos -
disidentes. Sin embargo, la matanza nunca­
acl arada del jueves de Corpus en 1971, la­
pasividad gubernamental en el caso de los­
grupos manipulados ('porros') en los cen-­
tros de enseñanza superior y, más tarde, -
la complicidad del gobierno en fas manio-­
bras que terminaron con expulsar a la di-­
rección del Excelsior, redujeron hasta ca""'. 
si cero la credibí 1 idad de dicha 'apertu-­
ra'. (74) 
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Podríamos decir, en fin, que f os esfuerzos 
del r~gimen de Echeverrfa Alvarez por volver a re~ 
cuperar el cr~dito de los distintos grupos socia-­
les, resultó en gran medida infructuoso al no tra­
ducirse su poi rtica aperturista mis que en refor-~ 
mas superficiales que no alcanzaron a convencer a­
n ad i e. 

Sin embargo, podemos afirmar asimismo, que 
respecto al destino que corri6 la investigación 
cientffica en general y en ciencias sociales en 
particular, hubo una coyuntura favorable que los -
investigadores no tardaron en aprovechar. Así, v~ 
mos un gran auge de investigaciones que cuestionan 
las distintas estructuras que componen el sistema, 
y que cuentan con la anuencia del r~gimen. 

Simu!t~neamente, las investigaciones realiza­
das en el seno de instituciones estatales, trata-­
r~n de mostrarse consecuentes con una crftica que­
no ponga en peligro la credibilidad de la acción -
gubernamental; sino más bien, y en la medida que -



esto fuera posible, se resaltaba el papel del 
rial ismo como respohsable de los problemas del 
mado Tercer Mundo, desviando oportunamente la 
ción sobre los problemas internos del pafs. 
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1mp~ 

11~ 
ate!!. 

Se trataba, caba 1 mente, de. i,nf I· u ir con una ·-a_s 
titud favorable hacia el r~gimen, que fuera capaz­
de nutrir, por tanto, el consenso general disipan­
do los fantasmas del 68 en una nube de progreso Y-:­
justici a social para todos, propiciada por la actl 
tud responsable del Estado, quien al ser el guar-­
di~n de los intereses de la mayorfa, sería el en-­
cargado de vi g i 1 ar• para que no existieran conf 1 i c­
tos entre los miembros de la sociedad mexicana. 

Concluyendo, y tal y como lo mencionamos en -
la introducción a este trabajo, al concebir al co­
nocimiento como parte de una praxis y ésta como 
consecuentemente polftica, y al ser la investiga--:­
ción en ciencias sociales una acción que se revie~ 
te en una sociedad condicionada por la injerencia­
directa del Estado, diremos que la investigación -
real izada al interior de organismos gubernamenta-­
les se muestra acorde con su creador y subvencion~ 

dor, consiguiendo en t~rminos generales debido a -
este condicionamiento institucional, mantener una­
actitud legitimadora (aunque no necesari~mente tie 
ne que hacerse expl fcitamente) cuando toquen aspe~ 
tos relacionados con la expl icaci6n e interpreta-­
ci6n de problemas que atañan a las estructuras ec~ 
nómicas, sociales y polfticas fundamentalmente. 
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Marinero, capitán 
no te asuste naufragar 
que el tesoro Que buscamos,capit§n 
no está en el seno del puerto 
sino en PI fondo del mar 

León Fel 1pe 

111.2 Instituciones de investigación de la UNAM. 
Relación con el Estado. 

Dentro de las instituciones de enseñanza sup~ 
rtor que trabajan sobre investigación en ciencias­
sociales, hemos centrado nuestro inter~s en la - -
UNAM porque en el la encontramos por primera vez en 
el pafs, Que el quehacer en ciencias sociales ad-­
quiere car~cter institucional izado en su seno. En­
efecto, 

Con la creación del 1 IS (Instituto de ln-­
vestigaciones Sociales) se inició formal y 
realmente en M~xico la institucional iza--­
ción de la sociología, aunque tendrfan to­
davía que pasar más de veinte años para 
que la disciplina se desligara de la antr2 
pología y el derecho para adquirir su mayo 
ría de edad. (75) -

Y en o-'cra parte: 
11 hasta mediados del siglo los temas p~ 



1 fticos, en la medida en que eran aborda-­
dos acad~micamente en México, lo eran casi 
siempre por juristas e historiadores, las­
excepciones eran pocas. En 1939 se creó el 
Instituto de Investigaciones Sociales y en 
1951 ... la Universidad Nacional Autonóma de 
M~xico creó la Escuela de Ciencias Polfti­
cas y Sociales • 
.•• se habfa echado las bases para un carn-­
bio cualitativo en el estudio de la poi ítl 
ca mexicana y esto, poco a poco, quedaría­
al descubierto. Las primeras investigacio~ 
nes y esfuerzos teóricos empezaron a apar~ 

cer en la Revista Mexicana de Ciencias Po-
1 íticas de la ECPS, que inició su publica­
ción en 1955 (la Revista ~lexicana de Soci~ 
logía, donde también han aparecido artícu­
los de naturaleza claramente política, ha­
bía iniciado su publicación en 1939".(76) 
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Antes de iniciar propiamente el análisis que­
se refiere a la UNAM, se plantea la necesidad de -
considerar algunos aspectos que nos han de servir­
para poder deslizarnos mejor y sin ruptura hacia -
el terreno propiamente dicho de los institutos de­
investigación de la UNAM~ 

Surge entonces la primera gran diferenciación 
con respecto a la investigaci6n que se real iza al­
interior de las instituciones estatales y que se -
refiere a la relación que anteriormente plantearnos 
entre lo mediato y lo inmediato. 

Dicho en otros términos, cuando planteábamos1 
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en términos generales, a la acción de la investig.2. 
ción estatal como respondiendo a una necesidad po-
1 ftica inmediata, pragm~tica, cabría entonces ha-­
cer su identificación como condicionada coyuntur>aJ_ 
mente, desde su origen motivacional, su desarrollo 
e incluso hasta su uti 1 ización. 

Hacemos la distinción con la investigación 
que se origina dentro de la UNAM en el sentido de­
hacer hincapi~, subrayar.y significar el car~cter­

dialéctico entre lo mediato y lo inmediato que se­
traduce en un análisis de proceso histórico. Vale 
decir, que logra conciliar la visualización de una 
crisis coyuntural siempre enmarcada en t~rminos de 
un proceso como es el caso del mexicano, en el que 
la crisis orgánica (77) cobra todo su significado­
en e 1 aná 1 i sis. Este es otro e 1 emento que nos pe.r:: 
raitirá considerar este tipo de investigación come­
de acción mediata .tanto en su significación como -
en su utilización. 

~Lo anterior trae algunas consecuencias serias 
en i a conf i gurac i ón de 1 a i nvest i gac i ón a 1 i nte- -
ri or de la UNAM. Será entonces pertinente marcar­
la condición que adquiere dicha investisaci6n en -
su relación con la sociedad que la define. Percibl 
mos una ruptura entre la investigación acabada en 
las instituciones universitarias y su uti 1 ización­
o significado en la lucha ideológica entre las dos 
ciases fundamentales. Esta ruptura obviamente es -
también coyuntural o inmediata, puesto que la so-­
ci ali zación o la aprehensión por parte de la soci~ 
dad de este tipo de investigación, queda vertida a 
lo largo de todo un desarrollo histórico de la so­
ciedad; en otros términos, a lo largo de la crisis 
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orgánica del proceso mexicano. Es decir, que dicha 
investigación, en múltiples casos nutre a la soc1e 
dad civi 1, tomando partido por los intereses de la 
clase en ascenso, aún antes de que ésta se apodere 
del poder estatal, coadyuvando con su crftica, a -
al ímentar ideológicamente a esta clase y partici-­
pando, consecuentemente en la lucha ideológica de~ 
las clases antagónicas. La uti 1 ización, por tanto, 
de esta investigación habrá que calificarla como~ 
mediata. Nos referimos, lógicamente, a aquel tipo­
de investigación crítica del status-Quo y que pro­
pugna por su transformación, no su reproducción. 

Podría parecer paradójico que por un lado co~ 
sideremos la utilización y la social izacíón de la­
investígación crrtica realizada en la UNAM como de 
acción a 1 argo p 1 azo o rned i ata, 1 o que podría, ap.§_ 
rentemente, restarle combatividad en el terreno 
ideológico, en una cr í sis coyuntura 1 • Pero si con­
cebirnos a ~sta última como parte de un proceso de­
cri sis a largo plazo u orgánica, vemos que en la -
realidad los dos momentos -el mediato y el inmedi.§. 
to- son tambi&n parte de un solo proceso y que es­
tán díalécticamente configurados. Por lo que su -
acción crítica queda revertida en todo el proceso­
crítico orgánico. 

Al poner de manifiesto la acción mediata que­
adjudicamos a la investigación crítica, no intent~ 

mos en ning6n momento restar importancia a su ac-­
ción inmediata, sino más bien subrayar Que es en -
un proceso a largo plazo en donde encontrará, en -
muchos casos, 1 a respuesta a sus cuest i on.umi entos­
estructural es plasmados en investigacionesr cuya -
soc i a 1 i zac i ón ha encontrado di f i cu 1 tades para 1 1 e­
varse a cabo. 
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Habría entonces que detectar en d6nde quedcl -
inserto o cuál es el rnuro en el que se estrella t~ 
do intento crrtico y transformador de cierto tipo­
de investigación en ciencias sociales, esto es, y­
como lo hemos dicho antes, aquel que intenta una -
expl ícación de las estructuras económicas, poi fti­
cas y sociales. 

Acept~moslo una vez m~s, el problema lo pode­
mos inscribir en la dial~ctica establecida entre -
el consenso y 1 a coerc1 on. A 1 insertar nuestra 
ciencia social en la sociedad civil, nos percata-­
mas de !a función que realiza el Estado cuando per: 
rnite que se de una investigación crítica ~como su­

cede en el caso de la Apertura Democrática- con ~ 

cierta autonomía relativa, para continuar en su i~ 

tento de consolidación consensual. No obstante, -
el Estado en su doble carácter como director, des­
pi iega otros mecanismos que se dirigen al manejo -
de una coerción que establece 1 ímites (por su pro­
pio carácter) imprecisos .entre la investigaci6n y­
la socialización de ~sta. Por lo tanto, tendrfa-­
mos que res a 1 tar una vez rn[:¡s e 1 pape 1 mediador, 1 n 
termediario y de árbitro del Estado, que es el que 

marca, en 61tima instancia, las reglas en el juego 
pol.ítico del consenso y la coerción. Necesariamen 
te, dichas reglas han de obedecer a las necesida-­
des de !a clase hegemónica que dicho Estado repre­
senta. 

Podríamos pensar, siguiendo esta reflexión, -
en la forma que reviste el car~cter autónomo de la 
Universidad, que no es otra cosa que una concesi6n 
del Estado, ubicada en cierto margen de 1 ibertad -
al interior de la institución a la vez que garantl 
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za el control. ¿Cómo ocurre esto? 
vendrfa a reforzar una vez m~s la 

La respuesta 
identidad cense~ 

so-coerc1on. No seamos mec~nicos, si afirmamos 
que la universidad tiene cierto margen de 1 ibertad 
para elaborar investigaciones sociales crrticas, 
cuestionadoras del sistema, es ~ste a su vez el 

que 1 es está permitiendo 1ogr·ar1 as, en un afán de­
reforzar socialmente el consenso~ Esto ya es sabl_ 
do, empero, será necesario decir que el Estado, 
consideremos el ejemplo de la administraci6n de -­
Echeverrfa, tiene necesidades coyunturales que lo­
ob 1 i gan <...:i seguir po 1 ít i cas como 1 u Apertura Demo-­
crát i ca. El resultado es que al ser &stas necesi~ 
dades inmediatas, dejan de lado el papel que en 
una crisis orgánica (o a largo plazo) desempefia en 
la dcsestabi 1 izaci6n o desquebrajamiento de un sis 
tema, la investigación. 

Es aquf en donde esta Gltima nutre a la soc1~ 
dad civi 1 desde antes de un cambio en las estruc­
turas de una formación social, colaborando a la -­
creaci6n de una ideologfa coherente con el cambio­
revolucionario. Estarfamos, entonces, de acuerdo -
con Portel 1 i que nos dice: 

Para Gramsci, el terreno esencial en la I~ 

cha contra la clase dirigente se sit6a en-
1 a sociedad ci ví 1; el 9rupo que control a -
la sociedad civil es el grupo hegern6nico y 
la conquista de la sociedad poi ftica rema­
ta esta hegemonfa extendi&ndola al conjun-
to del Estado (sociedad civí !+sociedad po­
i rtica). Hegemonfa Grarnsciana es primacfa­
de la sociedad civil sobre la sociedad po­
i ítica. (78) 



131 

Sin embargo, habr§ que tener muchfsimo cuida­
do con esta ventaja de la investigación crítica 
universitaria. Pues si bien es cierto lo anterior, 
también lo es el hecho de que su existencia conti­
núa reforzando coyunturalmente el consenso del bl2 
que en el poder. De este modo, queda una vez más­
de manifiesto el car~cter contradictorio de dicha­
investigaci6n, al ser, por una parte, contraria al 
status-qua contribuyendo crfticamente a su destru~ 
ción y por la otra, consol idador del mismo, al es­
tar históricamente determinado y no traspasar o d~ 
jar a un lado el poder poi ftico detentado por un­
bloque hegemónico orgánicamente articulado. 

Cabrta entoncesd_señalar que la alianza efec~ 
tuada por parte del régimen echeverri sta y los in­
telectuales trajo ventajas para ambos, puesto que­
éste consiguió consolidar un cierto prestigio como 
simpatizante o por lo menos tolerante con la ideo~ 
logia crftica, lo que le ayudó, entre otras cosas, 
a superar momentáneamente la crisis de dirección -
originada más próximamente por el conflicto de - -
1968. Los intelectuales en general, y la investig~ 
ci6n social crítica en particular, consiguieron en 
esta alianza, un desdrrol lo en la corriente críti­
ca en general que se traduce en un instrumental 
teórico, que desde la superestructura pudiera col~ 
borar a largo plazo en la destrucción de una ideo­
logra anquilosada y mantenida por el bloque hegem6 
n1co mexicano. (79) -

Otro aspecto que es necesario prestarle toda­
nuestra atención es el referente al car~cter, par~ 

fraseando a Marx, social de la universidad y su 
condición de ser un organismo al que solamente ti~ 



nen acceso una parte mfnima de la población en M~­
x1co. En efecto, despu&s de la Apertura Democr~ti 
ca, surgen escuelas tales como los Colegios de -
Ciencias y Humanidades, de Gachil leres, etc. que 
significaron un intento por ampliar el acceso a 
instituciones de enseñanza sltperíor. Sin embargof 
aunque poi fticamente se manejara esta accesibil i-­
dad en igualdad de circunstancias a dichos instit~ 

tos,. la verdad es bien otrcl· Una vez. más, la cla­
se social es la que determina en Gltima instancia­
esto. Aqu[ cabrfa hacer mención de Mi 1 iband, cuya­
ref lexión se inserta al interior de las sociedades 
industrialmente avanzadas, pero que bien puede - -
aplicarse el caso a sociedades como la nuestra, 
con la agudización correspondiente a nuestro caso­
especffico. Dice, refiri~ndose al predominio de la 
clase superior y media que asiste a los institutos 
de enseñanza superior: 

" •.• (este acceso) nada tiene de sorprenden 
ten Tal educación requiere una preparación 
a temprana edad que los ni~os de la clase­
trabajadora son los que menos suelen reci­
bir. En la mayoría de los casos, estos ni­
ños asisten a escuelas que, para decirlo -
con la atinada frase del Sr. Moyer, son -­
'instituciones de custodia' en donde agua~ 
dan el momento en el que los reglamentos -
de educación les permitan comenzar- a dese!!!_ 
peñar el papel reservado por las circuns-­
tancias de su clase desde su nacimiento, a 
saber1 el de partidores de leRa y acarrea­
dores de agua. 



Y mis adelante dice citando a Darhendorf: 

"A veces los sociólogos describen a la so­
ciedad alemana (¡qu~ diremos nosotros de -
la mexicana!) y los políticos a menudo lo­
creen, como si estuviese virtualmente exen 
ta de clases y se dice, generalmente, en -
los debates poi fticos, que en el mundo mo­
derno, evidentemente, estas clases y estos 
estratos sociales han desaparecido, y que­
en la actualidad todo mundo tiene las mis­
mas oportunidades, etc." (80) 
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Con esto queremos decir que si el acceso a la 
:...:ni vers i dad está rest r i,ng ido, a 1 estar condiciona:... 
do por la clase social, el 6rea de la investiga--­
ción se encontrará influída de esta restricción, 
debido a las· condiciones poco favorables que acusa 
la tarea de la investigación en ,'.léxico. A! respec­
Jco, parece oportuno proporcionar los datos s1gu1e.!2 
t: es; 

Son los investigadores de la iniciativa 
privada quienes tienen un sueldo mensual 
mayor (datos de 1969), de 6,~01.42; en or­
den decreciente los del sector de la ense­
fianza superior (con 85620.76) en 1968. Son 
los investigadores m~dicos quienes tienen­
ingresos mensuales personales m¿s altos y­
los que se dedican a las ciencias económi­
co-sociales los m~s bajos. (81) 

Si es· cierto que la investigación 
. . 

en c1enc1as 
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sociales es la menos remunerada, es f~ci 1 deducir­
que las clases menos favorecidas no podrán afron-­
tar, de manera general, el problema económico que­
resulta de esta situación y preferirán dedicarse,­
en el caso de llegar a la universidad, a quehace~-

1~es que 1 es re su 1 ten más atractivos desde e 1 · punto 
de vista de ingresos económicos. Dice Mi 1 iband: 

Aún s1 hacemos caso omiso de todo esto, es 
necesario recordar, no obstante, que una -
preparac1on universitaria ofrece tan só!o­
un lugar de partida en la carrera posuni-­
versitaria. Y esta carrera tambi&n est~ 
arreglada. Pues intervienen otros varios -
factores, que afectan materialmente a las­
carreras. Uno de el los es el de la red de­
'relacione~ e influencias' que conecta a -
los miembros de los grupos componentes de­
las élites; las fami 1 ias de la clase obre­
ra, por regla general, no tienen muy bue-­
nas 'relaciones e influencias. (82) 

Lo ante~ior lo podemos tambi&n observar en el 
~mbito ocupacional, en donde a pesar de que se se­
ñalan dos vertientes que caracterizan generalmente 
ef trabajo del científico social, que son la doce~ 
cia y la investigación, encontrarnos que es un gru­
po minorit~~io privilegiado el que se dedica a ~s­

ta última. Además, la necesidad de otros núcleos -
tambi&n egresados de la UNAM, que tienen que pres­
tar sus servicios en instituciones en donde desem­
peñan un trabajo fuera de lo que se podría consid~ 
rar estrictamente área científico-social. Ocurre -
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entonces una disociación entre el car~cter crítico 
de la formación escolar, que crea una conciencia y 
un compromiso ante la realidad, por un lado, y por 
el otro, una realidad social que los empuja a de-­
sempeñar actividades poco coherentes con esa con-­
ciencia critica. 

¿Cómo afecta esa situaci6n a la investigación? 
Podriamos contestar esta pregunta, considerando la 
categorizaci6n gramsciana del intelectual orgáni-­
co: 

Los intelectuales son los 'empleados' del 
grupo dominante para el ejercicio de las -­
funciones subalternas de la hegemonía so- -
cial y del gobierno poi ftico a saber: l)del 
'consenso' espont~neo que las grandes masas 
de la población dan a la dirección impuesta 
a la vida social por el grupo ~ocia! domi-­
nante, de su posición y su función en el 
mundo de la producción; 2) del aparato de -
la coerción estatal que asegura 'legalmente' 
la disciplina de aquel los grupos que no co~ 
sienten ni activa ni pasivamente, pero que­
está preparado por toda la sociedad en pre­
yisi6n de los momentos de crisis en el ca--
mando y la dirección, casos en el que el 
consenso espontSneo viene a menos. (83) 

Por consiguiente, al ser el científico social 
uno de tantos vehfculos de la ideologfa, su actua­
ción respecto a lo que Grarnsci denomina intelec- -
tual orgánico está de alguna manera determinado 
por la institución en que labora, y ya vimos ante-
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riormente, que dicha actuaci6n est~ determinada 
por la posibilidad de acceso que rige de acuerdo a 
la pertenencia a una clase social. 

Asf, encontramos que mientras el cientifico -
social que recibió una formación crítica en la uni 
versidad, podr[a continuar siendo coherente con -­
esta condición, al incorporarse a instituciones e~ 
tatales, necesariamente ha de limitar en gran medi 
da su intención crftica y transformadora del sist~ 
8a, en función de los requerimientos de la instít~ 
ci6n que contrata sus servicios. Sin embargo, 
aquel que sí consigue integrarse a la investiga- -
ción real izada en el terreno universitario, tiene­
un margen menos irrestricto para impregnar toda la 
carga crftica racional contraria al status-quo que 

su formación acad&mica le brinda, y de este modo -
puede 1 legar a representar o caracterizar aquel la­
actívidad que en las siguientes lfneas de María A~ 
tonieta Macciocchi quedaría bien explicitada y que 
se refieren al papel del intelectual org~nico 

9ramsc1ano: 

Org~nico es el intelectual cuya relación -
con la clase revolucionaria es fuente de -
pensamiento común. Ha dejado de ser el na~ 

ciso inconsecuente, individualista, que 
flota 'en las aulas del 1 ibre pensamiento' 
(ese aspecto 'inapresable', es si se quie­
re, todo lo contrario de lo 'org~nico') y­
manti ene una relación mistificada (o clan­
destina) con la clase social a la que sí-­
gue perteneciendo. La relación org~nica en 
cambio, es reconocida, proclamada, teoríz~ 



da, aceptada poi íticamente para defender -
mejor la 'nueva concepción del mundo' de -
la que es portadora la clase revoluciona-­
ria en ascenso. (84) 
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Dejemos bien claro, no obstante, que no s1gn~ 
fica ser intelectual orgánico 1 igado a la clase 
proletaria exclusivamente por el hecho de real izar 
o 1 levar a cabo investigaciones críticas; es funda 
mental que ~stas queden plasmadas al interior de -
una lucha poi ttica que desde lo ideológico tuviera 
la capacidad de replantear nuevos caminos para so­
cial izar o difundir dichas investigaciones a nivel 
masivo.(85) 

A estas altura bien podríamos ser acusadas de 
haber establecido una contradicción en el sentido­
de, por un lado, declarar a la Universidad como -­
aquel terreno de lo inaccesible, para las clases -
menos favorecidas de la sociedad, y por la otra, 
afirmar que en su interior pueden identificarse, 
formarse y desarrollarse un cierto tipo de investi 
gadores críticos identificados con los intereses -
de la clase en ascenso, lo que nos podría llevar a 
concluir que es solamente un pequeRo grupo privi I~ 
giado el que en un momento dado puede alcanzar tal 
situación. 

La única respuesta que encontramos en esta 
contradicción es aquel la que plantea como candi- -
ción de la sociedad capitalista, el divorcio entre 
el trabajo intelectual y el trabajo manual. Es 
bien sabido que históricamente el intelectual sur­
ge cuando aparece la posibilidad de que cierto nú­
cleo se desligue de la producción precisamente a -
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partir de la existencia de un excedente, lo que le 
permitirá ocupar su tiempo en el quehacer propia-­
mente intelectual. Es este estrato favorecido o 
marcado por esta situación el que vendrá a consti­
tuir o definir el quehacer que le permitir§ com- -
prender su momento hist6rico y establ-ecer críticas 
que permitan formular la teorra que en un momento­
dado puede comportarse como revolucionaria. (86) 

No está, como última observación, de más de-­
ct r que el hecho de que dicho cientrfico social c~ 

labore en la elaboración de una ideología coheren­
te con los intereses de la clase en ascenso, el p~ 

drá 11 evar a cabo una transformación de 1 as estru_s: 
turas. El será un auxiliar en esta tarea, pero es­
ta revolución se 1 leva a cabo fundamentalmente por 
la clase explotada, el proletariado, que es la di­
rectamente afectada en sus intereses. 



l 1 1 • 3 . Organismos privados. 
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usté conoce 
mejor que nadie 
la ley amarga 
de estos países 

ustedes duros 
con nuestra gente 
por qué con otros 
son tan serviles 

Mario Benedetti 

Primeramente, será necesario aclarar que en -
este apartado, por razones meramente de convención, 
se considerarán en un mismo nivel instituciones 
propiamente privadas junto con organismos interna­
cionales, puesto que en muchas ocasiones encontra­
mos puntos en comón que nos permiten lograr tal 
identificación. Para caracterizar este tipo de in~ 

titución, qué mejor que proporcionar la defin¡ción 
que una de el las hace de sf misma y que de alguna­
manera, puede aplicarse en general a todas las 1ns 
titucíones privadas: 

Es una asociación civi 1 integrada por cien 
tíficos y especialistas sociales cuyos fi­
nes son la investigación social apl icclda,-
1 a capacitación de investigadores, de pro­
motores, de técnicos y de dirigentes soci~ 
les, así como la divulgación de conoc1m1en 



tos científicos y la asesoría técnica pre~ 
tada a cualquier organismo que trabaja en­
programas de desarrollo y cambio social. 
(87) 
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En un primer intento de acercamiento a estas~ 

instituciones, diremos que es Justamente en la in­
tersección entre distintos factores, condiciones y 
cualidades en donde encontramos el sel lo definito­
rio de la investigación que en su interior se pro­
duce. Dicho en otros términos, habremos de notar­
la injerencia de fundaciones generalmente extranj~ 
ras, del.Es~ado y de la iniciativa privada, que 

nos brindan material que nos permitirá apuntar sus 
del imitaciones, sus interrelaciones con los otros­
institutos de investigación que hemos definido en­
los apartados anteriores y, finalmente, cu~l es su 
contribución en el ámbito de las ciencias sociales. 

Si nuestro propósito ha sido hasta el momento 
mostrar la situación de los distintos agentes que­
intervienen en la configuración de la investiga­
ci6n, nos propondrramos, primeramente, resaltar 
las del imitaciones que la investigación adquiere 
al tener cierto compromiso con el sector estatal,­
al permitirle &ste que 1 leve a cabo sus activida-­
des Yr en algunos casos, con la contribución econ6 
mica a la institución que le permitir~ desarrollar 
se En otras ocasiones nos encontramos con que se­
trata de organismos subsidiados por el gobierno f~ 
derai y la iniciativa privada, como en el caso del 
Centro de Estudios Económicos y Sociales del ler-­

cer Mundo. Otros, como el del Instituto de Estu--­
dios Polfticos, Económicos y Sociales, manejado 

1 
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por el partido oficial, el Partido Revolucionario-
1 nst ituc i onal • Ambas i nst ituc iones se autoconsi de­
ran privadas, a pesar de su 1 igazón con el Estado. 

En segundo lugar, será interesante resaltar -
sus vfnculos con organismos internacionales y fun­
daciones extranjeras, lo que vendría a condicionar 
y 1 imitar la tónica que adquiere la investigación­
en este nivel" 

A partir de las poi íticas de cooperac1on in-­
ternacional, se establecen nexos o alianzas que 
van a determinar entre otras cosas los temas que -
han de manejarse preferentemente. finalmente, al 
ser la iniciativa privada un sector con cierta fa­
cultad en el ter~reno económi.co, y al tener, por 
tanto, mayor aporte en los presupuestos, les permi 
te influir e intervenir en las decisiones respecto 
a los temas a investigar. 

Se adquieren compromisos muy acendrados al te 
ner un triple carácter (Estado, Iniciativa priva-­
da, Organismos Internacionales) que limita mayor-­
mente su margen de 1 ibertad de hacer investigación 
crrtica, como es el caso de las instituciones que­
pertenécen a la universidad. Esto se traduce, de -
manera general, en la necesidad de estas institu-­
ciones, de hacer investigaciones que en la medida­
de lo posible no alteren sus a! ianzas, sus relacio 
nes y en suma los vínculos que de alguna manera 
permiten su existencia. Esto es, que deben, pese a 
tener algunas investigaciones críticas, dirigir 
fundamenta 1 mente sus esfuerzos a 1 a rea 1 i zac i ón de 
i nv est i gac í ones en donde 1 a "neutra 1 i dad va 1 orat i -
va" sea el legitimador, desde lo científico, de la 
investigación que se real iza. (B8) 
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Al respecto, cabe menclonar a Luis Ratinoff -
que nos dice sobre los organismos internacionales~ 
que debido a su naturaleza intergubernamental es-­
tán sometidos a presiones gubernamentales que aun­
que en algunos casos son más flexibles, constitu-­
ycn una amenaza latente que les ¡mpide tener mayor 
1 ibertad de acción; en efecto: 

••. lo m~s grave, tal vez, frente a los equ! 
vacos que podría generar esta cuesti6n que­
mezcl aba a intelectuales y poi íticos, que -
intentaban detectar verdades y evidencias -
pero al mismo tiempo participaban en el ju~ 

go del poder, fue la tendencia de algunos -
organismos a concentrarse en la tarea de s~ 
tisfacer los requerimientos de los estados. 
No es extraRo que la investigación bá~ica -
pasara poco a poco a segundo plano, a adqui 
rir más compromisos en el campo de la asis­
tencia técnica. (89) 

Con lo expuesto anteriormente, podríamos con­
siderar que la investigación a este nivel se enfo­
ca preferentemente a los problemas relacionadcis 
con los requerimientos más inmediatos que se plan­
tean las instituciones con las que están vincula-­
das, traduci~ndose en estudios enfocados preferen­
temente a los datos empíricos que en muchos de los 
casos 1 imitan el mismo análisis. 

Consideremos la manera como Pablo González C~ 
sanova plantea el problema entre la cooperación i~ 

ternacional y los conflictos ideológicos en la in­
vestigación; afirma que a partir de la posguerra,-
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han crecido al mismo tiempo la cooperación intern~ 
cional y los conflictos a nivel ideológico. Esto -
ha tenido como consecuencia que la cooperación se­
manifieste de la siguiente forw.a: 

1.- Real izar estudios meramente descriptivos (como 
1 os de 1 a ONU). 

2.- Investigaciones con una validez práctica inme­
diata a encargo de gobiernos que solicitan asiste~ 
c1 a técnica. 

3.- Equipos heterogéneos con participantes de paí­
ses desarrollados en los que son dominantes los d~ 
sarro! lados, terminando todo en ser meros recolec­
tores de datos. 

4.- Equipos con t~cnica y teoría si mi lares. 

5.- Estudios behavioristas con participantes de 
países capitalistas y socialistas acatando un gru­
po el planteamiento del otro. 

6.- Equipos de países capitalistas que realizan in 
vestigaci6n a partir de cuadros teóricos relativa­
mente distintos pero sin que se presenten los con­
flictos te6rico-metodológicos del presente. 

Dice Casanova: 

.•. los conflictos ideológicos fundamenta-­
les se siguen librando al margen de la co­
operación con los resultados de las inves­
tigaciones con los grupos en pugna. En el­
fondo, los esfuerzos realizados cuando no­
se 1 imitan a análisis puramente estadisti­
cos y censales, constituyen una ampliación 



de los problemas tradicionales en la inves 
tigación en ciencias sociales. (90) 
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Ante esta situación lo que nosotros podemos -
deducir de este hecho es que 1 a acci 6n de 1 a i nve.2_ 
tigación -cuando se refiere a la realidad en insti 
tuciones con injerencia de organismos internacion~ 
les- sirve para conseguir un cierto prestigio a ni 
vel internacional y nacional en el sentido de la -
preocupación que existe por problemas que no se li 
mitan al aspecto nacional interno sino que consid~ 
ran 1 a problemática i nternac i ona 1 1 o que con 1 1 eva­
rá más a 1 i anzas, así como un aumento en 1 a cooper~ 
ción. Si bien hemos tratado los institutos de in-­
vestigaci6n privados de manera muy general, vale -
la pena señalar la existencia de serios intentos -
por consolidar la investigación en ciencias socia­
les, como lo muestra el caso de la CEPAL (Comisión 
Econ6rnica para Am~rica Latina) que: 

Creó un pensamiento para Am~rica Latina 
considerado como un todo. Este pensamiento 
trat6 de diagnosticar y explicar las cau-­
sas del subdesarrollo latinoamericano ..• no 
se 1 imitó a proponer un análisis del subde 
sarrollo y de sus causas sino que creó un­
proyecto global de polfticas para superar­
esa situaci6n •.. proporcion6 una serie de -
dator sobre Am~rica Latina en general y s2 
bre los países que la integran. Tales da-­
tos fueron implícita o explícitamente uti-
1 izados en la investigación sociológica. -
Por último a la propia CEPAL comenzó a 
preocuparla a mediados de la d€cada de los 
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50, el problema que dió en 1 !amarse ~aspec­
tos sociales del desarrollo' y contribuyó -
asf de una manera más específica a la inte~ 

pretación sociológica.(91) 

Por otra parte, las instituciones prívadas de 
;nvestigación que no tienen injerencia directa ni­
por parte del Estado ni de algún organismo intern~ 

cional, su margen de autonomfa relativa, con res-­
pecto a sus financiadores, los 1 leva generalmente­
ª realizar investigaciones pragmáticas e inmedia-­
tistas, en donde los investigadores que las reali­
zan son meros instrumentos en cuanto a la toma de­
deci si.ón de los temas que abarcan tal tipo de tra~ 
bajos. Por tanto, su contribución en cuanto 1.a - -
ciencia social en general resulta muy circunscrita 
a una esfera de uti 1 ización inmediata que no apor­
ta mucho, en cuanto teorfa sociológica, y nos va a 
permitir situarla dentro del tipo de institución -
que alimenta, a partir de las categorías ideológi­
cas que se manejan en las investigaciones, el sta­
tus-quo-. 

Un caso muy concreto de este tipo de institu­
ciones 1 o encontramos en el 1 nst i tuto Mexicano de­
Estud i os Sociales en cuyo folleto de presentación­
se muestran de manera general las polfticas suste~ 
tadas por el Centro. Se definen asf ~ismos como: 

Una institución privada sin fines de lucro. 
Es independiente de cualquier partido polí­
tico, iglesia u organismo p6blico o priva-­
do, nací ona 1 o i nternac i ona ! (sic)... 1 a ln.2_ 

yor parte de las actividades realizadas por 
el instituto se basan en contratos de traba 
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jo, pero gracias al apoyo recibido de algu­
nas fundaciones (particularmente la Funda-­
e i ón Ford) se han podido desarro 1 1 ar progr.2_ 
mas y mantener un equipo central b~sico. 

(92) 

Justamente después de confesarse independien­
tes de toda relación con cualquier tipo de instit~ 
ci6n privada o pública, todavía se atreven a de- -
c1r: 

Una serie importante de proyectos y progra­
mas específicos han sido patrocinados .•• por 
fundaciones nacionales de naturaleza eminerr 
temente filantrópica, para fines sociales -
o científicos. 

Han colaborado generosamente: Fundación­
Ford; Zentral Stele Miserear y Advenia de -
Alemania; Pathfinder Fund; Cathol ic Relieve 
Services; Fundación Mexicana para el Desa-­
rrol lo; lnternational Development Research­
Centre de Canada; Fondo de Naciones Unidas~ 
para Actividades de Población y otras en m~ 
nor escala. (93) 

Y para corroborar su anterior aserto: 

La política del instituto frente a agencias 
i nternac i ona 1 es es c 1 ara: e 1 l MES no hace -
trabajos para ninguna agencia extranjera ni 
condiciona sus proyectos a las políticas e~ 
tranjeras menos aún si se tratase de orga-­
n i smos gubernamentales de otros pafses o de 
agencias de interés poi ítico (sic). (94) 
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Como si no fuera suficiente, brindan a conti­
nuación el nombre de algunas de las instituciones­
con las que han colaborado y de las que desconocen 
sus intenciones poi íticas: Federación de lnstitu-­
tos de Investigación Social y Socio-Religiosa; - -
Unión Social de Empresarios Mexicanos; University­
of Minnesota y su Center for Comparative Studies -
of Technological and Social Change; Universíty of­
Louissiana; University of Connecticut; IMSS; 
INFONAVI T; Departamento del D.F.; ISSSTE; Central­
Impulsora; Empresas Simbo, etc. 

Lo único que se nos ocurre agregar a esto, es 
preguntarnos en qué ámbito llevará a cabo este in~ 
tituto sus investigaciones no sociales y apol rti-­
cas; quizá en los terrenos propios de la metafrsi­
ca, lugar en donde podrán separar perfectamente t_2. 

das las instituciones que se· les ocurran. Podrán -
realizar su independencia con la ayuda desinteres~ 
da que ies prestan esas entidades filantrópicas 
(¿celestiales?) como la Fundación Ford. 

Preguntar·famos, asimismo, ¿podría 1 legar a 
producir conocimientos cientfficos un organismo 
tan implicado con otros, ya sea como el ientes, ya­
sea con su apoyo económico, sin siquiera estar ca­
pacitado para comprender cómo lo delimita o lo ci~ 
cunscribe esta situación? Resulta inconcebible, -
cuando no risible, que una institución que se anu.r;_ 
cia como ocupada de hacer investigaciones sociales, 
tenga el atrevimiento (¿o la ignorancia?) de negar 
su inserción en un contexto económico, poi ítico y­
social, convirtiéndose en la isla que probablemen­
te habitan los Robinsones que tan c'usticamente 
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ción. 

Pasemos, ahora, a 
títuciones que, por lo 
ciones sociales, ni el 
tan, n1 qu& propósitos 

considerar otro tipo de in~ 

menos, no niegan sus reta-­
contexto en que se manifies 
les dieron vida. 

Nuestro inter~s, desde el punto de vista de -
la investigación, sería resaltar algún aspecto de­
la ~eforma Poi ftica de Echeverrfa, es decir, de la 
Apertura Democr~tica, que pretende clarificar de -
manera palpable cu§les eran los propósitos de tal­
adrninistración respecto a la investigación en cie,!l 
cías sociales y de qu~ manera se concretizaron; -­
ast como carac·terizar a aquella institución de in­
vestigación que adem~s de considerarse privada, 
tiene una injerencia muy directa del Estado. 

Sería el caso, cabalmente, del Centro de Estu 
dios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, crea­
do por iniciativa de Luis Echeverría Alvarez e - -
inaugurado en el último aRo de su r6gimen.(1976). 

El patrimonio del centro comprende un fidel 
comiso -cuyo fiduciario es el Banco de Méxl 
co- formado por las aportaciones de un gru­
po de particulares y un subsidio otorgado -
por el gobierno federal, a través de la Se­
cretaría de Educación Pública. Así mismo -­
cuenta con el apoyo de la Organización de -
las Naciones Unidas. (95) 

Más adelante, nos dice dicho centro sus obje­
tivos que como institución pretenderá 1 levar a ca-
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bo, dando las bases teóricas en que se fundamentan 
para trabajar . 

... (el CEESTM) ha elaborado sus proyectos -
partiendo de un supuesto teórico fundamen-­
tal: el subdesarrollo no puede considerar-­
se como un fenómeno económico a la luz de_­
simples indicadores o variantes estadísti~­
cos. El subdesarrollo es un subproducto del 
desarrollo desigual, una consecuencia hist6 
rica de la división internacional del trab~ 
jo y de la herencia colonial, y constituye, 

:por lo tanto, un proceso .socio-econ~mico 
muy complejo, que exige, para su supera--~ 
ción y transformación, un pronunciamiento -
sobre la totalidad de sus causas, a fin de­
establecer y definir las alternativas via-­
bl BS· (96) 

Desde el planteamiento inicial se notan inme­
diatamente las políticas de la Apertura Democráti­
ca respecto a la investigación científica social:­
por un lado, una alternativa para poner de relieve 
críticamente los probl.emas sociales más acuciantes 
e inmediatos del pafs, tales como distribución de~ 
igual del ingreso, analfabetismo, desempleo, etc.­
y por el otro, objetos de una clara y aguda depen­
dencia con los pafses hegemónicos del mundo desa-­
rrollado, sería la explicación a nuestra situación 
de subdesarrollados. Se soslaya en todo momento -­
las implicaciones internas que el mismo Estado co­
mo vigilante de los intereses del bloque hegemóni­
co (más aún I presentando a este Estado como e 1 1 r -
der llamado a unificar, resolver y dar alternati --
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vas al problema del 1 lamado Tercer Mundo, siempre­
ª nivel internacional) tiene al interior de la na­
ción. 

Esto da un carácter sui-géneris al trabajo de 
i nvest i gac i ón que a 1 i.nter Í·or de 1 ·Centro se real i.­
:a, puesto que a la vez que existe toda la 1 iber-­
tad de crítica, ésta está del imitada por 1 ineamie~ 
tos que debe seguir el análisis de los problemas~ 
sociales en dicho Centro. Para ponerlo en sus pro­
pios términos, citamos: 

Tres cuartas partes de la humanidad v1ven­
hoy en condiciones intolerables. La econo­
mfa contemporánea, estructurada sobre la -
dominación y el abuso del poder de los más 
fuertes, cristal iza su desarrollo en una -
acción destructura del medio ambiente y -
de los recursos que constituyen la heren-­
cía colectiva de la humanidad. Por esa mi~ 
ma causa es imprescindible transformar a -
la ciencia y a la tecnología en instrumen­
tos verdaderos del cambio. No lo son ahora 
porque actóan como costosos eslabones para 
mantener la dependencia y el control mono­
p61 ico del desarrollo. Liberar a la cien-­
cia y a la tecnología de un modelo mec~ni­
co de dominio constituye uno de los m~s 
importantes y trascendentes objetivos de -
los pueblos y de los hombres. Ei desarro--
1 lo y la 1 ibertad no pueden ser concebidos 
al margen de una reformulación total del 
papel y la función de la ciencia y la tec-
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nologfa. Su transferencia c~eadora debe ser 
el vrnculo superior de la convivencia huma­
na- (97) 

Dice el CEESTM, más adelante, respecto a sus­
objet i vos: 

---como institución dedicada a la investíga-­
cton, el CEESTM parte de la idea de que la r~ 
flexión y el análisis constituyen tareas in-­
soslayables e inmediatas para afrontar los -­
múltiples y complejos problemas que afectan -
a los pueblos del tercer mundo. Sin embargo,­
el objetivo fundamental y último de este Cen~ 
trono es únicamente investigar sino, esen- -
cialmente, ofrecer soiuciones viables a pro-­
blemas específicos y propiciar el intercambio 
de ex pe r i en e i as út i 1 es . ( 9 8 ) 

Notamos una vez más el propósito de cumplir -
prriyectos con fines pragmáticos inmediatos; aunque 
dichos fines los plantean en t&rminos muy vagos, -
puesto que hablan de manera muy general de los - -
"pueblos del tercer mundo" buscando "ofrecer solu­
ciones viables a problemas específicos". 

La creación de este Centro vendria a ratifi-­
car, desde el punto de vista de la ínvestigación,­
el proyecto de la administración de Luis Echeve- -
rrfa de crear vlnculos de apoyo entre la ciencia y 
una estrategia poi ftica bien definida, que repre-­
senta todo su intento consensual, que a la vez que 
legitima, disimula una coerción implícita al inte­
rior del r~gimen, cuyos propósitos coyunturales I~ 
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gitimadores, por tanto, se man1 fiestan en toda su­
claridad. 

Después de haber seRalado de manera muy esqu~ 
mática los prop6sitos, las características y los -
1 ineamientos generales que conforman el Centro, 
nos dedicaremos a rastrear una vez m6s la acción 
de las investigaciones respecto a la lucha ideoló­
gica, que le permitir¿ participar dentro de lo que 
Gramsci 1 lama la homogeneización ideológica (iden­
tificación de intereses con alguna de las dos cla­
ses fundamentales). Es por demás obvia la reitera­
ción de que al tratarse de investigaciones origin~ 
das en instituciones del Estado, con ayuda de org~ 
nismos internacionales y con aportaciones económi­
cas del sector privado, éstas estarán, por tanto,­
circunscritas a este triple condicionamiento. La -
acción de esta investigación no estará, por tanto, 
encaminada al cuestionamiento de las estructuras -
de la sociedad mexicana, sino más bien, a la bús-­
queda de soluciones sin pretender, en ningún mame~ 
to ayudar al desquebrajamiento del status-qua. En­
todo caso, se quedan en meros intentos de explicar 
la realidad y de adecuar m~todos y teorías que de~ 
de el punto de vista científico no impliquen com-­
prometer su condición cientffica que se muestra en 
armonra con los prop6sitos políticos que le han da 
do vid.;:i., 

Una ~ltima observación respecto al carácter -
de tal investigación, vendría a situarse en el se~ 

tido que por su condición conci 1 iatoria respecto -
al Estado y sus instituciones afines, encontramos­
que generalmente sus estudios se dirigen al trata­
miento de los problemas sociales a partir de los -
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1 ineamientos te6rico-metodol6gicos del estructural 
-funcionalismo, por ser aquel los que le son m~s 
propios en su proyecto de explicar la realidad en­
t~rminos de desarrollo y reforma en lugar de plan­
tearla en términos de ruptura y transformación de­
las estructuras de una formación social. 

Su compromiso, pues, es con el Estado, con 
las instituciones de la sociedad civi ! encargadas­
de legitimar los intereses del bloque en el poder­
y consecuentemente, con la clase social que no de­
sea un cambio estructural. 
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La pregunta punzante que me hicieron 

Las respuestas veraces que no di 

Mario Benedetti 

A manera de conclusión. 

Al poner el punto final a un trabajo de 1nves 
tigación, parece necesario resaltar. aquel los aspeE 
tos que de alguna manera han servi.do de base - hi­
lo conductor, diríamos nosotros-, en el desarro--
1 lo de ~sta. 

Pero conclusión, de acuerdo a la definición -
del diccionario, significa acabar una cosa, deter­
minar y resolver sobre lo que se ha tratado e inf~ 

rirr deducir una verdad de otras. Y es aquf en 
donde el verdadero problema empieza, puesto que la 
intención primera de nosotros ha sido precisamente 
crear dudas, resaltar conflictos y no pensamos de­
ni ng6n modo que hemos terminado algo. 

Por el contrario, confesamos plenamente que -
este trabajo, no ha m§s que comenzado. Hay puntos 
que están insuficientemente tratados y que sería -
muy pertinente anal izar. 
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Serfa el caso de tratar de determinar cu~I es 
la relación entre ciencia e ideología, para poder­
partí r de una base concreta al hacer el análisis -
del papel poi ítico que adquiere la ciencia social. 

Resaltando el hecho de que son las prácticas-
de los hombres las que crean y reproducen una rea-
1 idad y considerando a ésta como una totalidad, 
tendrfamos que preguntarnos ¿qué proporción de esa 
totalidad desarrolla un trabajo .científico y qu~ -
tipos de prácticas reproduce? y, en este marco, es 
tablecer, con mayor coherencia, la existencia y c~ 
racterfsticas de la 1 larnada teorfa revolucionaria. 

Otra interrogante que se plantearía es la so­
cialización de la investigación. En efecto, hemos 
hablado del condicionamiento histórico - político-: 
de las pesquisas sociales y su relación con el Es­
tado. Pero, ¿qué ocurre con el las a lo largo de -
esas crisis orgánicas que padecen nuestras socied~ 
des periféricas?, ¿Cuáles son esos mecanismos -ad~ 
m§s de los estatales- por los cuales ha de difun-­
di rse?. En otros términos ¿Cudles instituciones -
-s1 es que hemos de referirnos a el las- de la so-­
ciedad civil crean y reproducen la ideología plas­
mada a través de estos trabajos? ¿Qué ocurre en la 
relación sentido comdn, como práctica polftica co­
tidiana, y el conocimiento cientffico que también­
es una práctica polftica? 

Es entonces, cuando nos planteamos la acción­
hi st6rica de las clases sociales. ¿En qué niveles­
y en qué sentido se apropian éstas de la ciencia -
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social, remitiéndonos primordialmente a su acción­
pragmátíca? 

Y quizás, surja de todo esto lo único que 
podemos, si no concluir - puesto que no hay nada 
terminado, n1 verdades absolutas por lo menos ha-~ 
cer patente: el condicionamiento histórico poi fti­
co de la investigación en ciencias sociales demue~ 
traque no hay teorías revolucionarias, sino pr~c­
ticas que las producen y que dichas teorfas son 
s1 stematizadoras de una realidad. De este modo, 
el sentido desquebrajador o reproductor de la cie~ 
cia social en una formación social, sólo puede en­
tenderse a través de la acción directa de los dis­
tintos grupos sociales a lo largo de su proceso 
histórico. 
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37. Heberto Casti 1 lo et. al. El principio del po-­
der. Ed. Proceso, México 1980, p. 10, 11. 

38. Elena Poniatowska et. al. "El rumor de las ma­
nifestaciones en 1968" en El Principio del Po­
der. Ed. Procesor México 1980, p. 270. 

39. Jorge Carri6n et. al. "Retablo de la Poi ftica­
a la Mexicana" en El Mi !agro Mexicano, Ed. 
Nuestro Tiempo, Méx. 1970, p. 212, 213. 

40. Cfr. M. Huacuja, EP· cit. passim 

41. Cfr. Edmundo A. Jard6n, De la Ciudadela a Tla­
teloico, Fondo de Cultura Popular, 1969, pa- -
SSJm. 

42. Ley Federal de Educacion "en Gobierno Mexicano 
No. 37 

43. J. Luis Reyna et al. "La investigaci6n sociol6 
gica" en Ciencias Sociales en M~xico, Ed. El -
Colegio de México, 1979, p. 68-69. 

44. Cfr. A. Saldívar'. Ideología y política del Edo. 
mexr cano, 1970-:-197~· xx1-:-·-M~-_;:--l~ pa 
sstm, 

Octavio Rodrfguez Araujo. La reforma política­
"'~--1 o_s___._e_a_r_t_i_d_o __ s_..._p_o_I _í_t_i..;c;...o_s_e_.n __ M_é_x_i'--c o,. Ed. S. X X 1 1 

México, 1979, p. 47-48. 
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Lj.6. Cfi::,, ledda Arguedas .. Los intelectual es y el re 
gimen de E.che:..verría: análisis de tres casos, -
M&xico, tesis profesional, UNAM, 1977, passim. 
Aquf se describe en detalle el tipo de alian-­
zas que se establecieron entre los intelectua­
les y el estado en el período estudiado. 

47. Poi ítica Nacional y Programas de Ciencias~ 
Tecnología, CONACYT, 1973, Anexo 4 

48. Política Nacional o p • c i t . p • 29 

49. 1 bid. p. 32 

so. 1 bid. p. 97-98 

51. 1 bid. p. 32 

52. lbid. p. 35-36 
53. Edrnundo Alba, Problemas del desarrollo cientí-

fico de México, 1 EPES, México 1973. 
54. Edmundo Alba, op. cit., p. 4 

SS. SEP, Política Educativa, México, Secretaría de 
Educación Pública, p. 88 

56. Ciencia y Tecnología en México, 1970-1976. Me­
moria CONACYT, G. Bueno Zirión:"La política Ni!, 
cional de ciencia y tecnología". Serie documen 
tos, M~xico, 1976, p. 46-47 -

57. Ciencia y Tecnologra ... op. cit. p. 17 

58. lbid. p. 17 

59. María luisa Rodríguez Salas de Gómez Gil, ~­
instituciones de investigación científica en -
México (inventario de su estado actual), lnsti 
tuto de lnvesti9aciones Sociales, 1970 
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60. En este sentido se antoja hacer la compara- -
ción con el momento actual en que se clasifi­
can las mismas, en la UNAM se ha hecho la di­
visión de acuerdo a las 1 !amadas opciones vo­
cacionales, en donde encontramos criterios di 
ferentes para agrupar sectores del conocimien 
to comunes, tales como: Sociología rural, de­
la educación, de historia social, de Am~rica­
Latina, urbana, etc. cfr. Programas de Oepto. 
de Sociologra de la FCPS de la UNAM. 

61. Cfr González Casanova, Pablo, La democracia­
en México. So!ari hace un breve análisis so­
bre dos textos que considera fundamentales 
dentro de la obra de González Casanova: la d~ 
mocracia en M~xico y Sociología de la Explot~ 
ción, A. Solari, Teoría, acción social y de-­
sarro! lo, S. XXI, México, 1976, p. 152-153 

62. José Luis Reyna ºR· cit., pág. 62-63 

63. Al respecto se puede consultar el libro de S2 
lari, op. cit.,en donde se expone en detalle­
el proceso que ha 1 levado la ciencia social -
en Latinoamérica. Las etapas que él conside­
ra son 3: los pensado1~es, los científicos y -
los críticos, passim 

64, Es una primera etapa, 1 a de 1 os "pensadores",. 
se establece que son aquel los intelectuales -
que se dedicaron a reflexionar entre lo so- -
cial y lo poi itico, latinoamericano. La cara~ 
terística general de éstos es la tendencia a­
considerar la sociedad global, es decir las~ 
ciedad global latinoamericana en su conjunto­
dejando de lado el análisis de aspectos par--
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ciales. 
Para mayor detalle ver Solari, op. cit. pas­
s1m 

65. A. Solari, op. cit. p. 60-70 

66. Ma. Lu i sa Sal as, OJ?. e¡ ·t. p. 81 

6; !bid. p. 132, 133 

63. CONACYT Directorio de Instituciones de lnves 
tigación, Directorios y cai~loeos Conacyt. 
Centro de Oiagn6stico # 1 Julio, 1973. Hemos­
considerado a los organismos descentrai izados 
y a las empresas de participación estatal co­
mo organismos propios del Estado. Las instit~ 
ciones de educación superior, aunque en algu­
nas ocasiones pueden ser descentra! izadas o -
estatales, aquí las hemos tomado en su ca1·ác­
·te1- específico como universidades, para faci-
1 itar la comprensión del trabajo. 

69. "EstadFsticas básicas sobre el sistema cientl 
fico y tccnol6gico nacional. 
nes Que real izan investigación y desarrollo -
experimenta! u, Conacyt, Directorios y CQt6lo-
9os, México 19'76 

70. CONACYT, Directorio .de Instituciones de In- -
vestigaci6n. M&xico, Directorios y cat~logos­

Conacyt. Centro de O i agnóstico No. l Ju 1 1 o, -
1973, Anexo l . 

71. Cfr. Introducción de este trabajo pág. 30 

1 
r 
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72. Para mayor detalle sería interesante revisar­
e! punto de vista de Marcos Kaplan en: la in­
vestigación latinoamericana en ciencias soci~ 
les. El Colegio de México, 1973, passim. y La 
ciencia en la sociedad y en la polftica, SEP­
setentas, ~o. 207, 1975, passtm. 

73. Jos& Luis Reyna, et. al. "La investigación so 
ciológica" en Ciencias sociales en M&xico, 

Ed. El Colegio de Móxico, 1979, p. 72 

7 t; .• Carlos Pereyra et al. "Estado 
M~xico, hoy, siglo XXI, Mf~, 

298 

y sociedad" en-
19 7 9 , p . 29 7 - -

75. bis. Jos& Luis Reyna, op. cit., p. 53 

76. bis. Lorenzo Meyer, Manuel Camacho, "La cien­
cia polrtica en M¿xico" en Ciencias Sociales­
en M6xico ... p. 15-16 

77. Cfr. A. G~~amsc i , "Apuntes sobre 1 a 
de Maquiavelo "en La polrtica y el 
derno, ed. Premia, 2a. Ed. M&xico, 

poi ítica -
Estado mo-
1973, p. -

140 "I os fenómenos de coyuntura dependen tarn­
b i~n de movimientos org~nicos, pero su s1gn1-
ficado no es de gran importancia; dan lugar a 
una crrtica poi itica mezquina, cotidiana que­
se dirige a los pequeRos grupos dirigentes y­
a las personalidades que tienen la responsab.i.. 
1 idad inmediata del poder. Los fenómenos orgá 
nicos dan lugar a la crítica hist6rico-social 
que se dirige a los grandes agrupamientos más 
allá de las personas inmediatamente responsa­
bles y del personal dirigente. Al estudiar un 
período histórico aparece la gran importancia 
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de esta distinción. Tiene lugar una cr1s1s 
que a veces se prolonga por decenas de aílos.­
Esta duración excepcional significa que en la 
estructura se ha revelado (maduraron) contra­
dicciones incurables y que las fuerzas poi ítl.. 
casque obran positivamente en la conserva- -
ci6n y defensa de la estructura misma, se es­
fuerzan, sin embargo, por sanear y superar 
dentro de ciertos 1 fmitesn. p. 140 

78. Hugues Portel 1 i, Gramsci v el bloque hist6ri­
~, Siglo XXI, México, 1980, p. 70 

79. Nos sentimos obligadas a dejar bien sentado -
que nos estamos refiriendo exclusivamente a -
un momento de la creación y reproducción de -
la ideologfa. No es nuestro interés, por ta~ 
to, opinar que éste sea la rectora o la deci­
siva en la consecución de un cambio de estruE 
turas. Consideramos casi innecesario reafi r­
mar que es en la relación estructura-superes­
tructura, en donde la primera es en última 
instancia la que conlleva al cambio o a la re 
volución. 

80,, Ralph Mí 1 iband. El estado en la sociedad capi_. 
talista, S. XXI, México, 4a. ed., 1974, p • .:::~:.;, 

81. Ma. Luisa Salas de Gómez Gi 1, Las institucio­
nes de investigación científica en México (í~ 
ventari o de su estado actual) 1 1 S, UNAM, Méxj_ 
co, 1970 

82. R. Mi 1 iband, op. cit. p. 44-45 



83. Antonio Gramsci. Los intelectuales y la orga­
nización de la cultura, Juan Pablos editor, 
México, 1975, p. 18 

84 Ma. Antonieta Macciocchi, Gramsci y la revo-­
lución de occidente. S. XXI, México, 1980, 
p. 200 

85. lbid. p. 196. Esta autora nos dice, clarifi-­
cando el sentido de la concepción del inteles:_ 
tual org~nico: "Para Gramsci, se 1 lega a ser­
intelectual orgánico del proletariado, ya sea 
por rasimi !ación' y 'conquista ideológica' ... 
cuando un intelectual burgués adhiere al pr~ 

grama del proletariado y a su doctrina, se 
funde en él r participa en su esencia y se con 
vierte en parte integrante del mismo, o bien­
surgiendo 'directamente de la masa' a la cual 
se está org~nicamente ligado o, finalmente 
partiendo de la concepción del mundo de las -
masas, 1 iber~ndolas de todas sus trabas, con­
firiéndole una cierta homogeneidad y coheren­
cia, para elaborar con la masa una clara y 
neta conciencia de sr y de su deber: 'el pun­
to de partida debe ser siempre el sentido co­
mún, que espont~neamente es la fi losoffa de -
las multitudes a las que se trata de tornar -
ideológicamente homogéneas'" (El materialismo 
histórico y la ... ) 
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'.36. lbid. p. 165 "El problema es, pues, para la -
principal clase dominada, combatir sin desea~ 
so a la clase dirigente, tambi~n en el plano­
ideológico (lucha ideológica), pues precisa-­
mente 1 a c1~ is is de 1 a hegemonía adversa prep_§! 
ra las condiciones de la toma del poder; en -
efecto, según Gramsc i , 1 a gran r~evo 1 uc i ón - -
francesa de 1789, aún antes de conquistar el­
Estado, prepara con el siglo de las luces, la 
derrota de la clase dirigente tradicional y -

difunde una nueva concepción ideológica, na-­
cional -popular, opuesta a la de la aristocr_§! 
cia, concepción que penetra hasta en el medio 
rural y hechas las bases de la conquista de -
la sociedad poi ítica por el nuevo 'bloque hi~ 
tóricor". p. 165 

A prop6sito del divorcio entre trabajo in­
telectual y trabajo manual, es oportuno subr~ 
yar la concepción de Engels: "Mientras el tra 
bajo global de la sociedad sólo rinde lo es-­
trictamente indispensable para cubrir las ne­
cesidades mSs elementales de todos; mientras, 
por lo tanto, el trabajo absorbe todo el tie~ 
po o casi todo el tiempo de la inmensa mayo-­
ría de los miembros de la sociedad; ~sta no -
se divide necesariamente en clases. Junto a -
la gran mayorra constreRida a no hacer m~s 
que 1 levar la carga del trabajo, se forma una 
clase eximida del trabajo directamente produE_ 
tivo y a cuyo cargo corren los asuntos generQ 
les de la sociedad: la dirección de los trab~ 
JOS, los negocios públicos, la justícia, las-
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ci ene i as, 1 as artes, etc. Es pues, 1 a 1 ey de­
la división del trabajo la que sirve de base­
ª la división de la sociedad en clases". Fede 
rico Engels, del socialismo utópico al soc1a­
l ismo científico, Ed. Progreso, Moscú, 1974,­
p. 149 

Parecerá en estos momentos, por demás opo.r: 
tuno hacer presente la declaración del Dr. 
Jaime Castrej6n Díez consultor de la UNESCO -
quien en el seminario organizado por la Unión 
de Universidades de Am~rica Latina aseveró 
que: "El sistema educativo nacional enfrenta­
una estructura piramidal muy aguda que se re­
fleja en el hecho de que sólo uno de cada 100 
alumnos que inician el ciclo primario conclu­
ye estudios profesionales. "Puntual izó que m~ 
chas de las reformas que se intentaron duran­
te los gobiernos de Dfaz Ordaz y Luis Echeve­
rría, basadas en el principio del autoaprendl 
zaJe, no fueron muy efectivas porque su cam~­
bio fue más retórico que real. Al intervenir­
en el seminario sobre Extensión Académica Unl 
versitaria, Castrejón Díez puntual izó que el­
pafs tiene un promedio de escolaridad de 3.6-
años per cápita. Señal6 que 1975 sólo 79% de­
la población de 6 a 14 años estaba dentro del 
sistema escolar, de ahí que los que ingresa-­
ron a una escuela primaria tienen de uno a -­
cuatro de probabilidad de terminar la escuela 
primaria. El 80% no termina y del 20% que lo­
hace sólo la mitad entra al siguiente ciclo-­
de escuela secundaria. "Pero si seguimos en -



la pirámide educativa, encontramos que a ni-­
vel superior solamente el 1% de los que entr~ 
ron a la primaria terminan". 

En 1970 había 6 000 000 mexicanos mayores 
de 15 aRos que eran analfabetas, para 1975 la 
Secretarfa calculó que eran 6 100 000, 19.8%­
de la población, y hace unos días el Lic. fer 
nando Solana hablaba de m~s de 6 000 000 s1n­
cuantificar cu~ntos más". El Universal, M¿x¡ 
co, 20 de Agosto de 1980. 

87. Folleto del Instituto Mexicano de Estudios 
Sociales, A •. c. 1960-1974 

88. Cfr. Aldo Solari, Teoría, Acción Social y De­
sarrollo, Siglo XXI, M&xico, 1976, passim. 

89 luis Ratinoff, Las ciencias y el desarrollo­
reciente en Am6rica latina, Lima, ! nstituto -
de Estudios Peruanos, 1967 

90. Pablo González Casanova, Las catep,orías del­
desarrol lo econ6mico y la investigación en 
ciencias sociales. M&xico, UNAM, 1977, p. -
10 

91. A 1 do So 1 ar i, et. a 1 • op. e i t. p. 70 

92- Instituto Mexicano de Estudios Sociales, .2E,·-
._, 5 
~· p. 

9 3 . 1 b i d • p . 25 



170 

94 .. 1 bid. p. 22 

95. Centro de Estudios Económicos ~ Sociales del-
Tercer Mundo, A.C. México, 1977 (fol I eto) p.-
11 

96. !bid. p. 5 

97. l bid. p. 7 -
9EL !bid. - p. 9 
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Seminario de Derecho Fiscal 
Sernindrio de Derecho l nt ernac i ona l 
Seminario de Derecho Mercant i 1 )' Marítimo 
Semina11io de Derecho Penal 
Seminario de Derecho Procesal 
Seminario de Economía Poi ítica 
Seminario de Filosofía del Derecho 
Seminario de Historia del Derecho y Derecho Romano 
Seminario de Sociología del Derecho 
Seminario de Teoría del Estado 

facultad de Ciencias Po! fticas y Sociales C.U. 
Centro de Estudios de la Comunicación 548-89-81 
Centro de Estudios de 1 Desarro 1 [o 5 50-03-18 
Centro de Estud¡os Latinoamericanos 548-65-00 
ext. 562 
Centro de Estudios Poi fticos 548-89-81 
Centro de Investigaciones en Administraci6n Públ i­
ca 5¿1-8-96-66 
Centro de Relaciones Internacionales 548-86-41 

Facultad de Filosofía y Letras 548-65-00 ext. 157 
548-96-66 
Centro de Estudios Angloamerica~os 548-14-52 
Centro de Estudios Latinoamericanos 
Centro de Estudios Orientales 
Colegio de Psicología 548-65-00 ext. 212 

i 

1 



Instituto de Geografía ext. 295 548 40 86 
Departamento de Geograffa Econ6mica 
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Secci6n de Geografía de Actividades Secundarias y­
Tercíarias 
Sección de Geogr~afía del Turismo 
Departamento de Geografía Social 
Sección de Geogr~afía de 1 a Pobl ací ón 
Sección de Geografía Histórica 
Secci6n de Geograffa Mádica 

Instituto de Investigaciones Arquitectónicas 548 
82 17 548 02 93 
Departamento de Investigaciones Humanítico-Arqui-­
tectónicas 
Opto. de lnvest. Sobre Síntesis Conceptual M~todos 
de Representación 
Departamento de Investigaciones Som~ticas y Psfqui 
cas 

Instituto de lnvestigaciones Bibliográficas 
Depto. de 8 i b l i ograf í a 8 i b 1 i oteca Na 1 • 1 sabe 1 1 a­
C at 61 i ca y Urugual tel. 513 67 97 512 17 71 

Instituto de Investigaciones Estáticas Torre Húm.-
60. piso ext. 202 tel. 548 41 17. 

Instituto de investigaciones Filosóficas Torre Hum. 
4o. piso ext. 209 548 82 01 

Instituto de Investigaciones Históricas piso 7 ext. 
200 548 82 os 
Sección de Antropología 548 81 95 

Instituto de Investigaciones Jurídicas Piso 3 (Hu­
manidades) ext. 207 Tel. 548 58 91 



Instituto de Investigaciones Sociales 
Humanidades piso 5, ext. 197 548 81 97 
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UNIVERSIDAD VERACRUZANA Zona Universitaria, Lomas­
del Estadio, Jalapa, Ver. 
Facultad de Economía 
Centro de Estudios Económicos y Socia 1 es Te l. 74894 
Facultad de Humanidades Tel. 774 306 

SECCION 3: EMPRESAS DE PARTJCIPACION ESTATAL 

BANCO DE MEXICO Av. 5 de Mayo #2 z.p.l 518 05 00 
518 33 66 
Gerencia de Investigación Económica 
Subgerencia de Estudios Económicos 

Te 1. 510 23 67 
Te 1 . 513 32 78 

BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR; S.A. 

Venustiano Carranza #32 z.p. 1 Tel. 512 33 37 
510 97 02 
Depto. de Estudios Económicos Tel. 518 93 59 

SECC 1 O N 5: 1 NSTI TUC 1 ONES PR 1 VA DAS E 1NTERNAC1 O NA LES 

Centro de Estudios Económicos del Sector Privado,­
A.C. 
Oepto de Analist~s Abraham González No. 3 pi so 7 
566 03 55 566 03 56 t 57 

Centro Nacional de Productividad Manuel Ma. Con-­
tretas #133 pi so 2 z.p. 4 Tel. 546 25 90 535 41·93 
535 75 89 
Gerencia de Adiestramiento 
Gerencia de Consultoría 
Gerencia de Divulgación Nacional 
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Gerencia del Programa Campesino 

Confederación Patronal de la República Mexicana, -
A.C. 
Liberpool 48 z.p. 6 546 87 42 
Centro de Estudios de la Juventud 566 74 61 
Departamento de Arte y Cultura 546 18 42 
lnsti tuto de Partí ci paci Ón de Uti 1 idades 546 18 14 

Fundación Alemana para la Investigación Científica 
22 Oriente No. 414 Puebla, Pue. 

fundación eara Estudios de la Población, A.C. 
Insurgentes Sur 1752 z.p. 20 Tel. 534 82 47 

Instituto de lnvestigaciónes Sociales y Económicas 
Plaza 20 de Noviembre No. 27- 405 z.p. 1 Te l. 513 
15 32 

Instituto Indigenista Interamericano 
Niños Héroes #139 z.p. 7 tel. 578 61 01 578 6210 

instituto Mexicano de Estudios Políticos, A.C. 
José María Ve 1 asco #110-104 z. p. 19 te 1. 524 77 48 
Subdirección y an§lisis Político 
Departamento de Difusión 
Seminario de Investigación 

Instituto Mexicano de Estudios Sociales, A.C. 
Av. Cuauhtémoc #1486 So. piso z.p. 13 Tel. 524 -
24 48 524 49 91 

J_nstituto Mexicano de Investigaciones Turísticas 
Atenas No. 56 3er. piso z.p. 6 Tel. 566 86 26 
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Instituto Mexicano de Psicoan~lisis. A.C. 
Odontología No. 9, Copi leo-Universidad z.p. 20 tel. 
548 15 84 548 54 20 

Partido Revolucionario Institucional (P.R.1.) 
Instituto de Estudios Políticos Económicos y Soci~ 
les 
Insurgentes Norte 59 z.p. 4 tel. 566 02 00 535 -
6059 

Secretariado Social Mexicano 
Roma No. 1 z.p. 4 tel. 566 87 44 

Sociedad Mexicana de Planificación, A.C. 
Insurgentes Sur No. 1991-706 z.p. 20 tel. 548 20 
20 

Sociedad Potosina de Estudios Históricos, A.C. 
Zaragoza No. 440 Apdo. Postal 769 San Luis Potosí 

Banco de Londres v M~xico, S.A. 
Depto. de Estudios Econ6micos 
Motolinia No. 35 z.p. 1 Tel. 518 19 20 ext. 313 

Ban~o Nacional de M~xico 
Departamento de Estudios Económicos 
16 de Septiembre# 73 2o. piso z.p. 1 Tel. 518 90 
20 
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